
  


  
    
  


  
    —¡Un nuevo satélite habitado gira en torno a la luna! —anuncian las estaciones de radio clandestinas.


    ¿Quién lo ha lanzado? Misterio. Nadie alardea de ello y con motivo, porque todo va mal a bordo del satélite.


    —¡Buen negocio, si recuperamos ese artefacto! —se dice la terrible señora Schasch, una mujer mayor que dirige con mano dura una vasta organización de espionaje industrial.


    Y, naturalmente, piensa en hacer intervenir a Langelot, el joven agente secreto que ya ha llevado a cabo tan peligrosas investigaciones.
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  PRIMERA PARTE
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    CAPÍTULO PRIMERO

  


  —Buenos días, señor Jules —dijo Langelot.


  —Buenos días, señor Lissou —contestó el camarero del café—. ¿Un buen café con leche y pan y mantequilla, como de costumbre?


  —Como de costumbre, señor Jules.


  Langelot trepó al taburete y se miró en el espejo que había detrás del mostrador.


  Dieciocho años, facciones agradables, pero duras, la mirada inocente y la frente partida por un mechón de cabellos rubios; así se le aparecía Jean-Jacques Lissou.


  ¿Quién podía imaginar que aquel cliente completamente vulgar, vestido con un jersey verde y un pantalón gris, y calzado con zapatos de deporte, era un agente del S.N.I.F., servicio secreto francés que daba fríos sudores a todos los espías del mundo?


  ¿Qué diría el señor Jules, a quien tanto gustaban las novelas de espionaje, si llegara a saber la verdadera identidad de su cliente?


  Por un instante, Langelot sonrió ante aquella idea. Pero, naturalmente, el señor Jules no sabría nunca nada. Porque si los agentes secretos de las novelas tienen costumbre de alborotar mucho, la primera obligación de sus colegas de la vida real es la de pasar inadvertidos.


  Hacía quince días que Langelot se había convertido en Jean-Jacques Lissou; quince días que habitaba en aquel barrio; quince días que, todas las mañanas, acudía a desayunar en aquel café y abría el periódico por la página de los anuncios por palabras.


  Todos los clientes habituales empezaban a saberlo, Jean-Jacques Lissou buscaba trabajo.


  Por lo demás, aunque a veces anotaba ostensiblemente un nombre o una dirección, sus investigaciones no pasaban de ahí.


  Esperaba la publicación de un determinado anuncio cuyo texto se sabía de memoria. Había sido redactado en su presencia por el capitán Montferrand, del Servicio Nacional de Información Funcional (S.N.I.F.), y por el señor Houchoir, presidente y director general de una serie de sociedades, entre las cuales figuraba la conocida Sociedad francesa de estudios y construcción de generadores y de amplificadores magnéticos cuánticos (S.F.E.C.G.A.M.C.).


  Montferrand había dicho:


  —Unos quince días… El tiempo necesario para que la gente del barrio se habitúe a su cara y le consideren como un vecino más.


  Así pues, aquella mañana, como todas las mañanas, Langelot desplegó el periódico tras haber bebido un sorbo de café. Política, acontecimientos diversos, reportajes… ¡Ah! Y las ofertas de trabajo.


  A la primera ojeada reconoció la suya. Pero su rostro no traicionó nada. Una simple señal a lápiz al margen, y Langelot prosiguió pacientemente la lectura de otros anuncios, tomándose la molestia de señalar algunos que estaba seguro de no utilizar nunca.
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    CAPÍTULO II

  


  «Lab. esp. fis. cuerpos sol. bus. col. 20-30 a., lib. ser. mil. lic. cien, o hab. h. entr. ser. en lab. anál. Env. c.v. man. a S.F.E.C.G.A.M.C. dir. pers. Av. Messina. 80».


  Es decir:


  «Laboratorio especializado en la física de los cuerpos sólidos, busca un colaborador de 20 a 30 años, libre del servicio militar, licenciado en ciencias o habiendo hecho un entrenamiento serio en un laboratorio análogo. Enviar curriculum vitae a la S.F.E.C.G.A.M.C., servicio de la dirección de personal».


  —¿Encuentra algo, señor Lissou? —preguntó el camarero.


  —Los anuncios son siempre tentadores, señor Jules. Vacilo entre dos puestos mecánicos: mecánico planchista o especialista en pedicura.


  —¡Siempre de broma, señor Lissou!


  Langelot volvió a su casa, una habitación alquilada, en un séptimo piso. Se instaló ante una mesa que cojeaba y se puso a escribir.


  
    
    »Lissou Jean Jacques.


    Nacido el… en Nantes.


    Padre: Paul Lissou, industrial. Avenida Jean-Jaurés. 80. Nantes. Loire-Atlántico.


    Estudios secundarios: Liceo Bugeaud.


    Bachillerato completo.


    Un año de aprendizaje en el Laboratorio «Láser-Máser» de la Defensa Nacional.


    Situación militar: inútil para el Servicio Militar.

  
  


  Esta última mención le perjudicaría, sin duda alguna. Pero era preciso respetar la biografía del verdadero Jean-Jacques Lissou, por lo menos en los puntos fáciles de comprobar.


  »¡Pobre chico! —pensó Langelot—. Espero que salga con bien.


  ¿Qué hacía por entonces el verdadero Jean-Jacques? ¿En qué país del África negra sudaba sangre y agua? Le habían dado cinco años para redimir las «bobadas» que había cometido, y el chico se había puesto valientemente a la tarea.


  Débil, imprudente, mimado por la vida, sin embargo, en un cierto momento había decidido hacer frente a una situación francamente delicada. Fue en busca de su padre y le dijo:


  —Escucha, papá; he firmado cheques sin fondos, he falsificado algunos y, además, he hecho una o dos estafas pequeñas. Ahora, alguien que se hace llamar el B.I.D.I. trata de hacerme cantar. He preferido confesártelo todo. ¿Podrás ayudarme a solucionar la situación?


  Lissou padre cayó de las nubes. Siempre había tratado a Jean-Jacques con una ilimitada indulgencia persuadido de que su hijo no podía ser más que un chico honrado, tan rico en virtudes como en talentos. Y descubría que Jean-Jacques tenía pocos talentos y menos virtudes. En cuanto a la honradez, carecía de ella por completo.


  El padre se dirigió de inmediato al abogado de la familia. A fuerza de dinero, ¿no se podría sofocar el escándalo que, sin duda, iba a estallar de un momento a otro? El abogado respondió negativamente. El muchacho era culpable de delitos que caían bajo el castigo de la ley; el asunto era competencia de la justicia.


  El señor Lissou, acostumbrado a resolver por medio de sus relaciones todos los problemas que no podía resolver el dinero, había recurrido entonces a un amigo suyo ex jefe de gabinete de un general:


  —Tú debes de haber conservado algún trato con personas de la policía o con algún juez de instrucción…


  Tres días después, un hombre de unos cuarenta y cinco años, con el cabello cortado a cepillo, cojeando ligeramente, entraba en el despacho del industrial. El visitante se presentó bajo el nombre de Roger Noel. En realidad, se trataba del capitán Montferrand.


  El emisario del S.N.I.F. no se anduvo por las ramas.


  —Ante lodo, señor, aclaremos tres cosas. Primero: no soy policía, sino militar. Segundo: no tengo la más mínima intención de ayudar a su hijo a que escape de las consecuencias de sus actos. Tercero: si no fuera usted el señor Lissou, industrial, sino el señor Lissou, revisor del Metro, mi proposición sería idéntica. ¿Está claro?
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  —Perfectamente claro.


  —En el caso de su hijo, una sola circunstancia puede presentar para mí un cierto interés. Él pretende que el B.I.D.I. ha tratado de hacerle cantar ¿Qué querían?


  —Le pidieron que entregara los secretos de fabricación del encáustico Lissou.


  —¿A cambio de…?


  —De no hacer uso de un cheque en el que…


  Lissou se turbó, bajo la mirada de hielo de su visitante.


  —En el que ha tenido la ligereza de imitar la firma de uno de sus tíos, con quien estamos peleados.


  —Bien. ¿En que condiciones ha tenido lugar la entrevista con el chantajista?


  —No ha habido entrevista. Todo se ha desarrollado por teléfono.


  —¿Qué contestó su hijo?


  —Pidió tiempo para reflexionar y acudió a mí como el buen chico que sigue siendo en el fondo. Tiene un corazón de oro, ¿sabe?


  Montferrand había sacado su pipa y la estaba cargando, sin enternecerse con lo del buen chico.


  —En tales condiciones, señor, puedo proponerle esto:


  »Su hijo desaparecerá durante cinco años. En ese período, estará obligado a hacer un duro trabajo en un país difícil, en el que vivirá bajo nombre falso. Yo me encargo dé procurarle el nombre y el trabajo. Entre tanto, mi servicio, que dispone de una cierta influencia oficial, intervendrá en lo que respecta a los expedientes comprometedores y los hará dormir en unos archivos en los que nadie meterá la nariz. Dentro de cinco años, el joven Jean-Jacques volverá a la vida “normal”. Si durante el citado período se ha comportado con la honradez y la seriedad que tengo intención de exigir de él, mi servicio intervendrá una vez más, y los expedientes se volatilizarán, a condición de que las personas dañadas sean indemnizadas, pero a esto proveerá el trabajo de su hijo. Desde luego, no estará usted autorizado a mantener correspondencia con él, por lo menos en los primeros tiempos.


  —Un instante. Lo que usted me propone me parece un poco… incongruente. ¡Los pecadillos que haya podido cometer mi chico no le enviarán a prisión por cinco años! Todo lo más, le caerían diez meses, ya me he informado.


  —No es a la cárcel adonde yo le envío —había replicado Noel, aspirando mucho humo.


  —No estoy seguro de entenderle bien. ¿Piensa usted contratar a Jean-Jacques para su servicio?


  —Desde luego que no. Mi servicio necesita hombres; no hijos de papá reformados por protección…


  —En ese caso, no veo la ventaja que saca con esta transacción. ¿Es sólo para que me sienta obligado hacia usted…?


  —No, señor Lissou. No es para que se sienta obligado. A cambio de nuestra intervención, le pido, durante estos cinco años, la libre disposición de la identidad de su hijo.


  —¿La libre disposición?… ¿Quiere usted decir que uno de sus agentes, por ejemplo, podrá cumplir misiones bajo el nombre de Jean-Jacques Lissou?


  —Exactamente.


  —¿Y si alguien me hace preguntas deberé contestar que se trata realmente de mi hijo?


  —Exacto.


  —La verdad es que no sé qué contestarle. Es muy inquietante para mí pensar que un desconocido se ocupará en no sé qué asuntos bajo la tapadera de un apellido sumamente respetable.


  Montferrand se había puesto en pie:


  —No sabía que las ocupaciones a las que se dedicaba su hijo hicieran tanto honor a su apellido. Pero, después de todo, los puntos de vista difieren. Tal vez usted y yo no tenemos el apellido sensible en los mismos puntos. Buenas tardes, señor.


  Fue el propio Jean-Jacques quien alcanzó al visitante en la escalera.


  —Papá afirma que me propone usted algo muy difícil. No he hecho nada difícil en mi vida. ¿No cree usted que podría intentarlo?


  Montferrand había mirado atentamente al muchacho durante unos instantes. Iba demasiado bien vestido para el gusto austero del oficial y tenía la barbilla deprimida, por lo demás, parecía sincero.


  —Escucha, muchacho —le dijo Montferrand, que nunca tuteaba a nadie—. Quiero ocuparme de ti, pero te prevengo una cosa, cuando yo me ocupo de la gente es, generalmente, a garrotazos.


  Jean-Jacques bajó los párpados.


  —Me gustaría probar un poco, si no le importa.


  Media hora más tarde, el carnet de identidad de Jean-Jacques estaba en el bolsillo de Montferrand.


  Tres semanas después, el joven Lissou, representante de la dorada juventud de Nantes, descargaba cajas de sardinas en un supermercado de Bobo-Dioulasso.


  Desde entonces, había pasado un año.


  Cosa curiosa, no se había hecho ninguna investigación para encontrar al chantajista.


  Simplemente el joven Lissou, Jean-Jacques, había desaparecido de la circulación.


  Los expedientes que estaban en poder de la justicia se cubrían de polvo. El señor Lissou había indemnizado a las personas y sociedades estafadas; su hijo le reembolsaba poco a poco, de su salario, y por mediación del «señor Noel», las cantidades adelantadas, y el chantajista no daba señales de vida, esperando la reaparición de su víctima.
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    CAPÍTULO III

  


  Langelot unió una carta a su curriculum vitae, precisó que podía proporcionar un certificado de su entrenamiento en el laboratorio «Laser-Máser», y lo echó todo al correo.


  No sin inquietud, esperó la respuesta.


  En efecto, Houchoir, el presidente y director general de la sociedad, no podía ocuparse de contratar personal sin despertar sospechas entre sus colaboradores. Y el director de personal, no estando en el secreto del asunto, trataría la candidatura de Langelot como la de cualquier otro joven físico en busca de empleo, y no como la de un agente secreto introducido en la casa para llevar a cabo una misión especial.


  —Hay que seguir el juego —le había dicho Montferrand al propio Houchoir—. Fuera de usted, nadie debe estar al corriente. ¿Quién es el traidor? ¿Es la mujer de la limpieza o el director administrativo? Usted no lo sabe. Por nuestra parte, si no somos capaces de hacer contratar a un agente haciéndole pasar por un físico, ¡ya podemos irnos a regar coles!


  Si la candidatura de Langelot era rechazada, los jefes del S.N.I.F. le harían reproches, y los reproches de Montferrand no eran muy agradables de oír, por lo general.


  Dos días después de haber echado su carta, Langelot fue citado en la avenida de Messina.


  En el Metro, el joven agente secreto se enterneció con su propio personaje.


  «He cometido muchas tonterías, he sido sacado de apuros, he seguido un entrenamiento de un año y ahora tengo mi primera oportunidad de hombre. Si no me contratan, papá se pondrá furioso… ¿Qué hay que hacer para gustar a las personas que van a recibirme? ¿A qué se parecerá un director de personal?».


  En la avenida de Messina, una recepcionista joven y agradable estaba sentada entre dos plantas de interior.


  —¿Está usted citado, señor?


  Sonreía, afablemente.


  —Tengo una cita con el director de personal.


  Tendió la hoja.


  —Voy a ver si puede recibirle ahora.


  Se puso a telefonear a distintos sitios, jerárquicamente escalonados.


  —Dígame, señorita, ¿qué aspecto tiene ese director de personal? A mí me gustaría que se pareciera a usted.


  La recepcionista hizo un esfuerzo por parecer escandalizada:


  —El director de personal es la señora Martinet.


  —¿Una mujer?


  —Una mujer.


  —Bueno, eso es un punto en común con usted ¿Y lo demás…?


  La recepcionista, renunciando a su seriedad, tapó el micro con una mano:


  —Por lo demás es un viejo búho.


  La descripción era cruel, pero no injusta. La señora Martinet llevaba gruesas gafas de miope, los cabellos alisados en pequeños mechones en torno a la frente recordaban plumas, el resto no valía más.


  —Joven, le he citado en respuesta a su carta. Pero no vaya a figurarse que ya tiene la plaza. He recibido muchas candidaturas y, como es lógico, me propongo escoger el menos inepto de los solicitantes. ¿Pretende usted tener veintiún años? Representa sólo dieciocho.


  —Muchas gracias, señora. Es usted muy amable al considerar que presento un aspecto joven. De momento, eso me es indiferente, pero dentro de veinte años, estaré muy contento de representar menos edad.


  La señora Martinet se quitó las gafas, pero como no veía nada, se las puso otra vez ¿Se burlaba de ella aquel joven vestido con un traje muy serio?


  —Le hubiera preferido algo mayor. ¿Tiene su documentación?


  Langelot le tendió el carnet de identidad de Jean-Jacques Lissou; la fotografía había sido reemplazada por el S.N.I.F., pero la fecha de nacimiento era la del verdadero propietario.


  —¡Hum!… Bien. Y entonces, ¿pretende haber pasado un año en «Láser-Máser»?


  —Sí, señora. Por otra parte, el director de «Láser-Maser» lo pretende también. Aquí tiene el certificado.


  Nuevo efecto de gafas.


  En realidad, Langelot sólo había pasado tres semanas en el ramoso laboratorio de la Defensa Nacional: veintiún días de trabajo intenso, completados con veintiuna noches de enseñanza durante el sueño, según los más modernos métodos psicotécnicos. El ingeniero jefe que dirigía el laboratorio había firmado el certificado a petición del S.N.I.F., si le preguntaban, no renegaría de su firma.


  —¿Y cómo pudo entrar en ese laboratorio, si no posee ninguna formación científica, por lo que veo? ¡No ha podido ser contratado por sus títulos!


  —¡Oh, no, señora! No por mis títulos. Por amistades, naturalmente.


  Las gafas bajaron hasta la punta de la nariz y volvieron a subir a su sitio. Aquel Lissou, ¿era un inocentón o un impertinente? Él proseguía ya:


  —Papá tiene un montón de amistades. Pero ahora quiere que me haga un hombre por mí mismo.


  —¿Y entonces?


  —Entonces, aquí estoy.


  La señora Martinet se hundió de nuevo en la lectura del certificado.


  —Este papel es muy elogioso. Me pregunto si merece usted tantos cumplidos o, si una vez más, su señor padre…


  —He trabajado mucho, señora. ¡Si usted supiera!…


  Se expresaba con tanta ingenuidad que la directora se sintió derretir interiormente.


  «¡Qué joven tan encantador —se dijo—, con un mechón rubio tan bonito caído sobre la frente! Un poco pasmarote, sin duda, un poco torpe, pero, desde luego, un buen muchacho».


  Se habló de cifras, se llenaron formularios, se hicieron llamadas telefónicas, Langelot pasó una revisión médica, contrató una póliza de seguros, se hizo notar en todos los servicios administrativos. Unas semanas después había sido contratado.
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    CAPÍTULO IV

  


  El laboratorio de la sociedad estaba situado en Boulogne-Billancourt. Lo dirigía el profesor Steiner. Era un hombre excelente que trabajaba por amor al arte, obteniendo admirables resultados científicos protegidos por el más estricto secreto.


  —Hijo mío —dijo el profesor a Langelot (siempre llamaba «hijo mío» a sus colaboradores, cualquiera que fuera su edad)—, su cara me es profundamente simpática.


  Encontraba simpático a todo el mundo.


  —Evidentemente —prosiguió— no tengo gran cosa que enseñarle sobre el láser clásico, puesto que ha pasado un año con ese gran sabio que es el ingeniero en jete Drain. No obstante, el láser de rubí no es nada comparado con el láser de diodo semiconductor, con el que estoy batallando. Ya he construido un modelo experimental que hace milagros. Pero cuando el instrumento esté a punto, verá usted aplicaciones literalmente fantásticas. Con un golpe de láser de diodo se derribará un avión en pleno vuelo o se conseguirá la ablación de un tumor canceroso ¡sin tener que cortar la piel!


  —¿Sin tener que cortar la piel?


  —Ni los músculos, mi querido muchacho. Ya se lo he dicho: será fantástico. De momento, no puedo pedirle que trabaje conmigo en estas investigaciones porque se necesitan conocimientos que tardaría mucho tiempo en acumular, pero sepa que todo lo que haga en esta casa constituirá una preciosa aportación a nuestro común estudio. Creo que lo más útil es que, en primer lugar, se interese usted por las lámparas de destello.


  Langelot se inclinó. No sabía gran cosa sobre las lámparas de destello, pero debía fingir ante sus colegas durante un tiempo lo bastante prolongado para que la presa que pretendía cazar saltara sobre el cebo.


  Al día siguiente, firmó con el nombre de Lissou la siguiente declaración:


  
    
    «Me comprometo formalmente a guardar el más absoluto secreto sobre todas las investigaciones en las que pueda participar o de las que oiga hablar. Declaro estar enterado de las sanciones previstas por la ley para reprimir el espionaje industrial. Me comprometo también a no tomar notas, ni siquiera de carácter personal, sobre cualquier tema del que pudiera tener conocimiento en el cuadro de mis actividades en el laboratorio de la S.F.F.C.G.A.M.C.»
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    CAPÍTULO V

  


  La trampa estaba preparada.


  Durante las tres primeras semanas, no pasó nada. Montferrand había tenido razón al decir:


  —He aquí una misión de pura rutina; excelente para su formación de agente secreto, mi querido Langelot. Trabajo de precisión, de espera, sin alboroto. Perfecto para principiantes.


  Los acontecimientos que siguieron se encargarían de darle un rotundo mentís, pero nadie lo sabía aún.


  »Los cazadores de fieras atan una cabra a un poste para atraer al león —pensaba Langelot—. En el curso de mi última misión[1] hice representar este papel a mi querida Choupette. Ahora me toca a mi ser la cabra. Lo encuentro bastante divertido.


  Fue «divertido» los primeros días. Luego se creó una especie de tensión en torno a Langelot. La sentía en él y fuera de él.


  »El enemigo —pensó— me ha descubierto y prepara su ataque.


  Una mañana, Langelot estaba inclinado sobre un microscopio electrónico y estudiaba la estructura de un rubí sintético, cristal de alúmina en el que se había introducido una pequeña cantidad de cromo.


  La secretaria del laboratorio se acercó y le puso una mano sobre el hombro:


  —Jean-Jacques, le llaman al teléfono.


  Por regla general, los empleados no podían recibir llamadas privadas al laboratorio. Además, nadie conocía el nuevo «empleo» de Langelot, a excepción de sus jefes del S.N.I.F., que tenían otros medios para comunicarse con él. Así que, por fin, eran los «otros».


  —Gracias, señorita.


  Se levantó sin apresurarse y se dirigió hacia el teléfono con pasos felinos. La forma de caminar de los hombres cuyo oficio es correr peligros.


  —¡Diga!


  —¿Jean-Jacques Lissou?


  —¿De parte de quién?


  —De un amigo.


  —Las llamadas particulares están prohibidas, señor.


  —¡Ah, ah! Prohibidas…


  Al otro extremo del hilo, la voz era burlona, vulgar.


  La memoria de Langelot, especialmente entrenada para este tipo de trabajo, registraba los menores detalles de la conversación.


  —Prohibidas o no —continuó la voz—, he pensado que le interesaría oír hablar, una vez más, del asunto Bernabé…
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  ¿El asunto Bernabé? Una estafa menor, en la que Jean-Jacques Lissou había estado mezclado. No había error posible: la voz pertenecía a uno de los «otros». A un representante del B.I.D.I.


  —Escuche —dijo Langelot—, no sé quién es usted, pero tengo la impresión de que se toma muchas molestias para nada. Ese asunto Bernabé está arreglado desde hace mucho tiempo.


  —¿Arreglado desde hace tiempo? ¡Qué le parece a usted! Entonces, quizás podríamos discutir un poco el escándalo Cernot.


  Cernot, el viejo Cernot a quien los amigos de Jean-Jacques Lissou habían estafado fondos, había sido reembolsado y estaba satisfecho.


  —Tengo la impresión —dijo Langelot— de que se ha equivocado usted de colección de periódicos: ha debido de leer los del año pasado. Buenas tardes.


  Colgó.


  La secretaria le miraba con grandes ojos asombrados.


  —Tiene usted unas llamadas pintorescas, señor Jean-Jacques.


  Él suspiró:


  —Señorita, crea en mi antigua experiencia y no escuche nunca las conversaciones ajenas. Corre el riesgo de enterarse de cosas desagradables sobre usted misma. A mí ya me ha ocurrido.


  Ella iba a replicar cuando sonó el teléfono.


  —Para usted, señor Lissou. Yo salgo.


  Con la cabeza alta, salió del despacho dando un portazo.


  —¿Jean-Jacques Lissou? —interrogó la misma voz.


  —Sí. ¿Qué quiere de mí?


  —No es preciso que te enerves así, chico. Te queremos bien. ¿Tú crees que a tus nuevos jefes les gustaría saber que has estado metido hasta el cuello en pequeñas estafas, como las de Glum, por ejemplo?


  —¿Vale la pena sacar a relucir todas esas viejas historias? No creo que saquen gran cosa. Puesto que está usted bien informado, ya debe de saber que he vuelto la página y…


  —Déjate de historias. Si has vuelto la página es porque la precedente no estaba muy limpia.


  Langelot, a solas había ensayado cien veces su papel. ¿Cómo se portaría Lissou en aquella situación? ¿Qué diría? ¿Qué sentiría? Sin duda, estaría dividido entre la angustia y la fanfarronada.


  —Le repito que a mis jefes no les gusta que se hable por teléfono con el personal a las horas de trabajo. En cuanto a Glum, Cernot y Bernabé, son asuntos viejos y están enterrados. Quizá he sido un poco imprudente, pero papá lo ha arreglado todo.


  —Arreglado, arreglado, eso se dice pronto. Tú estás en un laboratorio en el que se hacen investigaciones importantes. A este tipo de patronos no les gusta que sus empleados tengan un pasado dudoso, que puede haberles puesto en relación con personas que…


  —Si se cree usted gracioso, se equivoca —interrumpió Langelot—. No estoy en relación con nadie y no tengo intención de empezar ahora. ¿Está claro? Y, de todas formas, no le permito que me fastidie por teléfono. Una vez más, colgó violentamente.


  Abrió la puerta del despacho y se encontró frente a la secretaria.


  —Señorita, si vuelven a llamarme, conteste que estoy «en conferencia».
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    CAPÍTULO VI

  


  La misión del agente Langelot era característica de la estrategia actual de los servicios de información.


  El espionaje, que antes de la Segunda Guerra Mundial era aún esencialmente militar, se ha transformado principalmente en algo de carácter industrial. Hoy se triunfa sobre los adversarios más con las máquinas y los instrumentos que con los cañones. Es una superioridad técnica y científica la que todos los países tratan de conseguir, la superioridad militar ha pasado a segundo plano.


  En estas condiciones, cada nación trata de averiguar los secretos industriales de sus rivales, protegiendo, al mismo tiempo, los suyos. Pero existen también organismos internacionales que trabajan por su propia cuenta; sus mercenarios roban fórmulas, muestras, planos… que son vendidos a continuación al mejor postor.


  Evidentemente, no hay ninguna comparación entre el trabajo de un agente nacional que arriesga su vida para dar a su país oportunidades de vencer pacíficamente en el pugilato industrial de todos los Estados del mundo, y los métodos usados por las bandas sin patria para enriquecerse ellas, aun con el riesgo de provocar todas las catástrofes que el progreso de la ciencia hace posible.


  El B.I.D.I. era el nombre oficial de una de estas bandas: Bureau International de Documentation Industrielle, tal era su razón social. A la fábrica Pablo le vendía los secretos del laboratorio Pedro, sin preocuparse de averiguar si una era turca o la otra japonesa, pero a condición de que el comprador pagara al contado.


  Hacía ya años que las policías y los servicios de contraespionaje del mundo entero buscaban al B.I.D.I. sin ningún éxito. Le habían tendido varias trampas, pero todo fue en vano.


  El capitán Montferrand tenía una opinión muy precisa sobre aquello:


  —Vemos un dedo meñique de la organización y le disparamos con un cañón de 155. Error de táctica. Hay que desdeñar el dedo meñique, desdeñar la mano, el brazo, el hombro; no disparar si no es contra la cabeza, cuando esté a nuestro alcance.


  Así, sabiendo que el chantajista que se había metido con Jean-Jacques Lissou formaba parte del B.I.D.I. se habían abstenido de buscarle. Estaban al acecho de sus jefes.


  Un año más tarde se presentó el momento propicio.


  Un espía profesional, que había caído en manos del S.N.I.F. confesó ser un antiguo miembro del B.I.D.I. Los compartimientos de la organización estaban tan bien concebidos que el prisionero no pudo dar muchos detalles sobre su funcionamiento. Sin embargo, entre otras cosas, contó que el B.I.D.I. se interesaba muy particularmente por el laboratorio de física de los cuerpos sólidos dirigidos por el profesor Steiner.


  —Por lo que yo sé —dijo el espía—, aún no han introducido a nadie en la empresa. Pero, en cambio, han entrado en contacto con un empleado de la dirección que les proporciona la copia de todos los expedientes del personal. Esos expedientes son cuidadosamente estudiados. En cuanto el B.I.D.I. haya descubierto un empleado de los servicios científicos sobre el que pueda ejercer presión, los secretos de la casa Houchoir serán del dominio público.


  Se imponía una investigación para identificar al individuo que pasaba los expedientes al B.I.D.I. Pero Montferrand se prohibió la menor búsqueda en este sentido. Decidió, por el contrario, seguir de momento el juego de sus enemigos.


  Había llegado la oportunidad de utilizar la identidad del joven Lissou que, hasta entonces, se había reservado.


  De ahí venía la misión confiada a Langelot.
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    CAPÍTULO VII

  


  El teléfono sonó una vez más y la secretaria, obediente, dijo que el señor Lissou estaba reunido en conferencia.


  —¿En conferencia? —repitió la voz burlona—. ¡No se creerá usted que voy a tragarme eso! ¿Quién iba a necesitar a Jean-Jacques Lissou para una conferencia? Dígale que esta tarde, a la salida del trabajo, le esperaré en un «403» gris. Y que será mejor que no se haga el listo conmigo.


  —¿De parte de quién debo darle este recado, señor?


  —De parte… Veamos… Dígale que es de parte de su tío.


  La secretaria transmitió el recado.


  —Usted volverá a decirme que eso no me interesa, señor Jean-Jacques, pero encuentro que tiene unos tíos muy raros.


  Langelot parecía confuso.


  Seguía sin saber quién era el empleado infiel, a sueldo del B.I.D.I., así que tenía que representar a fondo su papel.


  A las seis y media salió del laboratorio y se dirigió al metro lanzando miradas inquietas a todos lados.


  En un primer momento no vio el «403». Estaba estacionado un poco más lejos, con una portezuela abierta, entre otros dos coches. Cuando Langelot pasó por delante, la voz que ya conocía le interpeló:


  —Vamos, Jean-Jacques, ¿es que no reconoces ya a los camaradas?


  El desconocido había llamado a Langelot por su nombre falso. Eso significaba que el chantajista de Nantes —o emisario— no conocía de vista a Jean-Jacques Lissou. Sólo conocía su nombre, sus antecedentes, y la foto de Langelot que figuraba en el expediente.


  El asunto, que hubiera podido fallar en el primer contacto, no se anunciaba mal.


  Langelot se sobresaltó, tal como convenía, volvió la cabeza y lanzó una mirada hacia abajo.


  Era un hombre de unos cuarenta años. Tenía el cráneo excesivamente alargado, la tez bronceada, casi negroide, y gruesos labios pálidos. Llevaba un traje verde, una corbata a juego y una camisa a rayas finas con unos gemelos enormes.


  Langelot observó todo esto de una sola ojeada y grabó también mentalmente el número de matrícula del coche.


  —Vamos, sube, chico —siguió el hombre—. Voy a acompañarte un ratito.


  Langelot se había detenido, aparentemente indeciso.


  —¿Tiene mucho interés?


  —Lo tengo, chico, lo tengo. ¡Ah, ah! Y cuando sepas de qué se trata, estarás contento de haber escuchado a tu «tito Olivier».


  —No tengo ningún tío que se llame Olivier. Y no le conozco a usted.


  —Muy pronto me conocerás. Yo soy «tito Olivier». Soy un tío para todos los hijos de papá como tú. Apresúrate a subir o me pondrán una multa por estacionamiento prohibido. Y a mí, ¿sabes?, me gusta estar en regla con la ley.


  Langelot, que aún parecía vacilar, acabó, sin embargo, por subir al coche.


  «Tito Olivier» sacó dos cigarros de la guantera.


  —¿Fumas?


  —No, gracias.


  —Haces mal.


  Encendió su propio cigarro y arrancó.


  El «403» conducido por una mano experta, se dirigía hacia el puente de Sévres.


  —No voy en esa dirección —observó Langelot.


  —Vamos a dar una vueltecita por el Bois —replicó «tito Olivier», con un tono de guasa en el que Langelot encontró algo siniestro.


  Durante unos minutos circularon en silencio. El conductor no quería hablar el primero, pensando que aquella espera angustiaría aún más a Langelot, haciéndole, en consecuencia, más maleable. Langelot representaba su papel, se rascaba la nariz, trituraba su pañuelo, tragaba saliva con dificultad.


  Cuando aparecieron los primeros árboles del Bois dijo:


  —Escuche —dijo Langelot, pensando que era el momento en que el joven Lissou debía montar en cólera—, no entiendo nada de sus llamadas telefónicas ni de esta especie de secuestro. ¿Qué quiere de mí? ¿Qué tiene contra mí? Ya sé que contraje deudas, pero ya están pagadas. Se permite usted molestarme en pleno trabajo; me perjudica de cara a mis jefes, sin ganar nada con ello. En el caso de que, sin saberlo, le deba algún dinero, dígamelo. Quizás podamos arreglarlo. Pero deje de jugar conmigo como un gato con un ratón.


  «Tito Oliver» sonrió, divertido.


  —Tranquilízate, chico. No me debes nada.


  —Entonces, déjeme en paz. Los asuntos Bernabé, Cernot, Glum etc., ya no interesan a nadie, créame. Desde luego, no le gustarían al viejo Houchoir, pero Steiner me aprecia mucho y me defenderá. Déjeme en la primera estación de Metro y no hablemos más.


  «Tito Olivier» frenó bruscamente en una avenida poco frecuentada. Su fisonomía, que hasta entonces parecía más bien bondadosa, se endureció.


  —Ya basta de bromas —dijo, volviéndose hacia Langelot—. Te nos escapaste hace un año, pero esta vez te tenemos bien cogido. ¿Te dice algo un cheque firmado por «Silvestre Lissou»?
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    CAPÍTULO VIII

  


  Langelot se echó hacia atrás. El mecanismo inventado por Montferrand funcionaba perfectamente. No era el momento de hacer fracasar la maniobra.


  —¿Fue usted quien me llamó entonces? —balbuceó.


  —No. Yo no me intereso por el encáustico. En cambio, me intereso mucho por el láser. En la casa se hace de todo, ¿sabes? Según la fantasía del cliente. De todo, le digo: desde pastas alimenticias hasta satélites artificiales. Mientras haya compradores…


  —Y ese cheque, ¿lo sigue teniendo?


  —Como por casualidad.


  —Era por cinco mil francos nuevos, si no me equivoco. No es tan terrible.


  —No me hagas reír. Sabes muy bien que tu tío Silvestre te enviará a la cárcel con gusto, aunque sólo sea para fastidiar a tu padre. Por otra parte, estará en su derecho: una falsificación es una falsificación.


  —Bien, bien, ya lo sé. Escuche, odio este tipo de conversaciones. Dígame lo que quiere y haré todo lo que pueda… ¿Quiere esos cinco mil francos?


  —No, pequeño. No necesito para nada tus cinco mil francos. Eres algo estúpido, ya me he dado cuenta, pero no tanto como para no comprender lo que necesito.


  —¿Qué? ¿Qué es? ¿Un papel? ¿Una fórmula? ¿Tal vez un rubí sintético?


  «Tito Olivier» acarició lentamente el volante del coche, luego dirigió a Langelot una mirada glauca, helada.


  —Un informe semanal sobre las investigaciones del profesor Steiner.


  —¿Semanal?


  —Sí. Eso quiere decir todas las semanas.


  —Pero yo no participo en sus investigaciones…


  —Eso es cosa tuya. Hazle hablar. Haz hablar a sus ayudantes, a su secretaria. Registra su papelera, espabílate.


  —¿Sabe a lo que me arriesgo?


  —¿Quieres que eso me importe?


  Langelot no cedió en seguida. Empezó por ofrecer dinero, mucho dinero:


  —Papá tiene, ya lo sabe…


  Olivier se limitó a reírse.


  Luego Langelot pidió gracia:


  —Compréndame. Acabo de salir del avispero en el que me había metido. No hay que obligarme a entrar de nuevo en él…


  Oliver suspiró pacientemente.


  Era visible que estaba acostumbrado a aquel tipo de entrevista y sabía por anticipado cómo acabaría todo.


  Entonces Langelot preguntó durante cuánto tiempo tendría que proporcionar los informes. Olivier sonrió y le palmoteo el hombro:


  —Verás, chico, no somos tan malos como parecemos. Sólo te pido tres meses de informes gratis. Al cabo de esos tres meses, te devuelvo tu cheque, y tú sigues trabajando para mí, pero yo te pago. Mil francos nuevos por informe, ¿te va?


  Langelot pareció impresionado. Débilmente, preguntó qué pasaría si se negaba a proporcionar los informes, una vez le hubieran devuelto el cheque.


  —Eso no te interesa, chico. Por otra parte, no habría más dinero para ti. Por otra, tus jefes recibirían un sobre lacrado con una copia de todos los informes que hubieras pasado anteriormente. Ya ves las consecuencias.


  —¡No tiene usted piedad!


  —¿Piedad? No conozco esa palabra. ¿Quieres deletrearla?


  Paso a paso, Langelot cedía. Sobre todo, no debía ceder demasiado aprisa.


  Acabó por preguntar:


  —¿Quién me garantiza que dentro de tres meses me devolverá el cheque?


  «Tito Olivier» sonrió agradablemente:


  —Vamos, chico, ¡tienes mi palabra de caballero!
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    CAPÍTULO IX

  


  Aquella noche, solo en su habitación, Langelot escribió dos cartas. Una, anodina, estaba dirigida a su «padre», Paul Lissou. En ella hablaba de su trabajo y aludía a un posible aumento para tres meses más tarde.


  La otra, cifrada, estaba dirigida a un «buzón» del S.N.I.F., es decir a un intermediario que transmitía el mensaje al capitán Montferrand sin conocerlo siquiera. Todos los detalles de la entrevista figuraban en el informe, incluyendo la descripción de Oliver, el número de matrícula del coche, etc.


  Después de haber escrito las dos direcciones, Langelot llamó a la puerta de su vecino, un joven mecánico, simpático y servicial.


  —Por favor, señor Robert, ¿sería tan amable de echarme esta carta mañana por la mañana al pasar delante de correos? Le coge de paso, ¿verdad? Así saldrá más aprisa.


  —De acuerdo Jean-Jacques. A las siete la echaré.


  Era la carta dirigida al S.N.I.F. la que Langelot había confiado a Robert.


  A continuación bajó los siete pisos, llevando en la mano la otra carta, destinada a Paul Lissou.


  La calle estaba poco iluminada. Unos cuantos viandantes se apresuraban a volver a sus casas. Caía una ligera llovizna. Langelot se dirigió al estanco de la esquina, en el que había un buzón de correos.


  Lo que preveía no dejó de ocurrir. Estaba a dos pasos del buzón, cuando un enorme personaje, un tipo que parecía un descargador de muelle, se materializó ante él. Sin duda había salido por una puerta cochera, pero parecía haber caído del cielo.


  Con el codo izquierdo, empujó a Langelot; con la mano derecha, le arrancó el sobre.


  Pero, en tres zancadas, el hombre había desaparecido.


  Langelot volvió a su casa, muy satisfecho de su pequeña maniobra.


  «Tito Olivier» le había dicho, al dejarle:


  —Sobre todo, no se te ocurra avisar a la policía o a tu padre. Recuerda que te tendré vigilado día y noche.


  ¡No había mentido, por tanto! Al B.I.D.I. le interesaba tanto Jean-Jacques Lissou como para hacerle vigilar estrechamente. La carta arrebatada por el hombreton sería abierta, controlada y después enviada a su destinatario. Lissou, prevenido por el S.N.I.F. no se asombraría de nada. Por otra parte, el inocente Robert echaría al correo el mensaje destinado al capitán Montferrand.


  Hasta entonces todo marchaba según el programa.
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  Durante algún tiempo, todo siguió así.


  Una tarde, a la semana, nunca el mismo día Langelot iba a pasear por los bulevares. Escuchaba a los vendedores callejeros, compraba, a veces, un encendedor último modelo o un par de tirantes que no llevaría jamás… Se sentía seguido, pero no le molestaba lo más mínimo.


  Al pasar delante de un determinado café entraba y, después de tomar un doble de cerveza, iba a los lavabos.


  Una de las puertas estaba siempre cerrada. Había que girar el picaporte de una forma determinada para que cediera. Detrás, había un lavabo y otra puerta que no cedía tampoco más que a los iniciados. Detrás de esta segunda puerta, una escalera estrecha conducía al piso superior.


  Allí se hallaba una habitación partida en dos por un mostrador coronado con una tupida reja, con una taquilla en el centro. Un vigilante armado con una metralleta estaba en la parte exterior; en la interior se hallaba un funcionario, que parecía un cajero de banco.


  Langelot entraba, daba el santo y seña del día y su número de agente del S.N.I.F. El cajero buscaba en un clasificador, sacaba un sobre, se lo entregaba y le hacía firmar un recibo.


  —Gracias, señor —decía Langelot.


  Disimulaba el sobre en el fondo de un bolsillo interior y volvía a bajar.


  En el café, a veces incluso delante de los lavabos, encontraba al individuo encargado de seguirle, unas veces era el descargador, otras un personaje de catadura semejante.


  Al mismo día, al siguiente o dos días después. Langelot acudía a su cita con el B.I.D.I.


  Ni el sitio ni la hora eran nunca los mismos. Un día, «tito Oliver» esperaba a su joven amigo en la entrada de un cine; otro, a la salida de una misa, en un café muy frecuentado, en un andén de Metro. En cuanto se divisaban, caminaban uno hacia el otro, cruzándose sin mirarse, y «tito Olivier» dejaba caer un sobre que llevaba en la mano. Langelot lo recogía:


  —¡Eh, señor! Ha perdido usted algo…


  —Gracias; es usted muy amable.


  Langelot se guardaba el sobre que había recogido, y que contenía la indicación de la cita siguiente, y entregaba a Olivier el que él había recibido del S.N.I.F.


  Éste contenía una serie de indicaciones absolutamente falsas sobre las investigaciones del profesor Steiner. Había hojas arrancadas de un bloc y cubiertas de una escritura ilegible, puntas de secante, fotos… todo ello acompañado de un informe que se consideraba redactado por Langelot. El conjunto había sido preparado especialmente por los expertos del S.N.I.F. con la ayuda de los físicos del Laboratorio «Láser Máser».


  Todos los informes comunicados de esta forma al B.I.D.I. hubieran sido interesantes algunos meses antes. Ahora, iban a ser conocidos por todos los investigadores y, como tales, habían perdido su valor de mercancía: pero el B.I.D.I. tardaría bastante tiempo en darse cuenta de ello, porque se entregaban en fragmentos, sin relación aparente entre ellos.


  Sin embargo, el S.N.I.F. no hacía nada por capturar ni siquiera por seguir a «tito Olivier»; el pez había mordido el anzuelo: no se trataba de dejarle escapar por un exceso de precipitación.


  Tal era la doctrina del capitán Montferrand. El porvenir le resevaba grandes sorpresas.
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    CAPÍTULO X

  


  Los periódicos hablaron mucho del satélite artificial soviético perdido.


  Se publicaron los más increíbles relatos sobre aquel tema.


  Nadie se fijó en que la desaparición del satélite había coincidido extrañamente con altercados argelino-marroquíes a propósito de la frontera sahariana.


  Nadie adivinó, salvo algunos especialistas, que los dos asuntos estaban estrechamente ligados. Y solamente los jefes directos de Langelot y el comisario Dider de la D.S.T. supieron la parte que había tenido en todo aquello el joven agente.


  La batalla que libraban a ciegas el S.N.I.F. y el B.I.D.I. duraba ya dos meses. «Tito Olivier» había tenido tiempo de convencerse de la sinceridad de Jean-Jacques Lissou.


  —Me das demasiadas informaciones —le decía—. En el lote hay unas buenas y otras que no sirven para nada.


  Trata de comprender que lo único que me interesa es el láser de diodo semiconductor.


  —Le aseguro que aún no está a punto.


  —Y yo te digo que se ha hecho un ejemplar experimental. Steiner se lo ha regalado al Centro de investigaciones cósmicas o a no sé qué organismo de ese tipo. Lo sabemos. Pero, sin duda, prepara otro. Es preciso que me hagas fotos de su laboratorio personal…


  Estaban en éstas, cuando, bruscamente, los acontecimientos tomaron un giro mucho más dramático.


  Langelot acababa de salir del laboratorio y se dirigía hacia el metro Marcel-Sembal cuando oyó que le llamaban.


  —¡Jean-Jacques!


  Se volvió. El «403» avanzaba junto a él con la portezuela entreabierta. Observó que había cambiado de número de matrícula.


  —¡Sube!


  El conductor era «tito Olivier». Había otro personaje en el asiento posterior, con el rostro oculto por el ala de un sombrero.


  Langelot subió delante. Poco a poco, había adquirido la costumbre de obedecer dócilmente las órdenes que recibía. Sin embargo, protestaba siempre, por principio.


  —Bueno, «tito», espero que no tenga para mucho rato. Esta noche, voy al cine con la secretaria del «labo».


  Olivier hizo una mueca.


  —Lo siento, chico. La secretaria del «labo» tendrá que pasarse sin ti.


  —Entonces, usted también se pasará sin las informaciones que hubiera podido sonsacarle.


  —Esta noche se trata de otra cosa muy distinta. Las informaciones se las sonsacarás otro día.


  —Por lo menos, déjeme que le dé un telefonazo para avisarla.


  —No me des la lata, hijo. Ya tengo bastantes preocupaciones sin tus secretarias. Si tienes ganas de charlar un ratito, dirígete al señor Huc, que está ahí detrás.


  Langelot se volvió, bajo el sombrero reconoció la cara de simio del individuo que, dos meses antes, le había quitado la carta dirigida a Paul Lissou.


  —El señor Huc no parece tener mucha conversación —observó Langelot.


  —Ciento diez kilos, ciento treinta de contorno de pecho, puede levantar un peso equivalente al suyo, antiguo luchador profesional, ¿qué más te hace falta, como conversación? —se burló Olivier.


  Bajo el sombrero, Huc sonrió inteligentemente.


  El «403» tomaba, una vez más, la dirección del Sena.


  —¿Vamos al Bois, otra vez?


  —No, chico. Vamos al B.I.D.I.


  Era la primera vez que «tito Olivier» pronunciaba las cuatro letras ante Langelot; la primera vez que reconocía implícitamente que pertenecía a la temible organización.


  El joven «Lissou» creyó oportuno mostrar cierta inquietud.


  —¿Qué bidi? ¿Qué pinta el bidi?


  —El B.I.D.I. es nuestra casa —pronunció de repente Huc, sonriendo finamente.


  —La verdad sale de la boca de los luchadores —dijo el «tito»—. El B.I.D.I. es el Bureau International de Documentation Industriele, organismo mundialmente famoso al que nos honramos en pertenecer el señor Huc y yo.


  —¿Y por qué me lleva a mí? Le juro que le he dado todas las informaciones que poseía. No puedo hacer más. ¡Se lo juro!


  El pánico se apoderaba visiblemente del joven Lissou. Los gruesos labios de Olivier se entreabrieron manifestando satisfacción y detrás, Huc sonrió encantado.


  «A estos dos hombres —pensó Langelot— les gusta aterrorizar. Si no hace falla más que eso para que estén contemos».


  —Aunque me maten, no les diré nada más porque no sé nada más, ¡se lo aseguro! No vale la pena de que me lleven a su B.I.D.I. Déjenme bajar aquí; aún estoy a tiempo de ir al cine… Y el sábado tendrán su informe semanal.


  —¡Cállate, Lissou! —dijo de repente Olivier, exasperado—. Señor Huc póngale la venda, por favor.


  Una mano de hierro inmovilizó a Langelot en su asiento, aplastándole el pecho, al tiempo que le apretaban sobre los ojos un trozo de tela negra.
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    CAPÍTULO XI

  


  Siguieron circulando durante una hora, pero Langelot no podía saber si el coche había dado rodeos o había ido directamente a la sede del B.I.D.I.


  Durante el trayecto, juzgó más prudente mantenerse en silencio. «Tito Olivier» le había precisado que le iban a presentar a la dirección del B.I.D.I. y que le harían un ofrecimiento interesante. El resto del tiempo transcurrió en silencio en el interior del automóvil.


  Se detuvieron bruscamente.


  —¿Puedo quitarme la venda?


  —No tengas tanta prisa.


  Huc se encargó de guiar a Langelot. Una o dos puertas, una escalera, algunas palabras intercambiadas en una lengua indefinible. Los dedos de Huc apretaban el brazo del prisionero.


  Luego la voz aflautada de Huc dijo:


  —¡Quítate la tela!


  Langelot se quitó la venda.


  Estaba en una habitación pequeña, cuadrada. Una ventana enrejada daba a un estrecho patio rodeado de muros. Mesa, sillas, un diván, un lavabo. Tal vez una prisión, pero confortable.


  Huc salió farfullando:


  —Voy a avisar a la dirección.


  Aparentemente, la aventura había empezado de verdad.


  —¿Qué aspecto tendrá esa dirección?


  Para un agente muy joven como Langelot, casi un aprendiz, la idea de encontrarse ante el hombre que, desde hacía años, escapaba a todas las policías del mundo, no carecía de un excitante atractivo.


  Si aquel temible personaje llegaba a descubrir alguna vez la verdadera identidad de Jean-Jacques Lissou, no había que hacerse ilusiones: un interrogatorio nada agradable sería seguido de una ejecución sumarísima.


  Por otra parte, si Langelot conseguía engañar al jefe del B.I.D.I. habría prestado un gran servicio a su país, y a todos los países pacíficos del mundo.


  Miró el reloj para calcular el tiempo que había durado el recorrido desde el Bois de Boulogne al B.I.D.I. Luego lanzó su grito de guerra; más bien su cuchicheo de guerra en este caso.


  «¡Snif, snif!».


  Transcurrió media hora.


  La calma natural de Langelot le era muy útil. El joven agente no sentía la menor angustia. Simplemente, una exaltación contenida que se apoderaba de él ante el peligro, dejándole su lucidez habitual.


  La puerta se abrió. «Tito Olivier» asomó la cabeza.


  —Ven, chico. La dirección quiere verle. ¡Le he hecho una exposición de todas las cualidades! No hay nada como una recomendación de «tito Oliver» para que te miren bien.


  Era imposible adivinar si aquel tipo hablaba con ironía o lo hacía en serio.


  —Me pregunto a qué llama usted dirección —dijo Langelot, intentando tartamudear un poco—. ¿Es el jefe de todo el B.I.D.I. a quien voy a ver?


  —Precisamente, chico. Te aconsejo que seas respetuoso. A la dirección le gusta eso. Pasa delante.


  Langelot bajó una escalera. La gordezuela mano de Olivier, puesta sobre su hombro, le guiaba. Siguió por un corredor, empujó una puerta y se encontró ante una escalera de hormigón que bajaba al sótano.


  —Adelante, hombre, adelante.


  Bajó. Nuevo corredor, con puertas blindadas a la derecha.


  —Al fondo, chico.


  Al fondo había otra puerta blindada, asegurada con una cerradura electrónica. Olivier oprimió tres botones. La hoja de la puerta giró lentamente.


  Langelot entró sin vacilar.
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    CAPÍTULO XII

  


  Era una vasta sala desprovista de ventanas. Unas macizas cajas fuertes ocupaban las cuatro esquinas de la habitación. La iluminación fluorescente acusaba todos los ángulos, todas las aristas. Se veían escritorios, clasificadores, el cuadro de mandos de una máquina electrónica. Crujían los teletipos, las luces de una central telefónica se encendían y se apagaban alternativamente. Unas carretillas circulaban sobre raíles alrededor de una habitación, arrancando las tiras de papel de los teletipos, deteniéndose ante unas cajas metálicas que se abrían automáticamente y dejaban caer fichas…


  A primera vista, podía creerse que en toda la sala no había un solo ser humano.
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  Luego, en el centro y resultando perfectamente anacrónica en aquella decoración de ciencia ficción, podía distinguirse una mesa Luis XV, de patas curvadas, adornada con incrustaciones de nácar. Y tras aquella mesa, se hallaba una viejecita arrugada empolvada y maquillada, vestida con un vestido de otra época, adornado con puntillas, que llevaba unos quevedos con montura de plata.


  —¡Aquí está el joven, señora Schasch! —anunció Olivier.


  —¡Que se acerque! —ordenó la vieja con voz cascada.


  —¿Quién es? —cuchicheó Langelot a Olivier.


  —La dirección —contestó el otro en el mismo tono—. Camina.


  Langelot avanzó.


  La dama le examinaba con ojos penetrantes.


  —¿En qué piensa, mi joven amigo? —preguntó de repente, cuando el muchacho estuvo a seis pasos de ella.


  Él se detuvo, con su más inocente expresión.


  —Estaba pensando, señora, en la promoción de las mujeres. Decididamente, las que pretenden que están aún discriminadas, ¡son unas caraduras! En tres meses, he tenido que presentarme ante dos grandes jefes. Y ambas son mujeres.


  —¡Vaya, vaya! —cacareó la señora Schasch—. ¿Así que somos un poco guasones? ¿Tenemos unas cuantas ideas sobre la promoción femenina? ¿Tiritamos de miedo, pero tratamos de mostrarnos ingeniosos? Está bien joven, está muy bien. A mí me gustan los chicos que tienen genio. Olivier, ocúpese de las telecomunicaciones, mientras yo charlo con nuestro joven amigo.


  Olivier se dirigió hacia los teletipos, detuvo una carretilla que pasaba y se puso a descifrar un mensaje que ésta transportaba. La señora Schasch, con un dedo ganchudo, hizo seña a Langelot de que se acercara más.


  —A mí —anunció— me gustan los asuntos muy claros. Voy a explicarle en seguida de qué se trata y usted me dirá francamente sí o no. Si me dice sí, seguiremos siendo buenos amigos; si me dice no, le pediré al bueno de Huc que le corte el cuello. Es sencillo, ¿verdad?


  —¡Y dicen que las mujeres son sentimentales! —contestó Langelot sin turbarse.


  —Aquí, en el B.I.D.I. estamos en contacto con especialistas de todas las disciplinas posibles, pero, a veces, les ocurren accidentes y no siempre es fácil reemplazarles. Teníamos un experto alemán para los láser, pero nuestro representante quizá le presionó demasiado… El alemán no había tenido una conducta irreprochable durante la guerra y nosotros le amenazábamos siempre con entregarle a los tribunales. Resultado: se suicidó la semana pasada. Que este lamentable accidente le sirva de lección, señor Olivier, hay que empujar a la gente hasta el extremo, eso está claro, pero no más lejos.


  »No se trata de que usted, mi joven amigo, vaya a substituir de golpe y porrazo a un gran físico. Pero, después de todo, tiene una cierta costumbre de manipular el láser, y se supone que el “Vostock 18” lleva uno a bordo.


  —¿El «Vostok 18»?


  —A decir verdad, no estamos muy seguros del número. Si lee usted los periódicos, ya sabrá lo que se piensa en Occidente, los soviéticos no confiesan todos los satélites artificiales que lanzan. No declaran más que los que tienen éxito en su vuelo cósmico y según eso, les dan un número. Pero todos los satélites tienen también otro número, secreto, y que está de acuerdo con la realidad. Si nuestra cuenta es exacta, el «Vostok» que acaban de lanzar es el número dieciocho de la serie. Langelot lanzó un ligero silbido.


  —¿Es que acaban de lanzar otro? ¿Salía en los periódicos de la tarde?


  —No exactamente. No salía en ningún periódico. La agencia Tass sólo informa a la prensa cuando la puesta en órbita se desarrolla en buenas condiciones.


  —Entonces, ¿cómo está usted al corriente?


  La anciana tuvo una sonrisa satisfecha:


  —¡Qué inteligente es este pequeño, Olivier! ¡Ha hecho usted un verdadero hallazgo! Será un placer formarle para convertirle en un agente del B.I.D.I. Y no lamente perder su porvenir como empleado de laboratorio, mi joven amigo. Le espera una carrera mucho más excitante. ¿Preguntaba cómo podíamos estar al corriente? Se lo voy a decir.


  »Uno de los secretos de los brillantes éxitos del B.I.D.I. es la existencia de un centro de escucha clandestino que dispone de relés en diversos países y, gracias a nuestros descifradores cibernéticos, nos permiten seguir de cerca bastantes asuntos que se supone que no conocemos.


  »Como los satélites rusos emiten siempre en la misma frecuencia, no es difícil, para un centro de escucha que disponga de suficiente equipo, el mantenerse al corriente de los lanzamientos.


  —La cosa se confirma, señora Schach —dijo de pronto Olivier, esgrimiendo una larga tira de papel.


  Los ojos de la vieja se iluminaron:


  —¿El aterrizaje también?


  —Precisamente.


  —Y el gran constructor, ¿qué dice?


  —Habla de la patria socialista.


  —Entonces, ¿va muy mal la cosa?


  —Eso parece.


  —Tanto mejor. Con tal de que no caiga tras el telón de acero, haremos el negocio del siglo.


  —Yo —intervino Langelot— no entiendo nada de toda esta historia. ¿Por qué me hablan de abandonar mi carrera en el laboratorio? ¿Quieren meterme en un «Vostok» y enviarme a la luna? Eso es muy poco para mí, gracias.


  La vieja dama cloqueó.


  —Nada de eso, mi joven amigo. Le queremos demasiado para separarnos de usted.


  —¿Qué es eso de gran constructor que debe caer tras el telón de acero?


  —El gran constructor es el patrón de todos los satélites artificiales soviéticos. Es un genio, indiscutiblemente, pero ocurre que se equivoca algunas veces, y ésta es una de ellas. La puesta en órbita del «Vostok» lanzado esta mañana ha fallado por completo, debido al mal funcionamiento del cohete.


  —¿Hay alguien en el satélite?


  —Desde luego, pero eso no tiene ninguna importancia.


  —¿Cómo que no tiene importancia? ¡El tipo corre el peligro de mátarse!


  La anciana se echó a reír.


  —¡Tenemos un corazoncito sensible, por lo que veo! Ya se le pasará amiguito. No vierta lágrimas inútiles por ese cosmonauta. Si recuperamos el satélite y si resulta que su pasajero está vivo, le interrogaremos minuciosamente y, después, le confiaremos a Huc para evitar todo indiscrección.


  —¿Es horrible?


  —Tendrá que entrar en razón. Nuestra profesión implica ese género de exigencias. Pero no tema nada; para su primera expedición, no le pediremos que maneje el cuchillo. Hay que respetar la conciencia humana, ésa es mi divisa. ¿No es cierto, Olivier?


  —Pero, díganme —preguntó Langelot, atento a representar las reacciones que suponía hubiera tenido Jean-Jacques Lissou si hubiera estado en su lugar—, este oficio de ustedes es bastante peligroso, ¿no?


  Olivier se desternillaba de risa en un rincón. La señora Schasch le miró severamente.


  —Piense en la edad de este chico, Olivier. A los veinte años supongo que tampoco usted era un águila. Mi joven amigo, nuestro oficio es peligroso, pero en poco tiempo se gana una fortuna con él, y además se tiene la embriagadora sensación de ser más poderoso que los príncipes más poderosos de este mundo. Y ahora volvamos a lo nuestro.


  —Tengo la esperanza de que ese «Vostok» va a hundirse en algún sitio de más acá del telón de acero. Como lo estamos acechando desde el principio, no estamos mal situados para ser los primeros cuando llegue el momento de su recuperación. No nos faltarán clientes que quieran comprarnos a precios altos todas las informaciones que consigamos de él. Despiezaremos los restos en el mismo lugar de la caída y después haremos estudiar los distintos trozos por nuestros especialistas. Pero, a juzgar por las conversaciones entre el gran constructor y el cosmonauta, parece ser que hay un láser de diodo a bordo del «Vostok», y nos gustaría tener entre nosotros un conocedor.


  —Me halaga su ofrecimiento, señora. Sin embargo, si voy con ustedes, no podré volver a darles información sobre las investigaciones del profesor Steiner…


  —Pero ¡qué ingenuo! Claro que sí. Se tomará una semana de fiesta por enfermedad. Gracias al cielo, tenemos suficientes médicos para que le hagan todos los certificados que se precisen. Después, en cuanto vuelva, ocupará otra vez su plaza por algún tiempo.


  Langelot suspiró profundamente, con su aire más ingenuo.


  —No me gusta, señora; no me gusta en absoluto. Cada vez que se trata de los rusos, yo desconfío. Ante todo, ¿cómo puede estar segura de saber lo que se dicen el cosmonauta y el gran constructor?


  —Sin ninguna dificultad, joven amigo. Tenemos aquí una máquina cibernética de traducción.


  —¿Y su máquina no se equivoca nunca?


  —Nunca.


  —Entonces, cuando iba a clase, debía haberme comprado una para hacer las traducciones de latín.


  La señora Schasch se dignó reír la gracia.


  —Bueno, ¿y cómo saben dónde irá a romperse la cabeza su «Vostok»?


  —Disponemos de una calculadora que nos lo dirá.


  —¿Una calculadora? Espero que sea bonita.


  —¡No sea tonto! —exclamó la señora Schasch encantada—. La calculadora que tenemos es otra máquina cibernética, amiguito. Se introducen los parámetros por un extremo y por el otro se saca el punto de aterrizaje. Pero el hombre de los láser tiene que saber esto, por lo menos.


  Langelot pensó que había exagerado con su ingenuidad.


  —Sé perfectamente lo que es una calculadora —respondió—, pero me pregunto cómo les dará una respuesta sensata antes de saber si el satélite va a ser abandonado a sí mismo o si se va a intentar un aterrizaje catastrófico.


  —¡Bah! —replicó con soberbia la señora Schasch—. Yo no soy una científica. Yo exploto a los sabios y a las máquinas: pueden proceder como les plazca con tal de que me proporcionen dinero y poder. ¿No es así, Olivier?


  —Muy justo «señora» Schach.


  —Y habiendo aclarado esto, mi joven amigo, ¿qué decide usted? ¿Se incorpora voluntariamente al B.I.D.I. o prefiere tratar un más amplio conocimiento con nuestro querido Huc?


  —Apuesto a que, al principio, el propio Huc no fue más voluntario que yo.


  —Es usted un malicioso. Todos los cuadros del B.I.D.I. se mostraban un poco refractarios al principio. Yo era la única entusiasta. Incluso «tito Olivier» se hizo rogar un poco. Hasta mi difunto marido, con quien tuve que emplear la autoridad. Pero, al cabo de unos meses, nadie se queja de haberme escuchado.


  —Pues bien, señora, ya que me coge por el sentimentalismo… Ya sabe que nunca he podido resistirme a la amabilidad.


  Los ojos de la señora Schasch chispearon:


  —No sabe el placer que me produce el que haya decidido aceptar mi propuesta.
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    CAPÍTULO XIII

  


  La misión del subteniente Langelot del Servicio Nacional de Información Funcional se presentaba bien. Gracias a su aspecto ingenuo, a la preparación meticulosa de su «tapadera» (es decir al papel que representaba para engañar a sus enemigos), gracias también al lanzamiento del satélite soviético —gracias también a la crueldad de los hombres de confianza de la señora Schasch que habían empujado al suicidio al precedente especialistas en láser—, el joven agente secreto había conseguido introducirse en la organización, que debía destruir.


  «Tito Olivier» palmoteo el hombro de la «nueva adquisición».


  Exclamó.


  —Bien está lo que bien acaba, chico. Ahora puedo decirte una cosa, desde que te vi el primer día, me has inspirado simpatía. Y ya eres uno de los nuestros. Tal como se dice, en lo bueno y en lo malo.


  —¿A qué hora se cena en el B.I.D.I.? —fue la réplica algo interesada de Langelot.


  —Se cena a las ocho y media. Por lo menos, cuando se está invitado a la mesa de la señora Schasch —contestó la vieja dama—. Y usted lo estará esta noche, para celebrar su llegada. Ahora, ocúpese de los teletipos, mientras Olivier lo hace de la central.


  Trabajaron con dedicación durante una hora. Los teletipos unían al B.I.D.I. con su centro de escucha en Suiza que, cada minuto, transmitía los mensajes grabados. Uno de los teletipos estaba destinado exclusivamente al asunto del «Vostock».


  Mientras arrancaba las hojas de papel que luego introducía en la traductora automática, Langelot pensaba en el cosmonauta solitario, que estaba girando sobre la Tierra.


  Apogeo: tantos kilómetros…


  Perigeo: tantos kilómetros…


  Inclinación: tantos grados, tantos minutos…


  Pero todo aquello, ¿cuánta angustia humana significaba?


  En las lenguas de papel que Langelot retiraba de la traductora, leía:


  «En este momento estoy sobre África. Todos los aparatos funcionan normalmente a excepción de los retrocohetes. Comunicación láser establecida de forma satisfactoria».


  Series de cifras.


  «Avería observada podría deberse al calentamiento a la salida de la atmósfera. Comprueben».


  Letras y cifras.


  «Observaciones transmitidas directamente al centro de explotación parecen indicar densidad meteoritos superior a la normal. Prosigan investigaciones».


  Cifras.


  «Se hará todo lo necesario para su regreso a la Tierra. En caso de imposibilidad, recuerde que está usted al servicio de la patria y que millares de cosmonautas rusos recorrerán después el camino que usted les habrá abierto».


  Indicaciones médicas que parecían corresponder a la presión de la sangre, el ritmo de la respiración, etc.


  Inclinado sobre las largas tiras que soltaban las máquinas, Langelot creía encontrar una extraña afinidad entre aquel hombre que estaba a trescientos kilómetros de la tierra y él mismo. Los dos cumplían una misión peligrosa y solitaria al servicio de su patria.
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    CAPÍTULO XIV

  


  A las ocho y media, la señora Schasch se puso en pie.


  —Deje esos papeles. Jean-Jacques. Vamos a cenar.


  —¿Yo comeré después, señora Schasch? —preguntó tímidamente Olivier.


  —Tal vez. Si es que tenemos tiempo.


  —De todas formas, tendré que cenar. Ya no he almorzado.


  Ella se detuvo ante él, fulminándole con la mirada.


  —No veo la necesidad, Olivier. Incluso le encuentro un poco gordo estos últimos tiempos. Le prefería delgado. Si hay algo nuevo, llámeme al comedor.


  Cogidos del brazo, la vieja dama y el muchacho subieron la escalera.


  El comedor estaba amueblado al estilo rococo alemán, con muebles macizos, ricamente tallados. Un servidor de rasgos asiáticos aseguraba un servicio impecable.


  La señora Schasch y Langelot cenaron solos, frente a frente, en las cabeceras de una larga mesa, reluciente como un espejo.


  Empezaron por una loncha de salmón ahumado siguieron con faisán, se entretuvieron con un queso de Holanda y acabaron con fresas a la crema, todo ello regado con un Don Pérignon 1957.


  La señora Schasch hablaba de espionaje y gastronomía. De vez en cuando hacía preguntas, con aire inocente.


  —¿Le gustaba ese liceo en el que hizo sus estudios? —¿Me ha dicho que tenía una hermana, si no me equivoco?…


  —Conoce Inglaterra, ¿verdad?…


  Cada vez tenía que contestar sin equivocarse, porque la señora Schasch estaba probablemente informada de todos los detalles de la biografía de Jean-Jacques Lissou.


  Langelot pasó con éxito el examen: la formación que había recibido en la escuela del S.N.I.F. no revelaba ningún fallo.


  Después del café turco, la dueña de la casa dijo:


  —Ahora podemos bajar otra vez. Estoy segura de que habrán trabajado mucho sin nosotros. La cibernética habrá hecho maravillas como de costumbre. Sabremos el punto preciso dónde va a caer el «Vostok». Y ya no tendremos más que recuperarlo.


  Previsiones optimistas.


  En la sala del sótano, la señora Schasch y Langelot se encontraron, enfrentados, a «Tito Olivier», a quien la privación de la cena no había mejorado el humor precisamente, y a un hombre de unos treinta años, pálido, de aspecto enfermizo e intimidado.
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  »¡No quiero saber nada! —vociferaba Olivier—. Tú eres el responsable de la máquina, ¿sí o no?


  —Sí, señor Olivier, pero…


  —Eres cibernético diplomado, ¿sí o no?


  —Sí, señor Olivier, pero…


  —Entonces no queda más que una explicación, chico. ¡Haces sabotaje! ¡Y, en el B.I.D.I, el sabotaje se paga!


  Al oír que se acercaba la señora Schasch. Olivier decidió demostrar más celo y, para puntuar su última frase, atizó un revés al cibernético. El desdichado joven vaciló, frotándose la mejilla.


  —Bueno, bueno, ¿qué pasa aquí? —preguntó la jefa del B.I.D.I.—. ¿Quieren explicarse los dos? Primero Olivier.


  —No hay nada que explicar, señora Schasch. Jouchin hace sabotaje, eso es todo. Debimos esperar eso.


  —No puedo creer que Jouchin sea imprudente hasta este punto. Veamos, joven, ¿de qué se trata?


  Jouchin volvió hacia la vieja su rostro angustiado.


  —Señora, una calculadora sólo puede trabajar en la medida en que se le proporcionan todas las informaciones necesarias.


  —Supongo que eso es lo que usted ha hecho. Los parámetros de la órbita, la velocidad de la nave cósmica, su masa, la resistencia de la atmósfera, la gravitación, el calentamiento, etc.


  —Eso no basta, señora. Con todas esas informaciones no sabrá qué hacer nuestra máquina. No ha sido programada para hacer investigaciones cósmicas.


  Hubo un silencio. Olivier farfulló:


  —Ya se lo había dicho: sabotaje.


  Pero la señora Schasch no le prestó la menor atención.


  —Programada… —repetía.


  —Si, señora; es decir, instruida. Si usted no proporciona a un físico todos los datos necesarios para resolver un problema, no podrá hacerlo. ¡Es algo parecido! —explicó Jouchin, tartamudeando un poco.


  —¡Nuestra máquina puede resolverlo todo! —objetó la anciana, frunciendo el ceño.


  —Sí, si se le enseña a hacerlo.


  —Pues bien, ¡enséñelo!


  El cibernético movió la cabeza con desesperación.


  —Necesitaríamos semanas, señora. Todo un equipo de especialistas en electrónica, de matemáticos… ¡Toda una educación a recomenzar, compréndalo!


  La señora Schasch inclinó la cabeza. En la luz de los fluorescentes, los cristales de sus quevedos centellearon.


  —Entonces —dijo—, ¿qué propone usted? ¿Quién podría calcularnos, partiendo de los elementos de que disponemos, el punto preciso del aterrizaje del «Vostok»?


  El cibernético abrió los brazos.


  —Un matemático especialista en vuelos cósmicos, señora.


  La señora Schasch preguntó:


  —Olivier, ¿tenemos esa especie de ave entre nuestras relaciones?


  —No, señora Schasch, no nos hemos ocupado de vuelos cósmicos hasta ahora.


  La anciana golpeó el suelo con el pie.


  —Debe de haber una solución. ¡Sería demasiado estúpido dejar pasar una ocasión así por falta de personal!


  Descolgó el teléfono y oprimió un botón:


  —¿El fichero? Envíenme los especialistas en «vuelos cósmicos».


  Al otro extremo del hilo, una voz de hombre zumbó.


  —¿Internacionales, señora?


  —¡Claro que no majadero! No tengo tiempo de ir a las Américas. Primero los franceses: en segundo lugar, los de los países vecinos.


  Colgó de nuevo.


  —Aquí tenemos un fichero completo de todos los sabios del mundo —observó, dirigiéndose hacia Langelot—. Muchos servicios de información nos lo envidiarían.


  Langelot no contestó nada. Pensaba:


  Si tengo éxito, el S.N.I.F. no os lo envidiará por mucho tiempo.


  En aquel momento, una carretilla, deslizándose sobre raíles, trajo un paquete de fichas. La señora Schasch se apoderó de él con una mano tan ganchuda como las garras de un ave.


  —Aún no tenemos un experto en vuelos cósmicos —dijo con una mirada ávida—. Pero pronto lo tendremos.
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    CAPÍTULO XV

  


  Ella misma escogió las fichas, sobre su mesa Luis XV, murmurando al mismo tiempo:


  —¿Trochu? Debe de estar vigilado por la policía… ¿Goldmann? Demasiado conocido, realmente… ¿Bourazel? Con lo cabezota que es, corremos el riesgo de que se hiciera el duro y nos obligara a perder el tiempo…


  ¿Roche-Verger[2]? Completamente chiflado…


  Olivier, Jouchin y Langelot permanecían en pie sin intercambiar ni una mirada. Finalmente, Langelot se sentó en un sillón y cruzó las piernas. Los otros dos le consideraron con una mezcla de miedo y de respeto: ¿iba a ser aniquilado por un rayo?


  No lo fue. Simplemente, la señora Schasch observó.


  —¡Por fin! Aquí tenemos un muchacho sensato. Está cansado y se sienta. ¡Bravo!


  Pero Olivier y Jouchin permanecieron en pie temiendo que esta observación fuera irónica.


  La jefa del B.I.D.I. distribuía sus fichas en montoncitos, tirando algunas al suelo.


  —Procedo por eliminación —se dignó explicar a Langelot.


  Cuando sólo quedó una ante ella, indicó las otras a Olivier.


  —¡Recójelas!


  Olivier se puso a gatas arriesgándose a manchar su traje verde, y recogió los cartoncitos.


  —Una mujer —dijo la señora Schasch, golpeando la última ficha con una larga uña afilada—. Joven, brillante. Vive sola con su madre. Todo son puntos débiles. Adjunta de Estienne, director de la sección «Satélites artificiales» del Instituto de Astronomía. ¿Qué más podemos pedir? Nada. Linda cara —añadió examinando la fotografía que figuraba en la ficha—. Mucho más agradable de ver que la de Huc, por ejemplo. O la suya, Jouchin. Deje ya de temblar, de una vez. ¡No será esta noche cuando le hagamos puré… aún! ¡Olivier!


  —«Ñora» Schasch.


  —La señorita Verónica Chevrot vive en el número 8 de la calle de Val-de-Gráce. Que esté aquí antes de las dos de la madrugada.


  —Bien, «ñora» Schasch. ¿Me llevo a Huc?


  —Llévese a Huc y, además…


  De nuevo apareció su sonrisa ávida, se pasó la lengua por los labios y miró a Langelot.


  —Y, además, a nuestro joven amigo Jean-Jacques. Le irá bien intervenir en su secuestro. Así será ya de los nuestros… ¿No es cierto, mi querido Jean-Jacques, que estará encantado de ayudar a Olivier?


  Langelot se ajustó al papel que representaba.


  —Me pasaría muy a gusto sin hacerlo. Las expediciones de este tipo no son mi fuerte, ¿sabe? La señorita Verónica puede gritar, llegará la policía, habrá que luchar…


  La señora Schasch cacareó satisfecha:


  —En la vida no siempre se hacen cosas agradables. ¡Sobre todo cuando uno se ha decidido a enrolarse en las filas del B.I.D.I.! Mi pequeño Lissou, le pongo a disposición de Olivier para esta misión, y aconsejo que le obedezca a ojos cerrados. Si no… Vamos, no perdamos tiempo. Desaparezcan los dos. Ya deberían estar de vuelta.


  Olivier y Langelot salieron.


  Tres minutos después —eran las 23.20— corrían hacia París en el «403» que Langelot ya conocía, acompañados por Huc, quien dormitaba en el asiento trasero, bajo su sombrero.


  Esta vez Langelot no llevaba los ojos vendados y podía leer los letreros iluminados por un farol o por algún escaparate. Al llegar al tercer indicador ya estaba perfectamente orientado: la sede del B.I.D.I. debía de encontrarse en Biévres. Varios puntos de orientación permitían situarla precisamente en un radio de apenas un kilómetro. Si con semejante información el S.N.I.F. dejaba que el B.I.D.I. subsistiera más de veinticuatro horas, ya no era el S.N.I.F.


  «Es muy curioso —pensaba Langelot— que la señora Schasch haya tenido confianza en mí tan rápidamente… Claro esta que esta noche me hace cometer un delito común, pero eso no impide que me arrepienta y pueda ir a la policía a contárselo todo. A fin de cuentas, un secuestro, no es un asesinato».


  La noche era oscura. Olivier conducía a toda velocidad, divirtiéndose en deslumbrar a los coches que se cruzaban con ellos. De repente, Huc dijo:


  —Deja eso.


  —¿Y por qué?


  —Bastaría con que apareciera un coche de policía. No necesitamos meternos en líos.


  —Cierto.


  Abandonó su entretenimiento.


  —Al grano —dijo, entonces, el «tito»—. Veamos cómo vamos a proceder.


  Expuso en pocas palabras el plan del secuestro, pero con toda la precisión que el caso requería. Cuando hubo terminado, preguntó:


  —¿Todo el mundo está de acuerdo?


  —Sí… —dijo Huc—, aunque encuentro que faltan cadáveres.


  —Me pregunto —dijo Langelot— por qué me dan ese papel. ¿No podría ocuparme de vigilar o algo así?


  —Te doy el papel, porque tienes el aspecto adecuado para él. Y te aconsejo que tengas éxito en el golpe. ¿Está claro?


  Olivier se había vuelto hacia Langelot y le contemplaba con sus ojos glaucos, exentos de piedad.


  Langelot replicó.


  —Bien, bien, de acuerdo. Pero yo no tengo la experiencia de Huc ni la suya. Me arriesgo a estropearlo todo.


  —No te preocupes por eso, chico. Si tú fallas con la chica. Huc no fallará contigo.


  Huc se hundió el sombrero hasta la nariz y exhibió una sonrisa de chimpancé intelectual.
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    CAPÍTULO XVI

  


  Estaban en los bulevares exteriores.


  A Langelot no le quedaban más que diez minutos para resolver un caso de conciencia. No conocía a la señorita Chevrot, pero no deseaba entregarla al B.I.D.I. Ahora bien, según el plan de «tito Olivier» ¿tendría Langelot la posibilidad de prevenir a la matemática de la trampa que le tendían? ¿Qué resultaría de ello? La joven sería secuestrada, de todas formas, por los compadres Huc y Olivier; en cuanto a él, Langelot, sería suprimido sin haber tenido la oportunidad de transmitir a sus jefes las informaciones que había reunido sobre el B.I.D.I. ¿O quizá la señorita Chevrot tendrá teléfono en su casa?


  El «403» bordeaba ya los jardines del Observatorio. Giró a la derecha.


  —¿«Canguelo» chico? —preguntó amistosamente Olivier.


  —¡«Canguelo, canguelo»! Usted se queda tranquilamente en el coche.
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  Olivier rió.


  —¿Recuerdas lo que has de hacer?


  —Sí.


  —Si necesitas refuerzos, canta. Sobre todo, no grites. ¿Sabes cantar, por lo menos?


  —Tan mal como los cantantes de radio, sí.


  —¿No olvidarás tu aire de tonto del pueblo?


  —Confíe en mí.


  —¿Y ya sabes lo que te espera si fallas el golpe, tanto si es a propósito como si no?


  —Puede hacerme un dibujo, si quiere.


  —Vamos, lárgate ya.


  El automóvil se había detenido en doble fila frente al número 8.


  Langelot bajó y observó que el número de matrícula no era el mismo que el de la tarde. Esta vez iba precedido de una pequeña bandera, que indicaba que era un vehículo oficial.


  Huc descendió a su vez, sin apresurarse.


  Langelot identificó el inmueble, oprimió el botón, entró en el vestíbulo y encendió la luz.


  Empezó por comprobar si había una lista de los inquilinos. No la había. Llamó entonces a la puerta encristalada de las habitaciones del portero. Una adormilada voz de hombre preguntó:


  —¿Qué hay?


  —¿La señorita Chevrot?


  —Quinto derecha. ¡Vaya idea hacer visitas a esta hora!


  —No se ponga celoso. La próxima vez vendré a verle a usted.


  No había ascensor. Langelot empezó a subir la escalera, contando los pisos. Huc en aquel momento debía de estar ante la portería. Si el portero, fastidiado, hacía una salida, se asombraría al encontrarse con aquella montaña humana. Langelot sonrió ante la idea de un encuentro del portero contra Huc.


  En el quinto, se detuvo y esperó.


  Huc que había pasado a gatas ante la puerta de cristal, llegaba a su vez, sin el menor ruido, subió hasta el sexto, donde trató de encogerse para pasar inadvertido.


  El edificio era antiguo; la escalera estaba cubierta con una alfombra desgastadísima y olía a cerrado. Había dos puertas por rellano. En algunos pisos se oían voces o incluso música; en el quinto reinaba completo silencio.


  Langelot se plantó ante la puerta de la derecha, aspiró profundamente y apretó el timbre.


  «Snif, snif».


  Fue un zumbido lo que oyó, más que un timbrazo. ¿Un zumbido en un piso vacío, tal vez? Si la señorita Chevrot estuviera en casa de algunos amigos… ¡Qué suerte para ella!


  La luz se apagó.


  Algo crujió en el sexto. Era Huc que desplazaba sus ciento diez kilos.


  Langelot tocó por segunda vez.


  ¡Riiing!


  Le pareció oír un ruido en algún sitio. Con tal de que algún otro vecino no llegara y complicara aún más la situación…


  La decisión de Langelot estaba tomada. Si la señorita Chevrot tenía teléfono, alertaría inmediatamente al S.N.I.F. Si no lo tenía, Langelot seguiría el juego al B.I.D.I. temporalmente.


  De pronto, sin que hubiera oído aproximarse los pasos, una voz femenina, casi infantil, preguntó.


  —¿Quién es?


  Él contestó:


  —De parte del señor Estienne.


  La puerta se abrió.
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    CAPÍTULO XVII

  


  Una joven en bata de casa estaba en el umbral.


  Era menuda, de cabello castaño y grandes ojos oscuros; tenía un aspecto tímido. Apenas hubo abierto la puerta, se frotó los ojos con la mano, con un gesto infantil. Sin duda había estado durmiendo. Resultaba extraño pensar que se trataba de una de las más brillantes matemáticas de Francia.


  —¿Sí? —dijo—. Diga…


  No sentía la menor desconfianza.


  Al mismo tiempo entrecerraba los ojos para descubrir el rostro de Langelot en la sombra del descansillo.


  —¿La señorita Chevrot? —preguntó él.


  Ella bostezó.


  —Discúlpeme; estaba durmiendo…


  —Soy yo quien le pide perdón, señorita, por molestarla en plena noche. Hemos tratado de telefonearle…


  Esta última frase no estaba prevista en el programa y Huc sospecharía algo, tal vez, al oírla, pero había que correr algún riesgo.


  —Pero si todo el mundo sabe que no tengo teléfono…


  Bostezó de nuevo, de una forma que a Langelot le pareció adorable, y disimuló la boca con la mano.


  —Precisamente, no lo hemos encontrado en la guía y, entonces…


  Farfullaba a propósito, para añadir verosimilitud a su personaje.


  —… Entonces he venido a buscarla.


  Ella parecía moderadamente asombrada. Él prosiguió:


  —El señor Estienne la necesita en seguida. Se acaba de descubrir un nuevo satélite soviético.


  Ella sonrió.


  —Esos soviéticos son muy fastidiosos, ¿no le parece a usted? Cada vez que lanzan algo, nos vemos obligados a trabajar de noche. Entre, por favor. He de vestirme.


  Retrocedió para dejarle pasar. Él franqueó el umbral del apartamento. Ella cerró la puerta.


  —Espere un momento. No tardaré.


  Dejó a Langelot en un salón antiguo, atestado de porcelanas y de fotografías familiares, y desapareció en las habitaciones interiores.


  Él fue hacia la ventana que daba a la calle. Abajo el «403» esperaba con las luces encendidas; parecían cuatro luciérnagas: dos amarillas delante y dos rojas detrás.


  ¿Qué podía hacer?


  ¿Contárselo todo a la señorita Chevrot? ¿Gritar? ¿Alborotar a los vecinos?


  ¿Cuánto tiempo resistiría la puerta a las herramientas de «revientapisos» de que se había provisto Huc?


  No el suficiente para que fuera avisada la policía. Huc tendría todo el tiempo necesario para entrar en el apartamento y hacer su trabajo. Seguramente, estaba armado; Langelot no. ¿Habría armas en casa de la señorita Chevrot? No era muy probable.


  Y por otra parte, ¿iba a seguir engañando a la muchacha? ¿La conduciría, tan confiada, a la trampa del B.I.D.I.? ¡Qué papel tan odioso el suyo!


  Sin embargo, tenía que representarlo en interés de su misión, e incluso en interés de la señorita Chevrot.


  Ella ya volvía, sonriente, vestida con un trajecito de chaqueta azul marino que le sentaba de maravilla.


  —Siento mucho haberle hecho esperar… Estoy a sus órdenes. Ya he avisado a mamá de que, probablemente, no volveré hasta mañana por la tarde. Ya sé lo que son los lanzamientos de satélites soviéticos. ¿Usted también trabaja en el Instituto?


  El joven no aguantó más; avanzó dos pasos hacia la muchacha y le tomó las manos. Ella le dejó hacer, pero pareció sorprendida. Una arruga vertical se marcó entre sus cejas.


  —Señorita —dijo Langelot—, el trabajo que va a hacer esta noche no es exactamente el que le piden de costumbre. Se asombrará usted y me odiará a muerte por haber venido a buscarla. Pero recuerde bien lo que le digo ahora: yo no soy lo que parezco. Le será muy difícil tener confianza en mí y, sin embargo, debe intentarlo. No puedo decirle más, pero recuerde esto: yo soy su amigo.


  Ella retiró las manos, y dulcemente, murmuró:


  —¿Ya mi amigo? ¡Qué aprisa va usted! Sólo nos conocemos desde hace diez minutos. A propósito, ¿cómo se llama usted?


  —Llámeme Jean-Jacques.


  —Y usted, llámeme Nikky.


  —De acuerdo, Nikky.


  —¡En marcha, Jean-Jacques!


  Al pasar ante el perchero, ella cogió un impermeable y él le ayudó a ponérselo. Para darle las gracias, Nikky le sonrió, con su sonrisa tímida y asombrada.


  Salieron del apartamento, tan apacible.


  En el descansillo, Nikky encendió la luz.


  La muchacha bajaba con pasos leves y rápidos. Langelot la seguía, maldiciéndose.


  «Dentro de un momento, no me atreveré a mirarle a la cara…».


  Sentía más remordimientos por el hecho de que todo hubiera sido tan fácil.


  Pasaron ante la garita del portero.


  A dos pisos de distancia, Huc les seguía, dispuesto a intervenir si, en el último momento, la señorita Chevrot oponía resistencia.


  Langelot oprimió el botón eléctrico; Nikky tiró de la pesada puerta que se resistió. Langelot tiró a su vez. La puerta se abrió. Nikky sonrió de nuevo.


  Salieron.


  —¡Brr! —hizo Nikky—. Está fresca la noche.


  Espontáneamente, subió junto al conductor.


  —Buenas noches, señor Lefèvre. ¡Ah, perdón! Le tomé por el chófer del señor Estienne.


  Olivier murmuró algo.


  La señorita Chevrot volvió la cabeza hacia Langelot, que había subido detrás.


  —¿Hemos cambiado de chófer?


  —Sí —dijo Langelot—. Pero éste tampoco nos gusta. Tiene tendencia a el señor Estienne en persona.


  A Nikky pareció chocarle aquello.


  —Supongo que bromea. No diría esto delante del señor si…


  —No, no, es completamente exacto —dijo de repente Olivier, que apreciaba la broma.


  Al mismo tiempo, puso en marcha el motor.


  Entonces la muchacha se dio cuenta de que aludían a una situación que ella no conocía. Se volvió de nuevo hacia Langelot para pedirle explicaciones y vio contra el cristal el patibulario rostro de Huc, que había llegado al trote.


  —¡Oh! —gritó—. ¿Quién es éste?


  La portezuela se abrió y Huc, con una ligereza asombrosa en un hombre tan voluminoso, se deslizó en el asiento posterior.


  —Éste —contestó Olivier, arrancando en segunda— no se toma por el señor Estienne. Se toma por Brigitte Bardot.


  —No comprendo —dijo Nikky—. ¿Qué ocurre? ¿Dónde vamos? Jean-Jacques, explíqueme…


  Se arrimaba a la puerta del coche para estar lo más lejos posible de Huc, que iba sentado detrás de ella.


  El coche había tomado la calle Saint-Jacques.


  Huc alargó su enorme mano, cogió a la chica por el pelo y le hizo apoyar la cabeza en el respaldo del asiento.


  Nikky abrió la boca para gritar. Pero el antiguo luchador le estaba aplicando ya sobre la cara un trapo empapado de cloroformo.


  Ella se debatió un instante, pero su constitución no le permitió resistir a la mano de Huc y, al cabo de unos segundos, había perdido el conocimiento.


  Cuando hubo dejado de moverse por completo, Olivier emitió un sonido que pretendía expresar simpatía.


  —Bueno, chico, se puede decir que no te has desenvuelto mal del todo. Para una primera experiencia…


  Langelot, que sentía horror de sí mismo, contestó a pesar de ello, con un tonillo fatuo:


  —Estoy dotado, ¿eh?


  Olivier se echó a reír.


  —Lo mejor de la historia es que si el portero o la madre de la chica han visto al secuestrador, cuya descripción darán mañana a la policía, esa descripción no será la de Huc ni la mía: será la tuya, chico.
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    CAPÍTULO XVIII

  


  El viaje de vuelta se hizo sin la menor dificultad. Langelot comprobó los puntos de referencia. Ahora, sería capaz de encontrar la villa ocupada por el B.I.D.I. frente a los bosques de Verrières, sin que fuera necesario batir el sector.


  El «403» abandonó la carretera para descender por una rampa de cemento. La puerta del garaje se abrió automáticamente y se cerró de la misma forma.


  El coche se detuvo.


  —Tráigame el paquete, Huc.


  Huc se echó a Nikky sobre el hombro y ajustó su paso al de Olivier. Langelot cerraba la marcha.


  En este orden, el pequeño comando llegó a la sala en la que la infatigable señora Schasch se erguía tras su escritorio rococó.


  —¡Ah, por fin están aquí! —graznó ella—. Ya era hora. Los mensajes de esos soviéticos son cada vez más técnicos; no entiendo nada. ¿Y cómo han atrapado a nuestra joven belleza? Jean-Jacques, ¿se ha portado bien?


  —No ha estado mal —dijo Olivier.


  —¿Me permiten? —intervino Langelot—. Opino que me he portado muy bien. Nunca lo hubiera creído de mí. Estaba hecho para la carrera de espía.


  La señora Schasch le miró, divertida:


  —¿No parece un gallito en su estercolero? ¡Cocoricó, cocoricó! Vamos, Huc, tiéndame en el suelo a su conquista. Espero que no haya sido exagerado con el cloroformo. Necesito en seguida los servicios de esta joven.


  —¿Cómo vamos a despertarla? —preguntó Langelot.


  —Con sales y un par de bofetadas —contestó la señora Schasch sin aturdirse.


  Las sales estaban ya preparadas sobre una mesa; en cuanto a las bofetadas, la patrona del B.l.D.I. se encargó de administrarlas. Hay que decir que no se anduvo con chiquitas. A la segunda. Nikky abría ya sus grandes ojos infantiles.


  Lo primero que vio fue el malvado rostro de la señora Schasch, arrugado y maquillado, que se inclinaba sobre ella.


  —Vamos, hijita, ¿se acabó eso de jugar a las hermosas desmayadas? En pie, que no tenemos tiempo que perder.


  Creyendo sin duda que se trataba de una pesadilla, Nikky cerró los ojos de nuevo. La tercera bofetada no se hizo esperar.


  —He dicho en pie, hija. No trate de hacerse la lista conmigo. He domado a otras más duras que usted.
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  Huc rió en su rincón. «Tito Olivier» suspiró con fingida conmiseración. Langelot les hubiera matado a los dos de buena gana.


  El labio inferior de Nikky temblaba.


  —No sea cruel conmigo —balbuceó la joven—. No estoy acostumbrada.


  —Pues ya se acostumbrará —contestó secamente la señora Schasch—. Aquí todos somos malos, se lo advierto. Levántese.


  La señorita Chevrot obedeció sin apartar los ojos de la vieja dama.


  —¿Quién es usted? ¿Dónde me han traído?


  —Cuanto antes esté informada, mejor será. Está usted en el Bureau Internacional de Documentación Industrial, cuya jefatura tengo el honor de ostentar. Ha sido secuestrada por mis hombres para hacerme un cierto trabajo. Si lo realiza de forma satisfactoria, puede que me apetezca dejarla libre para evitar complicaciones; porque, lógicamente, para encontrar a una matemática de su mérito, toda la policía de Francia se empleará a fondo; sobre eso no me hago ilusiones. Por el contrario, si me fastidia mucho o si sus cálculos no me satisfacen, también puedo pedir a Huc, aquí presente, que se ocupe de usted. Lo hará con mucho gusto… y con un cuchillito. ¿Está claro?


  La señorita Chevrot estaba en pie en medio de la sala, con los brazos colgando a lo largo del cuerpo, perdida y aterrorizada.


  —Me duele la cabeza —farfulló.


  —Es el cloroformo. Ya se le pasará.


  Apartando al fin su mirada de la anciana, Nikky volvió los ojos hacia Huc, hacia Olivier y, por último, hacia Langelot. Al verle tuvo como un sobresalto de repugnancia. No le dijo nada, pero sus ojos, llenos de reproches, hablaban por ella:


  »He confiado en usted y me ha engañado.


  Se volvió de nuevo, y con voz tímida, preguntó a la señora Schasch:


  —¿Son ustedes espías, si he comprendido bien?


  —¡Muy brillante! —gritó la señora Schasch, en un tono irónico—. Bravo, hijita. El señor Estienne hace muy bien en apreciarla tanto. Sí, somos espías profesionales. ¿Ha hecho otras deducciones tan deslumbrantes como ésta? Puede decirlo antes de ponerse a trabajar.


  —Señora —contestó Nikky—, querría saber cuánto tiempo he de quedarme con ustedes. Si no puedo estar de regreso en casa mañana por la noche, querría que llamaran por teléfono a mi madre para prevenirla. Es cardíaca, ¿sabe?, y se inquietaría tanto…


  —¡Ah, ah! —dijo Olivier—. Todos quieren llamar por teléfono. Lissou tenía que llevar al cine a una secretaria. Di, chico ¿era cardíaca también?


  —«Tito Olivier» —contestó Langelot con los dientes apretados—, creo que voy a aprender a boxear para tener algún día el placer de romperle la cara.


  Los tres «bidianos» rompieron a reír.


  —Es gracioso este pequeño —dijo la señora Schasch—. Verdaderamente tiene mucho humor. Bueno, ahora usted, hija mía; no es cosa de llamar a su madre, ni a su novio si lo tiene, ni a su portero, ni a su gatito, ni a nadie. Siéntese ante esta mesa. Tiene papel a la izquierda, lápices a la derecha. Voy a enviarle todos los datos que poseemos sobre un satélite soviético que está a punto de gravitar sobre nuestras cabezas y usted me calculará el punto de aterrizaje. ¿Fácil?


  La matemática sacudió la cabeza.


  —No, señora, no es fácil. Pero, en ciertos casos, es posible. ¿Tiene los parámetros de la órbita y la masa del satélite?


  —Desde luego, hijita.


  —¿Sabe por qué procedimiento abandonará la nave su órbita y frenará su aterrizaje?


  —Hum… —hizo la señora Schasch—. Si lo he comprendido bien, ha de salir de su órbita disparando retrocohetes y, después, frenará con paracaídas.


  —Tendría que conocer el impulso de los retrocohetes y la envergadura de los paracaídas.


  —Todo eso figura en el montón de informaciones que cuento poner a su disposición.


  —¿Sabe también en qué preciso momento abandonará su órbita el satélite? ¿Lo sabe al segundo?


  —¿Al segundo?


  —Claro, señora. A las velocidades a que se desplazan los cuerpos en el cosmos, un segundo de desplazamiento significará por lo menos una diferencia de varios kilómetros.


  —Creo que hay una dificultad precisamente en este aspecto. El cosmonauta acaba de informar que no consigue abandonar la órbita…


  —¡Oh, pobre muchacho! —grito Nikky—. ¡Qué muerte tan horrible!…


  —Nada de histerias, se lo ruego —replicó la señora Schasch—. En las últimas noticias, el gran constructor le daba la orden de poner en juego no sé qué dispositivo de seguridad. Escuche: coja ya el sobre de los informes y échele un vistazo. Es su oficio, no el mío. Olivier y Lissou se turnarán durante la noche para vigilarla. También se encargarán de darle los mensajes que vayan llegando entre tanto.


  —Sin duda necesitaré informaciones complementarias, señora. Datos meteorológicos, por ejemplo.


  —Dígales a Olivier o a Jean-Jacques que llamen donde convenga. Tiene una central a su disposición. Dicho esto, me voy a acostar. Necesito descansar un poco. Buenas noches, hijos. Despiértenme en cuanto tengan algún resultado.
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    CAPÍTULO XIX

  


  Fue Olivier quien veló junto a Nikky hasta las cinco de la mañana. Langelot y Huc fueron a estirarse en una habitación contigua, sobre unos catres. Un sistema radioeléctrico unía este cuerpo de guardia con la sala de trabajo, de forma que en la primera se oía todo lo que pasaba en la segunda.


  Huc se tendió boca arriba, abrió brazos y piernas y se puso a roncar. A Langelot le costó más dormirse; sin embargo, se esforzó en lograrlo distendiendo sus músculos, unos tras otros, empezando por los de los dedos de los pies. No era cosa de abordar un día como el siguiente sin haber descansado lo necesario.


  A las cinco. Olivier fue a sacudir a su substituto.


  —Ya has dormitado bastante, chico. El deber te llama.


  Langelot abrió los ojos y, de inmediato, se sintió perfectamente dispuesto y lúcido. Era un truco que había aprendido en la escuela del S.N.I.F.


  —¿Ha encontrado el punto de aterrizaje?


  —¿Cómo quieres que lo sepa? Está en la tercera resma de papel, eso es todo lo que entiendo. Cifras, letras, líneas en todos los sentidos… Ve a verlo. Tal vez tú entiendes algo, siendo «laserista».


  Langelot volvió a la sala grande.


  Nikky trabajaba en una mesa escritorio en la que se amontonaban, en un orden perfecto, las tiras del teletipo y unas hojas cubiertas de una escritura pequeña y clara, con las letras muy espaciadas.


  La chica no levantó siquiera la cabeza cuando entró Langelot.


  Él se puso a caminar de arriba a abajo. ¡Qué mal le iba aquel trabajo de carcelero! Se puso a pensar en la desdichada Nikky, a imaginar lo que debía sentir. Estaba tan asustada y no obstante, se mantenía tan digna…


  De pronto, oyó la vocecita de Nikky, voluntariamente dura e impersonal:


  —Olvida el teletipo, señor.


  El teletipo crepitaba. Langelot corrió hacia él y arrancó el último mensaje, totalmente compuesto de cifras.


  Sacó un lápiz y garrapateó, a continuación del mensaje:


  
    
    Recuerde lo que le he dicho. No puedo hablarle. Un circuito de escucha nos une a la sala de guardia, pero podemos escribir. Tenga confianza.

  
  


  Llevó el papel a la mesa de Nikky. Ella no le dio las gracias. Hizo como si no observara la presencia de Langelot a unos centímetros de distancia. Con la punta del lápiz, él subrayó lo que acababa de escribir. Ella seguía con sus cálculos sin dignarse mirar.


  Entonces, muy suavemente, él le quitó la hoja sobre la que trabajaba y, en su lugar, puso la banda del teletipo.


  Ella recorrió el texto con los labios apretados y los ojos brillantes. Luego, enmarcando las últimas palabras Tenga confianza, añadió con una escritura irritada: ¡¿En usted?!


  Con grandes signos de interrogación, entre otro de admiración.


  Langelot suspiró profundamente. Nikky le lanzó una mirada furiosa, pero en la cual, a pesar de todo, podía leerse el deseo de creerle. Entonces, él, movió tres veces la cabeza en sentido afirmativo. Ella se encogió de hombros. Él cogió una goma y, cuidadosamente, borró la correspondencia intercambiada.


  Luego, se alejó de Nikky y ocupó su puesto ante el teletipo.


  Pasaron las horas. La señorita Chevrot, matemática, trabajaba en un extremo de la habitación. El señor Langelot, agente secreto, velaba, y el total silencio les aislaba del mundo.


  En un determinado momento, la señorita Chevrot reclamó un planisferio en proyección de Mercator.


  Langelot fue a la central, oprimió el botón «documentación» y pidió el planisferio. Éste llegó tres minutos después, en la carretilla. En apariencia, había un servicio permanente en todas las secciones.


  Más tarde, la matemática pidió los vientos que soplaban en diversas latitudes sobre el Sahara. Averiguar eso llevó un tiempo más considerable, pero, al cabo de una media hora, una carretilla llevaba una documentación completa sobre el tema.


  Eran las ocho de la mañana y Langelot empezaba a sentir el estómago vacío, cuando la vocecita de la señorita Chevrot, al otro extremo de la sala, pronunció:


  —Aquí está.


  Él se acercó a la joven.


  La hoja extendida ante ella llevaba tres indicaciones.


  
    
    12h. 36


    31° 20’ 14” N


    03° 11’ 08” O

  
  


  Los ojos de los dos jóvenes se encontraron. Los de Langelot expresaban mucha compasión y algo de curiosidad. Los de Nikky, una inmensa turbación y algo más; Langelot no consiguió identificar ese segundo sentimiento, pero le pareció algo del orden del valor o del sacrificio.


  —¿Dónde se encuentra eso? —preguntó él.


  Sin contestar, ella le indicó un punto en el mapa.


  —El Sahara —murmuró Langelot—. El B.I.D.I. tiene suerte.


  —No es cuestión de suerte —replicó la señorita Chevrot—. Se han producido averías a bordo y la nave no podía aterrizar en la Unión Soviética. En estas condiciones, el gran constructor ha dado orden al cosmonauta de que buscara la zona menos habitada posible.


  Hablaba con una voz casi inaudible. Estaba agotada por aquella noche de trabajo.


  Langelot le dijo:


  —Espero que le dejarán descansar.


  Ella sonrió con ironía.


  —¿«Le dejarán»?… Usted también forma parte de ellos, ¿no?


  Langelot no contestó. Fue al teléfono y apretó el botón «Apartamento Schasch».


  —¿Diga? ¿Quién es? —preguntó la voz ácida de la patrona del B.I.D.I.


  —Buenos días, señora. Espero que haya dormido bien.


  —¿Quién es?


  —Jean-Jacques Lissou, señora, que le presenta sus respetos matinales.


  —Si me ha despertado para presentarme sus respetos…


  —No exactamente, señora. Sobre todo, querría saber a qué hora se desayuna en esta casa.


  Por toda respuesta, se oyeron unos ruidos sofocados y Langelot creyó prudente proseguir de inmediato:


  —¡Ah! Además, olvidaba decirle que la señorita Chevrot acaba de situar el punto de aterrizaje del «Vostok».


  —¡Pequeño estúpido! ¡Inmundo bromista! ¿No podía decirlo en seguida? ¿Dónde está ese punto?


  —A treinta y un grados, veinte minutos, catorce segundos de la latitud norte y cero tres…


  —¡Deje de decir tonterías! No soy geógrafo. Explíquese de forma clara y comprensible.


  Langelot explicó:


  —En el Sahara, señora. No lejos de la frontera marroquí.


  La señora Schasch lanzó un grito de entusiasmo.


  —Mi querido Lissou, siempre he dicho que había una providencia para el B.I.D.I. No es posible otra cosa. ¡En el Sahara! ¡En la frontera marroquí! Aprisa, despierte a toda la casa. Salimos dentro de una hora.
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    CAPÍTULO XX

  


  Una actividad febril reinaba en el B.I.D.I. al empezar aquella mañana.


  La señora Schasch desayunó rápidamente un té a la menta y una tostada. Nadie más tuvo derecho ni a un bocado de pan.


  Se hicieron llamadas telefónicas a todos los puntos cardinales.


  En especial, la señora Schasch tuvo una larga conversación telefónica con un conocido historiador, especialista en cuestiones del Sahara: el señor Benlamache. Como la conversación se desarrolló en alemán, Langelot no pudo saber de qué se trataba.


  Cuando la jefa del B.I.D.I. hubo colgado, se atrevió a preguntarle:


  —Ahora que la señorita Chevrot ha terminado su trabajo, no cree usted, señora, que sería más prudente dejarla libre. Después de todo es conocida, y la policía…


  La señora Schasch le amenazó con un dedo, riendo.


  —¡Qué truco más infantil, amiguito! ¡Mire, con la policía! Confiese, simplemente, que tiene un corazóncito muy sensible y que teme que yo no sea tan amable con esta pobre señorita Chevrot, como le gustaría serlo a usted. Sandeces. No sabe usted nada de la disciplina. Me llevo conmigo a la señorita Chevrot para comprobar sus cálculos. Suponga que se ha equivocado. Tengo que conservarla a mano, ¿no?


  La vieja sonrió con dureza.


  —Jean-Jacques —añadió—, me hace perder el tiempo. Cuento con llegar al sitio antes que el «Vostok».


  Media hora más tarde, la señora Schasch, la señorita Chevrot, Huc y Langelot subieron a un enorme coche americano; Olivier llevaba el volante.


  La señora Schasch se inclinó por la ventanilla para decir adiós al servidor asiático, que había bajado al garaje.


  —¿Está todo en orden para la ejecución del plan 0?


  El asiático se inclinó.


  —Bien; entonces, hará exactamente lo contrario. Que se ponga en práctica el plan M.D.U. Capítulo catorce. Encontrará todas las indicaciones necesarias en el manual de urbanidad.


  El asiático se inclinó.


  —En ruta, Olivier.


  El coche arrancó.


  —Señora —preguntó Langelot—, ¿puede explicarme este jeroglífico?


  La Schasch se echó a reír.


  —Decididamente, no puedo negarle nada a este crío. ¿Qué quiere saber?


  —Ante todo, ¿qué es el Manual de urbanidad?


  —Es el reglamento interior del B.I.D.I., que yo misma he redactado.


  —¿Y el plan M.D.U.?


  —Es el plan de Mudanza De Urgencia, amiguito. Creo que ya hemos hecho que se hable demasiado de nosotros en esta región y que es el momento de instalarnos en otro sitio.


  Langelot no dejó traslucir su decepción, a pesar de que notaba que el B.I.D.I. se le escapaba, cuando ya creía tenerlo a su merced.


  —¿Y el capítulo 14?


  —El capítulo 14 indica el plazo que doy a mi gente para transportar el material y para trasladarse ellos a un punto que indica igualmente este apartado y que, desde luego, está ya preparado con anticipación.


  —Muy interesante. ¿De cuánto es ese plazo?


  —En el caso del capítulo 14, el plazo es de veinticuatro horas.


  —¡Oh! Perfecto; y ese famoso punto preparado con anticipación, ¿se encuentra…?


  La señora Schasch movió la cabeza sonriendo, y golpeó la frente de Langelot con la punta de su dedo acerado.


  —¿Cree de veras que voy a decirle eso, amiguito?


  Langelot suspiró y tomó un aire ofendido:


  —Si no tiene más confianza en mí después de lo que he hecho por usted…


  Notó que Nikky se ponía rígida al oír aquella palabra: «confianza» que tantas veces había empleado con ella y calló.
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  El potente automóvil franqueó en poco tiempo los treinta kilómetros que separaban Bièvres de un pequeño campo de aviación privado que pertenecía a un hombre de paja del B.I.D.I.


  Allí, un avión de turismo, cuyas hélices ya estaban girando, esperaba a sus pasajeros.


  Apenas se habían abrochado los cinturones, y el avión rodaba ya por la pista. Unos instantes después, había despegado.


  Se dirigió hacia el sur.


  De vez en cuando, el encargado de la radio se acercaba a la señora Schasch y le transmitía un mensaje que se acababa de recibir. Ella le pasaba algunos a Nikky preguntándole:


  —¿Se confirma?


  Eran las informaciones que procedían del centro de escucha.


  La señorita Chevrot leía, reflexionaba un instante, y devolvía el papel.


  —No ha cambiado nada.


  En algún sitio, el avión aterrizó cuando menos se lo esperaba Langelot.


  —¡Aún no estamos en el Sahara, supongo! —exclamó.


  La señora Schasch se encogió de hombros.


  —Estamos en una pista privada que he hecho construir en las Landas para un avión más importante. ¡No creería que íbamos a seguirlo hasta el Sahara a bordo de este insecto!


  Cinco minutos más tarde, un cuatrimotor despegaba, a su vez, entre un rugir de turbinas.


  —Ya ve —dijo la señora Schasch a Jean-Jacques que no está al servicio de unos aficionados. El B.I.D.I. dispone de algunos medios relativamente modernos.


  Se pavoneaba.


  —A propósito —añadió—, hay una tradición en el B.I.D.I. No se puede ser miembro titular hasta que se está ligado definitivamente a él cometiendo lo que el vulgo llama un crimen y yo califico de una eliminación quirúrgica. ¿A quién encargaremos que elimine Jean-Jacques, amigo Olivier? Yo me inclinaría por el cosmonauta.


  Langelot no replicó. Estaba decidido a dar su vida antes que cobrarse la del desconocido que, en aquel mismo momento, debía de estar saliendo del cosmos para entrar en las capas superiores de la atmósfera.


  SEGUNDA PARTE


  
    [image: ]


    CAPÍTULO PRIMERO

  


  Una llanura ocre, de la que no se divisaba el fin.


  Un cielo blanco de calor.


  En medio, una bola de color acero, hacia la que el helicóptero descendía en picado.


  Porque los miembros del B.I.D.I. habían cambiado a este medio de locomoción a su llegada a África del Norte. No hubiera sido fácil aterrizar con un avión a reacción en pleno desierto.


  —¡Ahí está! —exclamó el piloto, señalando con un dedo la bola negra de reflejos azules.


  En el interior del helicóptero no podían oírse sus palabras, pero el gesto era suficientemente elocuente.


  La señora Schasch miró su reloj de pulsera. Sus quevedos brillaron y dirigió la mirada a la señorita Chevrot, sentada a su lado.


  —¿Y pues, hijita?


  Nikky abrió de par en par sus ojos, llenos de dulzura.


  La señora Schasch indicó la hora con su uña de acero.


  —¡Las 12 y 12!


  Los sucesivos pilotos habían seguido sus horarios con una precisión perfecta. El satélite no había respetado el suyo. ¡No hubiera tenido que aterrizar hasta las 12 y 36!


  —¿No sabe contar o qué? —preguntó duramente la vieja—. Le he dicho que quería estar aquí para la llegada.


  La expresión furibunda de su rostro arrugado no dejaba ninguna duda sobre el sentido de sus palabras, ahogadas por el estruendo de la hélice.


  La señorita Chevrot hizo un gesto de impotencia:


  —Los vientos habrán cambiado velocidad.


  Langelot leyó esta frase en los labios de la joven. De inmediato supo, intuitivamente, que, presentada así, la idea de que el satélite hubiera podido aterrizar antes de lo previsto era absurda. Pero ¿por qué absurda? No encontró la razón y dejó el asunto a un lado, para volver a él más tarde.


  Sin embargo, era muy sencillo.


  La señora Schasch se mostraba muy descontenta. Intercambió con Huc una mirada que no presagiaba nada bueno para la matemática.


  El helicóptero se posó a cincuenta metros de la gran bola, junto a la cual se arrastraba un inmenso paracaídas blanco.


  Uno a uno, los miembros del B.I.D.I. saltaron al suelo. Olivier quiso ayudar a bajar a la señora Schasch, pero ella le rechazó:


  —¡Su mano, Jean-Jacques!


  En aquel lugar el desierto no era de arena, sino de una gravilla reseca, de agudas aristas.


  —¡Oh, mis tacones! —gritó la Schasch, cayendo en brazos de Langelot que la hizo incorporarse sin ninguna dulzura.


  —¡No es una gran idea venir al Sahara con tacones altos, señora! Quítese los zapatos y camine descalza. No; tengo una idea aún mejor. Señor Huc, lleve en brazos a la señora.


  Huc cogió a su jefa en brazos y a largas zancadas se dirigió hacia la bola negra. Así Langelot se vio libre para ayudar a Nikky, que era la finalidad que perseguía. La muchacha estaba tan abatida que, maquinalmente, se dejó llevar. «Tito Olivier» siguió a la segunda pareja. El piloto y el encargado dé la radio del helicóptero iban detrás.


  El «Vostok 18» era una esfera perfecta de alrededor de dos metros de diámetro. Reposaba sobre un lecho de piedras, aplastadas por él al aterrizar. Nada parecía indicar que hubiera un hombre en su interior.


  Los «bidianos» dieron la vuelta a la nave. Dos tragaluces se adivinaban en su superficie. Por lo menos pensaron que se trataba de eso, porque dos de las placas que formaban la lisa superficie del «Vostok» parecían distintas de las otras.


  —Son las contraventanas, probablemente —dijo Nikky.


  —¿Cómo se abren? —preguntó la Schasch.


  —Desde el interior, evidentemente.


  La vieja alargó la mano para tocar aquel caparazón.


  —¡Cuidado! —gritó Nikky—. Va usted a quemarse. Si acaba de entrar en la atmósfera, debe de estar muy caliente por el roce del aire.


  —Y no es gracias a este clima como va a enfriarse —observó Olivier.


  —Podría decirse —dijo Langelot— que la señorita Chevrot ha hecho mal en hablar. Hubiera podido dejar que la señora Schasch hiciera su pequeña experiencia…


  —Hay momentos en que es usted gracioso y momentos en que no lo es —replicó secamente la patrona del B.I.D.I.—. ¿Por dónde se entra en este trasto?


  Una vez más, dieron la vuelta a la nave. No había ninguna abertura. El piloto del helicóptero, un corpulento y silencioso canadiense, observó que una placa parecía montada sobre bisagras.


  —También se abre desde el interior, me imagino —observó la señora Schasch, que seguía en brazos de Huc.


  El canadiense inclinó la cabeza.


  El sol batía fuerte. El «Tito» se hizo un sombrero con el pañuelo; los aviadores regresaron al precario refugio del helicóptero. En todo lo que alcanzaba la vista, no había un centímetro cuadrado de sombra, salvo las que proyectaban el satélite, el helicóptero y los propios «bidianos».


  —Dígame, señorita astrónoma, ¿está segura por lo menos de que se trata de una nave habitada? —preguntó la señora Schasch—. ¿No sería un robot el que intercambiaba los mensajes con el gran constructor? ¿Hay realmente un infeliz astronauta en esta bola de hierro?


  —Lo había ciertamente, señora —contestó Nikky—, pero no puedo garantizarle que esté vivo.


  —Eso es —intervino Olivier—. Debe de haber sufrido un choque en el momento del aterrizaje y por eso no sale. De lo contrario, ¿qué sea normal…?


  —Cállese, Olivier, me aburre usted. ¿Alguien tiene alguna idea para abrir este trasto?


  Huc puso cara de inventor.


  —Haría falta un abrelatas —dijo.


  —¡Idiota! ¡Completamente idiota! —se indignó la señora Schasch, fastidiada por el adelanto en el aterrizaje del satélite, por sus tacones y por la imposibilidad de iniciar de inmediato el despiece de su captura—. Huc, lléveme usted al helicóptero. Esperemos la llegada del coche de telecomunicaciones, que tal vez nos permita, tomar contacto con el habitante de esta quesera.


  —¿Un coche? —se asombró Langelot.


  —¡Otro que pone cara de estúpido! Sí, amiguito. Espero un coche de telecomunicaciones B.I.D.I. que ha salido esta mañana de Colomb-Béchar.


  —¿Tenía un coche de telecomunicaciones en Béchar? Me gustaría saber para qué.


  —Usted ignora, quizá, que Francia posee en Béchar una base de lanzamiento de pequeños aparatos; ¿no es así, Jean-Jacques? Se trata de pequeños ingenios tierra-tierra y tierra-aire, poco peligrosos, pero de una precisión única en el mundo… La cosa me interesaba, figúrese… vayamos hacia el helicóptero.
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    CAPÍTULO II

  


  Aún no habían llegado al helicóptero los «bidianos» cuando se oyeron a lo lejos unas sordas detonaciones. El encargado de la radio prestó atención, y el canadiense levantó el dedo índice.


  —Parece que por ahí disparan —observó el tito.


  La señora Schasch miró su reloj:


  —Incidente de frontera argelino-marroquí —comentó.


  —Está usted bien informada —observó Langelot.


  —No es nada raro, puesto que soy yo quien lo ha provocado.


  —¿Usted?


  —Claro.


  —Mi joven amigo, su cerebro de chorlito no ha hecho, sin duda, el siguiente razonamiento: si mi centro de escucha me ha informado del lanzamiento del «Vostok 18», existen en Francia otros centros de escucha oficiales que disponen de las mismas informaciones que yo. Mis métodos son tan eficaces que puedo contar, en este asunto, con una ligera ventaja, ¡pero no con la exclusiva, ciertamente! En otras palabras, al mismo tiempo que yo o un poco más tarde, llegará un destacamento oficial al lugar del aterrizaje. Dada la proximidad de Colomb-Béchar, es de presumir que el citado destacamento será competente y estará armado: así que no tengo ninguna posibilidad de engañarle ni de vencerle. ¿No ha pensado usted en todo esto?


  —Se me ha ocurrido, pero la verdad es que no me he detenido a pensar en ello.


  —¡Pues vaya! Es usted un espía bien raro, jovencito. «No me he detenido». Yo sí que lo he hecho, y he sacado consecuencias. Me he dicho: si el «Vostok» hubiera caído en territorio marroquí, hubiese tenido más facilidades para el despiece, porque los marroquíes no poseen ningún centro de estudios de los vuelos cósmicos y, por tanto, se interesan muy poco por los satélites artificiales y, en cualquier caso, no tienen suficiente talla para enfrentarse conmigo. En cambio, en territorio argelino, sobre todo en las proximidades de Colomb-Béchar, los franceses pueden molestarme seriamente, Primera solución: desplazar el punto de aterrizaje.


  —¡Pero eso es imposible!


  —Precisamente. Segunda solución: desplazar la frontera.


  —Eso también es imposible.


  —Lo será para usted, tontuelo, no para mí. Estas regiones son recorridas por tribus armadas que, en realidad, no son más argelinas que marroquíes y que desde hace siglos, se disputan sus trozos de desierto. Aquí la frontera es arbitraria.


  »Ahora bien, los habitantes de estas regiones están actualmente llenos de un nacionalismo vago, pero exacerbado. Los poblados asignados al rey de Marruecos rivalizan constantemente con los aliados de la Argelia independiente. Este lugar del mundo, amiguito, es un barril de pólvora al que sólo es preciso aplicar una chispa.


  »Ha bastado con que Benlamache telegrafiara a un coronel marroquí para explicarle que estos territorios le pertenecían por derecho y que estaban injustamente ocupados por su vecino argelino, para que el primero fuera a cortar el cuello al segundo. Como de todas formas había que dar consistencia al asunto, se ha hablado de unas reservas de petróleo colosales, ante las cuales el yacimiento de Hassi-Massaoud sería como un grano de anís.


  »Estas detonaciones que oyen, significan el ataque al puesto argelino de R’mel por los guardias fronterizos del coronel marroquí El Hadj. Desde luego, dentro de unos días o de sólo unas horas, la situación se pondrá en claro. Pero, entre tanto, la frontera marroquí ha sido desplazada hacia Argelia lo suficiente para que los franceses de Bécher no puedan venir a molestarnos aquí.


  —¡Genial! —exclamó Olivier—. ¡Ah! ¡señora Schasch! Es usted un jefe como no hay otro. ¡Desplazar una frontera! ¡Me siento orgulloso de servir al B.I.D.I.!


  —¡Pero eso es horrible! —dijo Nikky—. ¡Unos marroquíes están disparando contra unos argelinos!


  —Seguro que morirán algunos —respondió la señora Schasch, optimista—. Algunos argelinos y también algunos marroquíes. Y, además, con esta gente no se sabe nunca: el conflicto puede extenderse.


  —¡Todo esto para que tenga usted el gusto de vender a precios de lance unos trozos del satélite soviético!


  Nikky olvidaba su timidez y se enfrentaba abiertamente con la jefa del B.I.D.I., quien se echó a reír, con una risa seca.


  —¡Guarde para usted sus buenos sentimientos, hijita! Aquí no tenemos nada que hacer con ellos. He adquirido unas cuantas horas de tranquilidad para terminar mi trabajo y no soy yo quien paga esa paz. ¿Qué más quiere usted?


  En aquel momento, el piloto que escrutaba el horizonte señaló:


  —Un vehículo.
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    CAPÍTULO III

  


  El vehículo en cuestión era el coche de telecomunicaciones del B.I.D.I., escoltado por tres operadores suizos. El de más edad se puso en posición de firmes ante la señora Schasch.


  —¡A sus órdenes, «resbetable» señora! —declaró con un acento rarísimo.


  La señora Schasch le miró con aprobación.


  —¿No han tenido dificultades para atravesar la nueva frontera?


  —Sí, «resbetable» señora. «Divicultades». Coches blindados argelinos. Coches blindados marroquíes. ¡Brrm, brrm! ¡Bang, bang! Mucho bang, bang.


  —Entonces, ¿cómo han pasado?


  El suizo se encogió de hombros.


  —«Bedit pakchich» aquí; «bedit pakchich» allá.


  La señora Schasch se echó a reír, sin comprender una palabra. La llegada del coche le ponía de buen humor.
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  —¿Ve usted esa gran bola? Trate de ponerse en comunicación con ella.


  El suizo examinó el «Vostok» con ojo crítico. Al cabo de un momento preguntó:


  —¿Platillo volante?


  —Algo parecido.


  —¿Hay muchos marcianos verdosos en el interior?


  —Eso —dijo la señora Schasch—, es precisamente lo que quiero saber.


  El suizo saludó y se alejó en dirección al coche.


  El campamento empezaba a instalarse. Uno de los recién llegados, con ayuda de Olivier y de Huc, montaba una tienda. Una segunda iba a ser plantada un poco más lejos. El coche traía un refrigerador y la señora Schasch pudo tomar una bebida fría.


  —Es curioso —dijo la jefa del B.I.D.I., haciendo tintinear los cubitos de hielo que se fundían en su vaso— que desde las nueve de la mañana, el «Vostok» no envíe ni reciba mensajes… Eso me hace pensar que no llegaremos a establecer comunicación con su ocupante.


  —Hacia las nueve de la mañana —contestó la señorita Chevrot—, el satélite volvía a entrar en la atmósfera. Ocurre a veces que toda emisión o incluso toda recepción se hagan imposibles en ese momento.


  —Pero ¿por qué no ha seguido con sus emisiones, más tarde? Mi centro de escucha no recibe nada. Ni un solo mensaje desde que le dieron la orden de utilizar el dispositivo de seguridad para abandonar su órbita y la nave acusó la recepción. Es asombroso, ¿verdad?


  Nikky no contestó. Se había sentado sobre una gran piedra, y se apoyaba en el helicóptero para tener un poco de sombra. Rodeaba las rodillas con las manos y miraba el horizonte. Langelot, que la observaba desde lejos, vio brillar lágrimas entre sus pestañas.


  Se acercó a ella, esforzándose en no llamar la atención de sus compañeros.


  Cuchicheó:


  —Nikky…


  Ella no volvió la cabeza.


  —Nikky…


  Ella balbuceó:


  —Yo esperaba que los franceses de Colomb-Béchar estarían ya aquí… Que me liberarían… Ahora ya es seguro: no volveré esta noche, y mamá se inquietará.


  De pronto volvió a Langelot sus ojos, sin tratar de esconder su llanto.


  —¿Cómo ha podido hacer una cosa así?


  Él se preguntó desesperadamente qué palabras había que decir para ayudar a la desdichada joven. En aquel momento, las detonaciones aumentaron en intensidad.


  —¿Y esos hombres que mueren? —gritó Nikky—. ¡Todo eso por su culpa!


  Langelot, a pesar de que no era de los que se mordían la lengua, no encontró nada que contestar. Él mismo se sentía un poco rebasado por los acontecimientos.


  Así pues, se alejó, dirigiéndose hacia el coche de telecomunicaciones, al que subió sin que nadie pensara en impedírselo.


  El coche, de tipo autocar, estaba dividido en tres partes independientes. Delante, la cabina del conductor; en medio una pequeña pieza cuadrada, reservada para habitación y cocina, con una puerta lateral; detrás, la sala de trabajo, con una puerta al fondo.


  Esta última pieza, en la que acababa de entrar Langelot, se parecía a una sala de dirección de unos estudios de televisión. Había pantallas, micrófonos, cuadros de mandos; todo estaba pintado de verde, y las lámparas piloto parpadeaban aquí y allá. El conjunto estaba perfectamente climatizado, insonorizado, aislado del mundo.


  Dos de los suizos estaban sentados sobre altos taburetes, ante unos pupitres erizados de conmutadores y botones diversos. No prestaron la menor atención a Langelot.


  Sobre las cuatro pantallas dispuestas ante ellos, pasaban unas imágenes imprecisas.


  De repente, una de ellas se hizo más precisa, más coherente. Se distinguieron luces, sombras, formas…


  —¡Aquí están los marcianos! —observó, flemáticamente, uno de los operadores.
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    CAPÍTULO IV

  


  Sin embargo, el rostro que aparecía, cada vez más claro, en la pantalla no tenía nada de marciano.


  Era el de un hombre joven, con expresión preocupada, que llevaba un casco de cosmonauta, con las iniciales C.C.C.P. es decir, URSS.


  Langelot no había visto nunca un ciudadano soviético, ni un cosmonauta. Menos aún, un cosmonauta soviético. Le pareció muy emocionante pensar que aquel hombre, que se encontraba a cien metros de él, encerrado en aquella bola de reflejos de acero, explorador del cielo infinito, lo era.


  Las pesimistas previsiones de los «bidianos» referentes a la posible muerte del cosmonauta, como consecuencia del choque del aterrizaje, eran erróneas. El rostro que ocupaba la pantalla del autocar pertenecía a un hombre bien vivo. Los ojos y la boca se movían. En un determinado momento, el cosmonauta levantó la cabeza; tenía la barbilla poco marcada, casi inexistente.


  —Humano —dijo el primer operador.


  —Vivo —añadió el segundo.


  —Habla —siguió el primero.


  —Busca longitud de onda —concluyó el segundo.


  Así que buscaron la longitud de onda en la que emitía su «corresponsal», mientras Langelot, fascinado, detallaba los rasgos del desconocido que volvía del cosmos.


  A fuerza de barrer las ondas, los operadores encontraron el canal del astronauta.


  Entonces oyeron una catarata de palabras absolutamente incomprensibles, con pausas en los momentos más imprevistos.


  —Debe de ser ruso —observó uno de los operadores.


  —¿Tú entiendes algo? —preguntó el otro.


  El primero sacudió la cabeza.


  —La señora Schasch tiene una traductora automática —dijo Langelot.


  —Sí, en París.


  —¿Y no están en comunicación con París?


  Uno de los operadores explicó que hubiera hecho falta disponer de una comunicación por teletipo porque la traductora sólo podía «digerir» textos escritos, aunque no se tratara más que de una simple transcripción fonética. Ahora bien, no había teletipo a bordo del autocar.


  Las incomprensibles palabras seguían brotando a ritmo de discurso político. Los labios del cosmonauta se movían acompasadamente.


  —Parece que los eslavos tienen dotes para las lenguas extranjeras —dijo uno de los operadores.


  —Probemos —consintió el otro.


  Empezaron:


  —¿«Gombrende usded el brancés»?


  —¿«Sprechen Sie deutsch»?


  —¿«Barlote idaliano»?


  —¿«To you sbeak enklige»?


  El cosmonauta había dejado de hablar. A cada pregunta contestaba con una mueca de incomprensión.


  Langelot cogió el micrófono:


  —¿Comprende el francés? —preguntó, pronunciando muy claramente.


  Y el cosmonauta contestó:


  —Sí, claro que sí.


  Fue de una gran emoción escuchar que el extranjero pronunciaba aquellas cuatro palabras en francés. Por lo menos, para Langelot. Los suizos intercambiaron una mirada indignada.


  —¿«Gué» es este «fromista»? —preguntó uno.


  —Hace el «cracioso» —respondió el otro.


  Langelot cogió el micrófono con las dos manos.


  —Me alegra ver que ha aterrizado sin daños. ¿No está herido?


  —Se lo agradezco. No, no, no estoy herido. ¿Quién es usted, por favor?


  Cuestión espinosa. Langelot contestó con cautela:


  —¿Por qué no ha salido aún de su bola? ¿Hay algo atascado?


  —El material ruso no se atasca nunca —contestó el cosmonauta con sencillez.


  —¿Tampoco los dispositivos de puesta en órbita? ¿Ni los retrocohetes? —preguntó maliciosamente Langelot.


  El cosmonauta se enfurruñó y no dijo nada. Langelot se reprochó su falta de delicadeza.


  —No haga caso. Ya sabrá que los franceses somos burlones, pero no malos.


  —¡Ah!, ¡son ustedes franceses! —replicó el cosmonauta, sin que pudiera saberse si estaba contento o descontento.


  —Sí, somos franceses. Bueno, algunos de nosotros. Pero, dígame, no ha contestado a mi pregunta. ¿Por qué no sale de su caparazón?


  —¿Ha sido usted delegado por su Gobierno para recibirme?


  —¿Tiene intención de seguir encerrado mucho tiempo?


  —Ante todo, ¿en qué territorio estoy?


  —¿No empieza a sofocarse un poco?


  —¿En nombre de quién me habla?


  Los suizos empezaban a sonreír en su rincón. La conversación se hacía imposible.


  —Escuche —dijo Langelot—. Tendríamos que explicarnos.


  —Soy de la misma opinión.


  —Habla usted nuestra lengua admirablemente.


  —Gracias.


  —Es muy agradable charlar por video, pero me gustaría estrecharle la mano.


  —Antes debo saber a quién tengo el honor de dirigir la palabra.


  —Ustedes, los rusos, son extrañamente educados.
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  Tiene usted el honor de dirigir la palabra a Jean-Jacques Lissou.


  —Encantado.


  El ruso, en la pantalla, inclinó la cabeza con un gesto rígido.


  —¿Es usted miembro de una misión científica?


  —Se podría definir así. Pero usted no me ha dicho aún…


  En aquel momento, se abrió la puerta del autocar y los demás miembros del B.I.D.I. se precipitaron en la cabina de telecomunicaciones. Los suizos se pusieron de pie al entrar la señora Schasch.


  —«Gontacto» establecido.


  —¡Aquí está nuestro cosmonauta! ¡Bravo, bravo! ¿Me ve él tan bien como yo le veo?


  —Sí, «teñora». Está usted en el «gampo» de la «gámara».


  La señora Schasch se dirigió al rostro de la pantalla que, ahora, expresaba una viva sorpresa.


  —Dígame, amiguito, ¿acabará pronto de jugar a las ostras? Empiezo a estar harta de esperar a que abra. Le advierto que hace calor en el Sahara, por si no lo ha notado aún.


  El cosmonauta frunció el ceño.


  —Los climatizadores soviéticos están perfectamente a punto —respondió severamente—. La temperatura en el interior de mi nave es constante. Podría estar en el polo Norte…


  —Bien, bien, no me haga propaganda —cortó la señora Schasch—. Ya puede imaginar que tengo cosas más importantes que hacer que ocuparme de todos los Popov del espacio que no han sido capaces de regresar a su tierra. Le conviene abrir pronto su refugio, o bien me ocuparé yo de ello.


  —Señora —contestó el cosmonauta con dignidad—, no capto muy bien los matices de su idioma, pero me parece que su tono está desprovisto del espíritu de amistad entre los pueblos, mi gobierno…


  —¡Bla, bla, bla! —hizo la señora Schasch—. Eso se lo cuentas a otros. Yo no tengo el menor espíritu de amistad a tu servicio. ¿Tienes a bordo un láser de diodo? Eso es lo que me interesa. Y después todos los instrumentos de análisis, los aparatos de telemetría, etc. Y de propina, los emisores, los receptores y los instrumentos médicos.


  —Quizás convendría que le tratara con más delicadeza —sopló Olivier a su jefa—. Los soviéticos son muy susceptibles. Después de todo, ¿qué es lo que necesitamos? Que abra su puerta. Huc se encargará del resto.


  —Ya sabe que la delicadeza no es mi fuerte, Olivier.


  El cosmonauta decía:


  —Es importante que yo sepa de inmediato con quién tengo el honor de hablar. ¿La señora es jefe de una misión oficial?


  —Sí, sí, cien veces sí. Soy el jefe de la misión que el Gobierno francés ha enviado al Sahara para recuperarle.


  —Doy las gracias al Gobierno francés por su cortesía y veo en ella un signo de la amistad que une a nuestros dos pueblos —contestó, gravemente, el cosmonauta—. Es evidente que debe acompañarles un representante de la Embajada soviética. ¿Podría usted pedirle que se sitúe ante la cámara?


  —¡Este hombre me volverá loca! —gritó la Schasch—. Me pregunto por qué le prodigo tantos miramientos.


  Por un instante, tapó el micrófono.


  —¿Un representante de la embajada soviética? Venga aquí, Huc.


  Huc avanzó y sonrió ampliamente a la pantalla.


  De inmediato, la catarata de palabras incomprensibles que Langelot habla oído antes brotó de los labios del cosmonauta… Huc, completamente aturdido, se rascó la cabeza con ambas manos, lanzó miradas desesperadas a todas partes y abandonó el campo de la cámara, como si la voz del cosmonauta le hubiera arrojado de allí.


  La voz siguió en francés:


  —No puedo entender a qué viene esta broma de mal gusto. Es evidente que el personaje que acaban de presentarme no pertenece de ninguna forma a la raza eslava. Considero, por otra parte, que dado su físico particular, hacerle pasar por un ciudadano soviético constituye un insulto para mi país.


  Langelot reventaba de risa.


  La Schasch, roja de cólera, alzó un puño hacia la pantalla.


  —¡Pequeño farsante! —gritó con una voz que enronquecía—. ¡Memo! ¡Estúpido! ¡Espera a que te ponga la mano encima y ya verás! ¿Te decides o no te decides a salir de tu bola? Comprende de una vez que estás a mi merced y que no tengo costumbre de tener miramientos con la gente cuando puedo evitarlo.


  Por un instante, Langelot creyó ver pasar una sombra dé temor por los ojos del cosmonauta quien, no obstante, contestó en un tono reprobador y sereno:


  —Debe comprender, señora, que no puedo abrir mi nave más que a un representante del Gobierno soviético.


  —¡Abre inmediatamente —rugió la señora Schasch— o te aso vivo en tu cabina!


  El cosmonauta sonrió desdeñoso.


  —Los climatizadores soviéticos —prosiguió— funcionan perfectamente. La temperatura en el interior de mi nave…
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    CAPÍTULO V

  


  El consejo de guerra se reunió en la tienda de campaña.


  —Necesito inmediatamente a ese hombre —dijo la señora Schasch.


  Ya no rugía, pero su tranquilidad parecía aún más temible que sus gritos.


  Acababa de llegar un nuevo helicóptero del que bajaron un médico británico, un alemán experto en telecomunicaciones y un químico italiano especializado en metalurgia. Todos ellos habían sido convocados aquella mañana. Todos ellos eran afiliados al B.I.D.I. Eran los buitres que iban a repartirse los restos del «Vostok», una vez se hubiera encontrado la forma de abrirlo.


  Llovían los consejos:


  —Persuadir al cosmonauta…


  —Ahumarle…


  —Hacer volar la nave…


  —Atacarla con ácido…


  La Schasch se volvió hacia Nikky.


  —Usted es la única aquí que sabe algo sobre los satélites. ¿Cuál es su opinión?


  Nikky miró de frente a la anciana, respiró hondo y, tratando de afirmar su voz, dijo:


  —Esta nave no le pertenece, ni el cosmonauta forma parte de su organización. Devuelva los dos a Rusia.


  Tras los quevedos, los ojos de la señora Schasch se endurecieron.


  —De usted, hija, ya me ocuparé cuando tenga tiempo. Ya llegará su turno, no se preocupe. De momento, conteste a las preguntas que le hagan. Por ejemplo, ¿es posible enviar un gas tóxico a la cabina?


  —¡Señora, esta nave vuelve del cosmos! Es estanca.


  —Entonces, ¿cómo respira el ruso?


  —Tiene provisiones de oxígeno.


  —¿Cuánto tiempo le durarán?


  —Lo ignoro. Varios días, probablemente.


  —¡Probablemente! ¡Probablemente! Es la primera vez que tengo que contar con una desconocida para asesorar científicamente al B.I.D.I. ¿Quién me garantiza, hiijita, que no me miente usted descaradamente?


  Nikky bajó la cabeza.


  —Hubiera debido convocar a un experto en vuelos cósmicos en quien tuviera usted confianza; un miembro del B.I.D.I. Así, yo me habría quedado en casa, y usted estaría contenta.


  —Si lo tuviera, ¿cree que hubiera ido a buscarla a usted, alma de cántaro? Olivier, ¿por qué no tenemos expertos en vuelos cósmicos en el B.I.D.I.?


  —Los expertos cósmicos no abundan, señora Schasch, no son moneda corriente. Dentro de unos años tendremos todos los que haga falta.


  —Necesito uno ahora, y me veo obligada a creer lo que me cuenta esta tonta que todo el rato tiene los ojos húmedos. Me resulta enervante. Alguien ha hablado de ácidos. ¿Se puede atacar la nave con ácidos?


  —Sería inútil —dijo el metalúrgico italiano—. De todas formas, no conocemos la clase de aleación de que está construida.


  La señora Schasch gritó:


  —¿Podemos hacerla estallar? ¡Conteste, imbécil!


  —Señora, esta nave fue puesta en órbita mediante un cohete. Deduzca su resistencia.


  Langelot se permitió intervenir:


  —Para hacerlo saltar, habría que hacer un agujero en el caparazón y, entonces, introducir el cartucho de explosivo por el agujero. De lo contrario, no hay nada que hacer.


  —Yo —dijo «tito Oliver»— me inclinaría por el soplete.


  —Al regresar a la atmósfera, el «Vostok» ha resistido temperaturas muy superiores a las que pueda usted obtener —replicó Nikky.


  La señora Schasch esgrimió sus quevedos, amenazando con ellos a todos los que hablaban, uno a uno.


  —Doctor —dijo al inglés—, ¿no propone usted, ninguna solución?


  —Podría comprar al cosmonauta.


  —¿Cree que se fiará?


  —Se puede probar.


  —¿No hay otras proposiciones constructivas?


  No las había.


  —Ensayemos el sistema del doctor —decidió la jefa—. Y, puesto que es él quien lo ha inventado, será él mismo quien lo lleve a la práctica.
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    CAPÍTULO VI

  


  El contacto de televisión entre el autocar y el «Vostok» se había cortado. Lo restablecieron. Aparentemente, el cosmonauta no cesaba de emitir porque le encontraron en pantalla, impasible bajo su casco, marcado con las cuatro letras CCCP.


  —Va a gastar su batería —murmuró el alemán, especialista en telecomunicaciones.


  —Sobre todo, me preguntó por qué acepta comunicar con nosotros y también por qué no trata de enviar llamadas de radio a Moscú, a sus jefes —observó a su vez el italiano.


  El inglés se había sentado ante la cámara, frente a la pantalla y había cogido el micrófono con las dos manos.


  —¡Eh, «Vostok»!, ¿me oye?


  —Al ciento por ciento.


  —¿Me ve?


  —Perfectamente.


  La mueca que acompañó esta respuesta parecía indicar que el cosmonauta no apreciaba particularmente el espectáculo.


  —Bien —continuó el inglés—. No sé cuáles son sus medios de investigación del exterior. ¿Tiene alguna idea del lugar en que se encuentra?


  —En el Sahara. Sin duda, en territorio argelino. A unos cien kilómetros de las instalaciones francesas de Colomb-Béchar.


  —Se equivoca usted. Está en territorio marroquí. La frontera acaba de desplazarse.


  Una total incredulidad se pintó en los rasgos del cosmonauta.


  —Señor, ignoro quién es usted, pero debería saber que las fronteras no se desplazan tan fácilmente sobre el terreno como sobre los mapas.


  —Precisamente, en esto se equivoca. Yo represento aquí a una organización que tiene la suficiente influencia en el mundo como para haber creado un incidente de frontera, en cuanto pudo calcular anticipadamente dónde iba a caer su nave. Está en territorio marroquí. Sin duda los franceses conocen ya la noticia de su aterrizaje y tratan de reclamarle. Pero pasarán horas, días tal vez, antes de que el Gobierno marroquí se decida a entregarle. Entre tanto, está usted a nuestra merced. ¿Lo comprende?


  —¿Quiénes son ustedes?


  —No veo inconveniente en decírselo. Somos una asociación de espías profesionales. Por lo tanto, es su nave y no su persona lo que nos interesa. Abra. Recibirá diez mil libras esterlinas. Pondremos a su disposición un helicóptero con su piloto. Podrá, según prefiera, volver a su país o pedir refugio en cualquier Estado del mundo. ¿Qué me dice de esta propuesta?


  Langelot no separaba los ojos de la pantalla. ¿Pasó una sombra de duda por los ojos del ruso? En todo caso, fue reemplazada de inmediato por una sonrisa desdeñosa.


  —Aun cuando aceptara una proposición tan deshonrosa para mí, señor, ¿quién me garantizaría su buena fe? Les sería muy fácil abusar de la mía y matarme en cuanto saliera.


  —Le daría mi palabra de súbdito de su Majestad británica.


  —Y yo mi palabra de caballero —añadió Olivier, quien decididamente no era avaro de compromisos.


  La sonrisa del cosmonauta se hizo más amplia.


  —Temo que no sean garantías suficientes para hacerme olvidar la lealtad que debo a mi país. En consecuencia, y para economizar mis baterías, creo preferible interrumpir esta emisión de televisión. A cambio, pueden llamarme por radio, si lo desean.


  —¿Qué me dice a esto? —preguntó indignada la señora Schasch.


  —Digo —contestó el inglés— que este ruso tiene sentido del humor.


  Ella lanzó una mirada colérica a todo su personal.


  —Son casi las dos —declaró—, y todavía no he almorzado. Les aconsejo que hagan trabajar seriamente sus cerebros, mientras yo tomo un ligero almuerzo y me concedo una siestecita. Les doy hasta las cinco para encontrar la solución. De lo contrario, ¡pobres de ustedes!


  Los «bidianos» se dispersaron para almorzar.


  La señora Schasch echó a los tres suizos y se instaló en la cabina del autocar, que estaba amueblada como habitación. Huc le sirvió allí un almuerzo a base de conservas.


  Los suizos, privados de una parte de sus provisiones, hicieron de todas formas un copioso almuerzo en la cabina de televisión.


  Los aviadores permanecieron en sus respectivos helicópteros.


  Los recién llegados se instalaron en una tienda. Nikky fue a sentarse en la otra.


  El calor se hacía intolerable.


  —Podrían cocerse huevos sin fuego —gruñía «tito Olivier».


  Se echó en la misma tienda en que estaba Nikky. La joven se levantó para salir. Al hacerlo, estuvo a punto de tropezar con Langelot, que entraba.


  —«Tito Olivier» —dijo Langelot—, le aviso que llegan más vehículos.


  —¿Eh? ¿Cómo? No esperamos a nadie más.


  —¿No esperan cuatro «jeeps» con hombres armados de metralletas?


  —¿Qué historias me cuentas?


  —No tiene más que salir a verlo.


  Jurando para sus adentros, Olivier se puso en pie y salió de la tienda.


  Apenas estuvieron solos. Langelot se volvió hacia Nikky.


  —Tuvo usted mucho aguante, hace un momento, con la señora Schasch.


  Trató de tomar una mano de la muchacha, pero ella se la arrancó violentamente.


  —Me pregunto cuál es su juego. En el fondo, creo que usted aún es más repugnante que los demás. Porque usted trata de pasar por un buen chico. Déjeme tranquila, ¿me oye?


  Langelot salió de la tienda, a su vez. ¡Cómo le hubiera gustado explicar a Nikky que él no era lo que parecía! La situación hubiera sido entonces menos penosa, tanto para ella como para él. Pero su misión le condenaba al silencio.


  Una vez más, sintió descender sobre él ese inmenso sentimiento de soledad que experimentan todos los agentes secretos y que él ya empezaba a conocer muy bien.


  Entre tanto, a lo lejos, se intensificaba el cañoneo.
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    CAPÍTULO VII

  


  Los cuatro «jeeps» acababan de detenerse, cercando el campamento. Unos soldados marroquíes saltaron al suelo y se desplegaron, en un amplio espacio. Se apostaron a cincuenta metros del campamento, agachados o echados sobre el vientre, detrás de grandes piedras.


  El oficial que les mandaba, un joven capitán de tez cobriza, que lucía un bigotito negro, avanzó hacia la tienda, acompañado de un europeo vestido de paisano; un grueso caballero que sudaba copiosamente, cubierto con un sombrero de fieltro, completamente impropio en aquellas latitudes.


  «Tito Oliver» salió al encuentro de los dos hombres y Langelot le siguió.


  Con gran sorpresa, reconoció al paisano. Era el comisario Didier, de la Dirección de la Seguridad del Territorio, con quien había tenido algunas dificultades en el curso de una misión anterior[3].


  ¿Convenía hacerse reconocer por el policía y solicitar su ayuda? O, por el contrario, ¿era mejor quedarse en segundo plano, adoptar un aire discreto y no intervenir más que en el caso de que se presentara una oportunidad de hacer detener a todo el B.I.D.I.? Langelot escogió la segunda actitud.


  —Buenos días, señor —dijo cortésmente el capitán marroquí, deteniéndose a unos diez metros de Olivier—. Soy el capitán Mostefai, oficial de información del coronel El Hadj. Y éste es el comisario Didier de la D.S.T. francesa.


  —¡Salud! —contestó Olivier, en un tono festivo—. Pero ¿sabe?, a mí la caza de los comisarios no me gusta mucho. Me encuentro bien porque no suelo ver muchos. Y si viera menos, aún estaría mejor. Dicho esto, ¿qué puedo hacer por ustedes?


  El capitán miró a su compañero, que se enjugaba la frente y resoplaba con fuerza.


  —Supongo que ya sabe usted que está en territorio marroquí —dijo el oficial mirando a Olivier.


  —Lo sabemos.


  —Entonces, ¿están dispuestos a obedecer a las autoridades marroquíes?


  —Estamos dispuestos —contestó Olivier, metiéndose, negligentemente, las manos en los bolsillos.


  —Vea de qué se trata…


  De pronto, el comisario, le interrumpió.


  —Venga, amigo, déjeme hablar. Vea: sabemos que un satélite soviético ha caído en estos parajes. Además, debe de ser eso que veo allá abajo.


  —En efecto —reconoció Olivier.


  —Bien. Comprenderá usted sin esfuerzo que los rusos deseen recuperarlo. Por nuestra parte, deseamos ver cómo está hecho. Por lo tanto, ha habido un acuerdo franco-soviético-argelino para la recuperación en común del satélite. Pero eso era antes de que los marroquíes…


  —¡Recuperaran un territorio que había sido suyo desde el año 1203! —terminó el capitán Mostefai.


  —Y, entonces, he aquí que se plantean algunos pequeños problemas. Algunos retrasos, que pueden derivarse de la situación actual, le parecen muy indeseables al Gobierno francés, que está explicando el asunto al rey de Marruecos. En estas circunstancias, me he dirigido directamente al coronel El Hadj, quien me ha autorizado a venir a ver sobre el terreno lo que ocurre y a tomar posesión del satélite. El capitán Mostefai ha aceptado acompañarme y escoltar hasta la frontera a todas las personas que encontráramos aquí. Eso es todo.


  Después de aquel discurso, el comisario emitió un fuerte ruido, que recordaba el del fuelle de una fragua. Luego se enjugó la frente, una vez más, con un pañuelo completamente empapado.


  —Todo esto es exacto —dijo el capitán Mostefai, llevando una mano a su cuidado bigote negro.


  Olivier consideró a los dos visitantes con un aire irónico.


  —Puede que todo esto sea exacto, pero es altamente irregular —contestó por fin—. El capitán Mostefai obedece al coronel El Hadj, lo que es muy meritorio por su parte; el comisario, a su vez, trata de pescar en río revuelto, y le felicito por ello… Es su oficio.


  —¡Señor! —resopló el comisario.


  —Pero, en fin —siguió Olivier—, por lo que yo sé, los territorios del Sur están bajo la dependencia exclusiva de Si Alí Mansour, ¿no es cierto, mi capitán?


  —Si Alí Mansour Benlamache, el hermano del ilustre historiador del Sahara, es, en efecto, administrador de los territorios del Sur.


  —Entonces, tómese la molestia de echar un vistazo a este trozo de papel firmado por Benlamache Mansour Alí Si, precisamente. Nos hicimos con él en un momento, mientras saltábamos de un avión a un helicóptero.


  Negligentemente, Olivier buscaba en uno de sus bolsillos interiores.


  —Aquí está… No, es la factura de la lavandería. ¿Esto? Son entradas de cine. A propósito, una película muy bonita, muy sentimental: Las dos huérfanitas. ¿Esto? ¿Qué puede ser esto? ¡Ah! Es precisamente el edicto de su jefe. Lea.


  El capitán desplegó el papel que le tendía Olivier. El comisario se inclinó a leerlo por encima de su hombro.


  
    
    «Nos, Si Alí Mansour Benlamache, autorizamos al Bureau Internacional de Documentación Industrial a investigar en territorio marroquí el aterrizaje de un cuerpo celeste de origen desconocido y, eventualmente, a coger del citado cuerpo las partes que puedan interesar al mencionado Bureau».
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  El comisario Didier estaba a punto de estallar.


  —¡Capitán! —exclamó—. ¡No tenga en cuenta para nada este papel! Benlamache recibirá órdenes completamente contrarias dentro de unas horas y revocará la resolución que acaba usted de leer.


  El capitán devolvió el papel a Olivier con un ligero saludo.


  —Lo que dice usted es muy posible, señor comisario, pero no me corresponde a mí decidir. Voy a dar cuenta de la existencia de este documento al coronel El Hadj quien, con toda probabilidad, lo notificará al general Brahami, quien, sin duda, pedirá órdenes al propio Si Ali… Entre tanto, lo único que puedo hacer es acompañarle de nuevo a la frontera.


  —¡Capitán! Escoge usted una línea de conducta altamente imprudente. Ha recibido usted órdenes precisas del coronel El Hadj: le corresponde ejecutarlas —tronó el policía.


  Los gruesos labios de Olivier dibujaron una amplia sonrisa.


  —Escuche, amigo —le dijo al comisario—. Mientras ha tenido usted el apoyo de estos señores y de sus metralletas, yo he querido mostrarme cortés con usted. Ahora, no tengo ningún motivo para ser indulgente. Así que le aconsejo que se largue lo más aprisa que pueda. De lo contrario, seré yo quien haga un informe para Si Ali Mansour Benlamache, diciéndole que emisarios oficiales del Gobierno francés se aprovechan de las dificultades entre marroquíes y argelinos para venir a husmear en la frontera.


  La amenaza surtió efecto en el capitán Mostefai.


  —¡En marcha, comisario! Sin duda obtendrá usted una audiencia del coronel El Hadj dentro de dos o tres días, y entonces…


  —¡Dos o tres días! Pero de aquí a entonces, el Bureau del que nos ha hablado tan impúdicamente este ciudadano se habrá llevado al «Vostok» en piezas sueltas…


  El capitán se encogió de hombros:


  —Eso no es asunto mío.


  Se metió dos dedos en la boca y emitió un penetrante silbido.


  En seguida, sus hombres abandonaron sus puestos de vigilancia y ganaron de nuevo los «Jeeps».


  Olivier, burlón, se inclinó ante el policía:


  —Hasta la vista, comisario. Adiós, capitán. Muchos besos a su coronel.


  El comisario resopló como una foca y ya se disponía a alejarse cuando, de pronto, Nikky se acercó corriendo al grupo.
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    CAPÍTULO VIII

  


  —¡Señor, señor! —gritaba—. ¡No se marche!


  Olivier se volvió, torciendo el gesto, pero dispuesto a hacer frente a la nueva situación.


  Nikky no llevaba tacones de aguja, pero la grava del desierto no le hacía demasiado fácil la marcha. A cada paso estaba a punto de torcerse el tobillo.


  —Señor capitán —empezó, sin prestar atención al grueso paisano—, ¡libéreme! Esta gente me tiene prisionera. Me obligan a trabajar para ellos. No quiero seguir aquí; quiero volver a casa. ¡Son unos bandidos!


  —Un pequeño error de letras, simplemente —comentó Olivier—. Somos «Bidis», no bandidos.


  El capitán se volvió hacia él, llevándose la mano al bigotito.


  —¿Con qué derecho retiene a esta joven, que declara que no quiere seguir con ustedes?


  Olivier le miró de frente, con sus ojos glaucos, insensibles.


  —Con el derecho del más fuerte, mi capitán. ¡Oh, ya lo sé! Usted tiene metralletas y yo no. Pero si intenta llevarse a esta joven, le meto dos balas en el cuerpo, y después discutiremos. Naturalmente, sus hombres ganarán la batalla, ¡pero a usted no le aprovechará mucho! Y aunque llegue a salir con vida, no creo que Si Alí Mansour Benlamache le felicite por haber luchado con el B.I.D.I.


  El capitán vacilaba visiblemente. El comisario intervino:


  —¿Qué dice usted, señorita? ¿Quien es usted? Yo soy el comisario Didier, de la D.S.T., y tengo autoridad para recibir su denuncia de secuestro.


  Nikky contempló a Didier. ¿Mentía? Miró de reojo a Olivier, quien consideraba la escena con una mirada sarcástica, la mano derecha en el bolsillo de su pantalón, dispuesto, sin duda, a disparar a través de la tela si era preciso.


  —Señor comisario —dijo, decidiendo arriesgar el todo por el todo—, soy Verónique Chevrot, adjunta del profesor Estienne, del Instituto de Astronomía. Estos hombres me secuestraron anoche. Me retienen aquí. Me amenazan de muerte. ¡Sálveme!


  El corpulento policía esbozó un gesto de consternación.


  —Al menor movimiento sospechoso, comisario —intervino Olivier—, tendré el gusto de fulminarle. Lo que le cuenta esta señorita es totalmente exacto. La secuestré, la retengo, la exploto. Y, además, tengo intención de seguir haciéndolo.


  —¡Miserable! —exclamó el comisario, temblando de rabia—. De momento, lleva ventaja. Pero prepárese cuando yo la recupere. Espionaje industrial complicado con secuestro…


  —¡Ah! ¡Ah! —hizo Olivier.


  —¿Qué dice?


  —Digo: ¡ah, ah!


  —Señor comisario, ¿puedo marcharme con usted? —suplicó Nikky.


  —Señor comisario, si trata usted de llevársela, me permitiré el lujo de derribarle aquí mismo —declaró Olivier.


  —Señorita —dijo el comisario—, estoy desolado. Voy a buscar ayuda. Espero que el Gobierno marroquí comprenderá la situación, que aceptará colaborar con nosotros y… En resumen, cuente conmigo. Haré lo imposible por salvarla.


  Los ojos de Nikky se endurecieron.


  —¡Empiezo a dudarlo! —gritó—. Usted no tiene más poder que yo sobre el B.I.D.I. Sólo le pido una cosa: avise a mi madre. Dígale que estoy viva, que me encuentro bien, que tal vez me suelten estos hombres…


  —Vamos acompáñeme comisario —dijo el capitán Mostefai—. Siento no poder intervenir inmediatamente, señorita, para garantizar su seguridad; pero quédese tranquila: de aquí a una semana, como máximo Si Alí Mansour Benlamache habrá tomado una decisión y será usted liberada.


  Los dos hombres se alejaron; el comisario resoplando, farfullando excusas, prometiendo avisar a la señora Chevrot de lo ocurrido a su hija; el capitán tirándose el bigote con aire humillado.


  Nikky les seguía con una mirada desesperada; Olivier se reía a carcajadas.


  —¿Que, hijita, empieza a darse cuenta de la influencia del B.I.D.I.? Debería darle un buen escarmiento por haber ido con el soplo, pero… Supongo que no tendrá ganas de volver a hacerlo.


  De repente, Nikky corrió tras el oficial y el comisario.


  —¡Dos preguntas solamente, señores!


  Ellos se detuvieron sin volverse. Uno y otro sentían vergüenza de abandonar a la muchacha en manos de los bandidos.


  —Señor capitán, ¿ha habido muchos muertos en los dos bandos, esta mañana?


  —A decir verdad, señorita, de momento no ha habido más que pérdidas de material por ambas partes. Nos proponemos atacar a fondo cuando se alce la luna, a las diez de la noche. ¡Y entonces!… La victoria o la muerte.


  —¡Dios mío! —exclamó ella—. ¡Si pudiera hacer algo! Una segunda pregunta, la última: ¿a qué hora han pasado por aquí las tropas marroquíes, tras haber cruzado la frontera argelina?


  El capitán, sorprendido por esta segunda, reflexionó un instante.


  —Hacia las once y media, señorita.


  —¿El satélite soviético estaba ya ahí?


  —Hemos pasado unos kilómetros más al norte, señorita, y no hemos visto nada.


  —¡No lo entiendo! —exclamó Nikky, juntando las manos.


  —¿Qué es lo que no entiende, señorita? —preguntó el comisario.


  —¡Nada! —contestó ella.


  Luego, con la cabeza baja, regresó a su tienda, bajo la irónica mirada de Olivier.


  Langelot apoyado en el autocar de las telecomunicaciones, no había perdido una palabra de la conversación. En un determinado momento, había pensado echarse sobre Olivier; la ocasión parecía propicia.


  Sin embargo, el «snifiano» había tomado la precaución de mirar en torno suyo antes de atacar y había visto a Huc, emboscado entre los dos helicópteros, con un pistolón en la mano… El B.I.D.I. no dejaba nada al azar.


  
    [image: ]


    CAPÍTULO IX

  


  Eran las cinco y todos los «bidianos» estaban reunidos de nuevo en la tienda de campaña.


  La señora Schasch reposada después de su siesta, recién empolvada y pintada, entró con paso elástico y examinó a todos los subordinados con una mirada impasible.


  —¿Y bien? —preguntó—. ¿Han encontrado el sistema de abrir el «Vostok 18»?


  Especialistas y pilotos apartaron los ojos. Un silencio absoluto reinó bajo la lona. Finalmente, el metalúrgico dijo:


  —Existen unos taladros industriales de diamante que permitirán practicar una abertura en la superficie. Y una vez tengamos uno, se podrían multiplicar. Pero ¿cómo hacer venir aquí las máquinas-herramienta?


  —También los láser hacen agujeros —observó Langelot—. Pero ¿por qué medio podríamos traer un láser?


  La Schach dejó caer una mirada furiosa sobre todos sus hombres, uno tras otro.


  —No había visto semejante ineficacia en el B.I.D.I. desde que estoy al mando de la organización —observó.


  —También es la primera vez que nos ocupamos de una nave cósmica —hizo notar Olivier.


  —Callése, Olivier. La única cosa sensata que se ha dicho es la que acabo de oír sobre las herramientas con diamantes que permiten practicar agujeros en cualquier aleación. Sin duda, podríamos traer una aquí, pero haría falta tiempo. Y el tiempo empieza a faltarnos. El Gobierno francés ha intentado ya una gestión oficiosa por medio de un comisario de la D.S.T. Muy pronto, las gestiones será oficiales. Dentro de unas horas, el Sahara será, tal vez, un lugar demasiado caliente para nosotros.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer? ¿Renunciar? —preguntó el inglés en tono despectivo.


  —Usted me conoce mal, doctor —replicó la señora Schach—. Recuerde que siempre hay dos soluciones contradictorias, pero tan eficaz una como otra: No podía desplazar el satélite: he desplazado la frontera. No puedo traer la máquina-herramienta aquí: me llevaré el satélite a casa.


  —¡No pensará llevarse el «Vostok»! —gritó el alemán—. Pesa…


  —Una tonelada, dos como máximo. La señorita Chevrot les dará la cifra exacta. De todas formas, el peso importa poco, teniendo en cuenta el tonelaje que pueden cargar los camiones modernos.


  —¿Y cómo cargará su «Vostok» en el camión? —preguntó el italiano.


  —En el fondo —dijo Langelot— me pregunto si haría falta cargarlo. Se podría empujar, simplemente: puesto que es redondo, rodará.


  —Eso es casi lo que yo pienso hacer —contestó la Schasch—. En efecto, no es un camión lo que pienso pedir, sino un vehículo acondicionado para transportar automóviles. Bastará con empujar el satélite para que suba a la plataforma. Allí se sujetará con cables de acero.


  —En resumen —dijo tito Olivier—, es incumbencia de una agencia de mudanzas.


  —Precisamente. Supongo que no hay objeciones.


  No las hubo. La patrona del B.I.D.I. se volvió, entonces, hacia los transmisores suizos.


  —Ustedes tienen los indicativos dispuestos del B.I.D.I. en Marruecos. ¡A trabajar! Quiero mi transporte aquí al anochecer. Se levanta la sesión.


  Todos los «bidianos» volvieron a sus respectivos puestos. Langelot, pensando que había llegado el momento de meditar sobre la situación, se alejó, penetrando unos pasos en el desierto.


  Desde luego, había que eliminar cualquier idea de huida a pie; un desierto es una cárcel sin muros. Y sin embargo, había que encontrar un medio de escapar a una situación que iba a hacerse extremadamente crítica en muy poco tiempo.


  —Recapitulemos —se dijo Langelot—. Mi misión inicial era relativamente simple: introducirme en las filas del B.I.D.I., dar informes, recibir órdenes. Pero precisamente desde que formo parte del B.I.D.I., es decir desde hace unas veinticuatro horas, me ha sido imposible comunicar con mis jefes. Por lo tanto, he de tomar solo mis decisiones, y ampliar yo mismo mi misión, para causar al B.I.D.I. el mayor daño posible. En todo esto, ¿qué papel juega ese famoso «Vostok»?


  La gran esfera negra seguía descansando en su lecho de gravilla, a unos cincuenta metros del campamento. Los «bidianos» daban vueltas a su alrededor, la golpeaban, la palpaban a través de sus pañuelos. En el interior, un hombre, de regreso del cosmos, esperaba a los representantes de su Gobierno para descorrer los cerrojos.


  La intensidad del calor disminuía. El sol descendía hacia el horizonte. Las sombras ya se volvían oblicuas y brillaban reflejos sangrientos en las aristas de los guijarros.


  Hacia las siete anochecería, con esa ausencia total de crepúsculo que caracteriza a las regiones tropicales. Hacia las nueve, llegaría seguramente el vehículo pedido por la señora Schasch. No es que los transporta-coches sean vehículos corrientes, pero se utilizan mucho para el transporte de los bulldozers y otras máquinas de explanamiento. Era seguro que el B.I.D.I. encontraría uno en un radio de un centenar de kilómetros. El satélite, con su ocupante, sería entonces cargado y partiría con destino desconocido. Con los cómplices de que disponía el B.I.D.I. —aparentemente en todos los países—, no encontraría ninguna dificultad para hacer salir la nave cósmica de Marruecos.


  ¿Resultado? Matanza en la frontera. Asesinato seguro del cosmonauta ruso. Misión fracasada o en todo caso en gran peligro de fracasar para Langelot. ¿Y para Nikky? Para Nikky, todo dependería del buen o más bien del mal humor de la señora Schasch. Si ésta decidía no cargarse de bocas inútiles, no le sería difícil encontrar, entre los miembros del B.I.D.I. uno dispuesto a hacer de verdugo.
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  La continuación prevista no era más tranquilizadora, ya que, si la Schasch se había mostrado tan confiada con respecto a Langelot, era porque había decidido instalar sus lares en otro país. La captura de los miembros franceses del B.I.D.I., aún fácil en aquel momento, sería imposible a partir del día siguiente, puesto que la Schasch había previsto veinticuatro horas para la mudanza de su cuartel general.


  Quizás el mismo Langelot sería incluido definitivamente en el B.I.D.I. Pero esto no era nada seguro, al contrario. Porque para formar parte del B.I.D.I. había que convertirse en un asesino.


  En esas condiciones, ¿qué decisión tomaría la señora Schasch con respecto a su protegido? Si se limitaba a despedirle pura y simplemente, las informaciones que él había recogido hasta entonces resultarían inutilizables, aunque les transmitiera al S.N.I.F., ya que, entre tanto, el B.I.D.I. se habría trasladado.


  Pero, a decir verdad, había que esperar un desenlace mucho más siniestro aún; una vez Langelot hubiera desobedecido, ¿tendría la señora Schasch la debilidad de dejarle sobrevivir?


  Langelot miró su reloj.


  «Las cinco y media».


  Era preciso encontrar, en algunas horas, una estratagema que diera la vuelta a la situación.


  »Tengo algunas ideas que me están dando vueltas en la cabeza, pero aún está todo muy nebuloso… Es evidente que, en toda esta historia, hay algo que choca desde el principio… Algo que también Nikky sospecha… ¿Por qué el satélite ha aterrizado antes de lo que había previsto?


  En el horizonte se elevaba una bruma rojiza. El aire refrescaba.


  Nikky salió de su tienda, dio unos pasos sin dirección fija; después se volvió hacia el satélite, se acercó a él, dio una vuelta a su alrededor, con aire pensativo. Y también ella lo palpó.


  Bruscamente, Langelot tomó una decisión.


  —¡Snif, snif! —murmuró.


  Y, con paso resuelto, se dirigió hacia Nikky.
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    CAPÍTULO X

  


  Cuando llegó a donde estaba Nikky, la joven le volvía la espalda y contemplaba el ocaso. Langelot se detuvo tras ella, que hizo como si no le hubiera oído acercarse.


  —Nikky —dijo Langelot—, vuélvase y míreme.


  —¿Para qué?


  —Porque es preciso que hable con usted, y no tengo costumbre de hablar a las nucas.


  Ella se volvió. Tenía los ojos secos y brillantes.


  —¿Qué tenemos que decirnos?


  —Hemos de tomar decisiones comunes sobre nuestra seguridad de personal y la destrucción del B.I.D.I. Seré completamente sincero con usted.


  —¡Que cambio para usted! —dijo amargamente Nikky.


  Langelot no hizo caso de la ironía. Prosiguió con tono grave:


  —No soy Jean-Jacques Lissou, joven recluta del B.I.D.I. Soy el subteniente Langelot, del Servicio Nacional de Información Funcional, y actualmente, estoy cumpliendo una misión.


  Ella sonrió, incrédula:


  —¿No se figurará que va a hacerme tragar un cuento chino como ése?


  —Pues precisamente es lo que me figuro. Voy a contarle mi cuento chino desde el principio, y usted verá si coincide con lo que ha podido observar directamente.


  En pocas palabras, contó el origen de su misión. La muchacha se sentía tan sola, tan indefensa, y Langelot le inspiraba por instinto tanta simpatía, que no podía hacer otra cosa que prestar fe a su historia. No obstante, luchó valientemente contra la tentación. Cuando él hubo terminado su relato, ella dijo:


  —Voy a decirle lo que creo: el B.I.D.I. no ha sacado todavía todo lo que quería de mí, y le pagan a usted para que me inspire confianza. Por otra parte, ha sido así desde el principio. Por eso me soltó aquella retahíla el primer día.


  Langelot suspiró. El desprecio que la muchacha parecía sentir por él le hería cruelmente.


  —Sentémonos —dijo.


  En el S.N.I.F. le habían enseñado que una actitud física distendida favorece la distensión del espíritu.


  Así pues, se sentaron uno al lado del otro, frente al sol rojo que lanzaba sus últimos rayos. El horizonte se teñía de un extraño color verde. El frío llegaba con la noche. A lo lejos, seguía oyéndose el retumbar de los cañones.


  —Me hace sentir mucha pena, Nikky, al negarse a creerme. Pero, de momento, no tengo pruebas para mostrárselas. Por lo tanto, trate de razonar así: admitimos que usted tenga razón y que yo soy un «soplón» enviado por el B.I.D.I. Usted, con su inteligencia, me descubre y me envía a paseo. ¿Qué cree usted que va a pasar a las nueve, cuando llegue el transporte y suban a él el «Vostok»? Sus servicios, entonces, serán inútiles para la organización… No trato de asustarla, Nikky, sino de hacerle ver las cosas claras. En tanto que la policía ignoraba su secuestro, el B.I.D.I. podía encontrar alguna ventaja en dejarla libre. Pero ¿y ahora? Sus posibilidades son muy escasas, Nikky, muy escasas.


  El cuerpo de la joven se estremeció en un escalofrío y apretó más fuertemente sus brazos en torno a sus rodillas, sin responder nada.


  —Otra suposición —prosiguió Langelot— acepta usted confiar en mí. Si soy un «soplón», sus riesgos siguen siendo los mismos. No pierde nada porque no tiene nada que perder. Por el contrario, si soy lo que pretendo, nuestras oportunidades de salir de ésta, las suyas y las mías, se multiplican por dos. ¿Qué me dice, matemática?


  Nikky balbuceó, con voz insegura:


  —Estoy tan sola… No tengo costumbre de estar sola…


  No estaba convencida, ni mucho menos. Pero cedía a una necesidad de camaradería, mucho más, sin duda, que al razonamiento «matemático» de Langelot, quien continuó así:


  —Además verá que, de momento, no tengo nada terrible que pedirle. Solamente una cosa: desde esta mañana, adivino que no se ha equivocado usted en lo de la hora de aterrizaje del satélite. No podía equivocarse, lo sé. Pero no consigo entender por qué…


  Por primera vez, desde hacía casi veinticuatro horas, Nikky tuvo una sonrisa amablemente burlona, sin la menor amargura.


  —¡No debía ir muy fuerte en matemáticas, en el bachillerato! Sobre todo, no lo estaba en cosmografía.


  —¿Y eso por qué?


  —¡Veamos! La Tierra gira. Si me hubiera equivocado en la hora, me habría equivocado también en el punto de aterrizaje… El «Vostok» hubiera amerizado en el Atlántico, en caso de caer más pronto de lo previsto.


  —Ya adivinaba que había una pifia en algún sitio. Pero, entonces, ¿qué ha pasado?


  —¿No lo adivina, señor subteniente de los servicios secretos?


  —No, señorita astrónomo.


  —Sin embargo, es muy sencillo. Según mis cálculos, el «Vostok» debía caer en el punto preciso en que se encuentra ahora, pero exactamente dos horas antes de lo que indiqué a la señora Schasch. Le mentí.


  —¿Para qué?


  —Supongo que usted, que pretende ser militar, dirá que fue «patriotismo». Comprenda: yo estaba persuadida de que los servicios franceses, el mío en particular, estaban haciendo los mismos cálculos que yo. Por otra parte, es curioso que el señor Estienne no me convocara, más o menos a la misma hora en que vino usted a buscarme. Supongo que mis colegas hicieron el trabajo. Pero, de todas formas, lo que es cierto es que el Estado debe tratar de recuperar el «Vostok», sea para devolverlo a Rusia, sea para hacerlo estudiar por especialistas franceses.


  —¿Y quería darle ventaja a Francia?


  —Sí —dijo Nikky, bajando la cabeza como si hubiera cometido una acción vergonzosa.


  Langelot, que hasta entonces la había creído un poco pusilánime, sintió crecer su estimación hacia ella. Le cogió una mano y, esta vez, la muchacha se la abandonó.


  —Está muy bien lo que ha hecho, Nikky. Pero parece que el Estado no ha aprovechado muchos esas dos horas de ventaja.


  —Eso es precisamente lo que me asombra. Pero fíjese en que no ha habido dos horas de ventaja, sino solamente una, porque las tropas marroquíes han ocupado esta región hacia las once y media.


  —¿Y no encuentra curioso que con una hora de ventaja, Francia, que tenía unidades casi aquí mismo, el Colomb-Béchar, no haya conseguido intervenir, mientras el B.I.D.I., instalado en París…?


  —Eso es lo que no comprendo —dijo Nikky.


  Permanecieron allí, uno junto al otro, enlazados de la mano, en el frío que iba aumentando. Dos jóvenes, casi dos adolescentes, lanzados a una aventura de adultos de la que, con toda probabilidad, no saldrían vivos.


  Transcurrieron largos minutos, mientras el sol, como un gran plato rojo roto por el horizonte, desaparecía.


  —Mire —dijo Nikky, volviendo la cabeza—. Ahí están las primeras estrellas.


  Allí estaban, en efecto, punteando la mitad este del cielo, con diminutos clavos de cobre que sujetaran un vasto terciopelo de color esmeralda.


  Nikky rió ligeramente.


  —El cielo tiene un color parecido al traje de Olivier, ¿no le parece?


  Dulcemente, Langelot desprendió su mano.


  —Gracias por haber creído en mi palabra —dijo, poniéndose en pie.


  La muchacha presintió en él un temblor de energía, de resolución.


  —¿Ha decidido algo?


  Él se alzaba ante ella, delgado y rubio, en la noche que llegaba.


  Habló muy bajo, al contestarla.


  —Creo que lo he comprendido todo. Si me equivoco, estamos perdidos. Si no, tenemos una oportunidad… tendrá usted que ayudarme.


  
    [image: ]


    CAPÍTULO XI

  


  Un último rayo de luz roja tembló en las cabinas de plástico de los dos helicópteros. Luego, bruscamente, se hizo de noche.


  De pronto, un grito agudo resonó en el desierto. Un grito de mujer, seguido de espantosas blasfemias. Una de las dos tiendas acababa de derrumbarse sobre «tito Olivier», que estaba echando un sueñecito vespertino. Todo había ocurrido por culpa de Nikky, porque había pasado demasiado cerca de las estacas y se le había enredado el pie en una cuerda. A decir verdad, Langelot acababa de arrancar las dos estacas del mismo lado, pero, gracias a la oscuridad, nadie se había dado cuenta.


  Nikky y Olivier se debatían gritando; todos sus esfuerzos no conseguían otra cosa que enredarlos aún más (sobre todo, contribuían a ello los esfuerzos de Nikky); muy pronto, casi todos los «bidianos» se reunieron en torno a aquel montón de telas y cuerpos humanos, dando consejos, tirando de las cuerdas, tropezando con las estacas y aumentando aún más la confusión general.


  Langelot se deslizó hacia el autocar de telecomunicaciones.


  Los tabiques estaban perfectamente insonorizados; la jefa del B.I.D.I., instalada en la cabina-dormitorio, no oiría nada de lo que pasaba en la cabina de telecomunicación. En cuanto a los operadores, seguramente quedaba uno de guardia; los otros, por lo menos Langelot lo esperaba así, estarían ocupados con la tienda. Y un solo operador de radio no le preocupaba al agente secreto, avezado en todas las técnicas de combate.


  Langelot subió los tres escalones metálicos que conducían a la puerta posterior, giró el picaporte y penetró en el interior.


  Se había quitado la chaqueta para tener mayor libertad de movimientos. Sentía todos sus músculos firmes y dispuestos a obedecer. Estaba lleno de la valiente alegría que le invadía siempre al aproximarse el peligro.


  Una vez en el coche, cerró cuidadosamente la puerta y se metió la llave en el bolsillo. Luego se volvió hacia el único ocupante de la cabina, que se había levantado para salirle al encuentro… Era Huc.


  Huc, ciento diez kilos, ciento treinta de contorno de pecho, antiguo luchador profesional. Huc, a quien los operadores suizos habían dejado en su lugar.


  Langelot no era precisamente un cobarde, pero esbozó un movimiento de retroceso cuando calibró al adversario con el que tendría que luchar.


  —¿Qué quieres? —preguntó Huc, con su voz aflautada.


  Langelot buscó con los ojos algún objeto que pudiera servirle de arma. No encontró nada. Por su parte, Huc debía de llevar aún encima el pistolón que había sacado poco antes, cuando el comisario Didier y el capitán Mostefai visitaron el campamento.


  Seguramente sería fácil enviar a Huc a hacer algún recado, sirviéndose de cualquier pretexto. Pero ¿de qué serviría? Volvería y encontraría a Langelot en pleno trabajo; o, si encontraba la puerta cerrada, daría la alarma.


  —Vengo a charlar un ratito —dijo el muchacho—. ¿Qué piensa de la filosofía de Kant, señor Huc? Ya sabe; la crítica de la razón pura y todo eso.


  —¿El qué? —preguntó, inteligentemente, el coloso.


  —Yo creo que está un poco pasado. Más bien me inclino por ser bergsoniano. Espero que no le moleste.


  —¿Por qué te has metido la llave en el bolsillo? —replicó Huc, yendo derecho al grano—. Devuélveme la llave, y no me tomes el pelo. ¡Vamos, aprisa!


  Avanzó un paso; Langelot, sin retroceder, se puso en guardia.


  —Oye bien —dijo Huc—, yo una bofetada la doy pronto. Y una bofetada de Huc te envía al hospital para quince días.


  —Tal vez intente darla y no llegue —replicó Langelot—. Pruebe y verá.


  Se hacía el atrevido, pero no las tenía todas consigo.


  —¿Buscas camorra, alfeñique?


  —Podría ser.
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  —¡Toma ésta para empezar!


  Y el puño derecho de Huc se proyectó hacia delante, como una catapulta.


  Langelot, esquivó y contestó con una patada en el estómago.


  El muchacho no carecía de músculos en las piernas, pero contra los abdominales de Huc no podían nada. El luchador encajó el golpe y bromeó:


  —No has comido bastantes sopas, muchacho.


  Rápido como un rayo, Langelot golpeó la barbilla de Huc con el puño. El puño le rebotó. La sonrisa de Huc se hizo más amplia.


  —¿Has terminado de hacerme cosquillas, chiquitín?


  Como el boxeo había quedado en ridículo, era cosa de recurrir al jiujitsu. Langelot le golpeó en el cuello con la palma de la mano, tal como le habían enseñado. El gigante se contentó con hinchar sus músculos, hundiendo la cabeza entre los hombros, y la mano de Langelot rebotó también.


  Entonces, Huc avanzó un paso.


  De nuevo, lanzó un puñetazo. Su puño hubiera derribado a un buey. Sin embargo, el muchacho, aprovechando su agilidad, le esquivó y contraatacó; avanzando la cabeza apuntó al plexo solar del coloso.


  Éste es uno de los golpes más peligrosos en el combate cuerpo a cuerpo. Bien dado, puede ocasionar la muerte.


  Con todas sus fuerzas, Langelot se lanzó, golpeando con su cabeza en la base del esternón.


  Le contestó una risa homérica. Y él fue rechazado, yendo a dar con los riñones contra la puerta del autocar.


  Huc avanzó otro paso.


  Entonces Langelot se dejó caer de espaldas, con los pies en alto, móviles como bielas de una máquina, terribles para cualquier otro adversario que no hubiera sido aquél.


  —¿Has acabado de hacer la bicicleta? —dijo simplemente Huc.


  Avanzó de nuevo y se inclinó, con los brazos separados, sin tratar siquiera de proteger su rostro.


  Langelot hubiera podido golpearle en la barbilla tantas veces como hubiera querido. Pero ¿para qué? Ni siquiera lo intentó.


  Se sabía perdido, a menos que tuviera éxito en el último golpe que iba a intentar. Todo su judo —que es el arte de desequilibrar al adversario— no le servía para nada, porque Huc era tan difícil de desequilibrar como la pirámide de Kéops. Sólo con su peso aplastaría al muchacho.


  Ya se inclinaba más sobre él, esbozando una sonrisa feroz.


  —Te voy a atizar…


  Sus manos se abrían ya dispuestas a estrangularle.


  Se arrodilló con un gruñido de satisfacción anticipado.


  Entonces, Langelot, flexible y rápido, le rodeó la cintura con sus piernas y le hundió sus dos pulgares en el hueco de las clavículas, apretando delicadamente las arterias subclavias, que llevan la sangre al cerebro.


  Huc se sacudió, pero las nervudas piernas de Langelot se mantuvieron firmes, encerrando como garfios los costados del gigante.


  Huc se puso en pie, pero Langelot le acompañó en su movimiento, suspendido de su cuello como una sanguijuela.


  Huc intentó separarle con las manos, pero esta vez Langelot le llevaba ventaja. Pegándose al pecho de su adversario, no le dejaba desplegar los brazos.


  Poco a poco, el rostro de Huc iba cambiando de color. La sangre no llegaba en cantidad suficiente a su cabeza. Las fuerzas empezaban a faltarle.


  Abrió los brazos y se puso a golpear los costados de Langelot. Uno solo de aquellos puñetazos, dado un minuto antes, hubiera hecho soltar su presa al muchacho. Pero, ahora, a Huc le faltaba fuerza y precisión. Cada golpe era menos violento que el anterior.


  «Puede que me rompa una costilla o dos —se decía Langelot—, pero, al parecer, voy bien».


  Con los dedos ahondando, en los «hoyuelos» de Huc, el pecho hinchado a reventar para resistir mejor los puños del luchador y todos los músculos tensos, Langelot tenía la impresión de ser un alpinista sobre una montaña humana.


  De pronto, el luchador se dejó caer hacia delante, esperando romper la columna vertebral a su adversario. Desgraciadamente para él, Langelot no ignoraba nada del arte de las caídas. Sus pulmones espiraron un poco de aire, sus pies, dejando la cintura de Huc, atenuaron las vibraciones. Y pese a todo, sus dedos se clavaban cada vez más.


  Pronto Langelot conseguirá vencerlo.


  Entonces Huc, dejando de golpear se puso a jadear lastimosamente. Ya ni siquiera pensaba en servirse de su peso para aplastar a su ligero adversario.


  Para acabar, Langelot retiró los pulgares y, sin miramientos, propinó a Huc un fuerte golpe en la carótida.


  El gigante rodó por el suelo, vencido.
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    CAPÍTULO XII

  


  Por un instante, Langelot permaneció inmóvil, recuperando el aliento. Le dolían los costados, las piernas, los brazos…


  Pero no tenía tiempo que perder. Se desprendió, rechazando el cuerpo de Huc que pesaba sobre él.


  —Tiene para una buena media hora, antes de empezar a recuperarse —murmuró Langelot—. Parece que no perdí el tiempo aprendiendo las técnicas del combate cuerpo a cuerpo en la escuela del S.N.I.F.


  Lentamente, se puso en pie. La excitación del combate había pasado y, para las almas generosas, la victoria tiene siempre un gusto ligeramente amargo. Y además, estaba aquel dolor en los costados al menor movimiento.


  —Creo que me ha fastidiado en serio.


  Con pasos vacilantes, Langelot se dirigió al cuadro de mandos del video.


  ¿Cuánto tiempo había durado el singular combate?


  ¿Volvería pronto el operador? Las deducciones, en apariencia disparatadas, de Langelot, ¿serían acertadas o equivocadas?


  Cogió el micrófono con una mano y con la otra se enjugó la frente. Le dolían las falanges, por los golpes propinados a la barbilla de Huc.


  —«Vostok 18», ¿me oye?


  La voz del cosmonauta contestó en seguida, en el francés un poco literario que hablaba:


  —Le «copio» al ciento por ciento y estoy interrogándome sobre la naturaleza de los ruidos y exclamaciones diversas que acabo de oír.


  —Conecte su circuito de televisión y comprenderá en seguida, amigo. Yo conecto el mío.


  Simultáneamente, las dos cámaras, la del autocar y la del satélite, se pusieron a funcionar. Sobre la pantalla del coche apareció la cabeza, cubierta aún por el casco, del soviético; en la pantalla de la nave espacial, el joven rostro de Langelot, agotado por la lucha.


  —¿Quién es usted? Aún no le había visto —preguntó el ruso.


  Langelot no contestó.


  Orientó la cámara hacia el cuerpo de Huc, derribado en un rincón.


  —¿Reconoce a éste?


  —Si no me equivoco, es el insolente personaje que ha intentado hacerse pasar por un representante de mi país.


  —Muy bien.


  —¿Quién le ha dejado así?


  —Yo mismo he tenido ese placer, durante la escena que ha podido usted oír. Ahora, mire bien.


  Langelot se levantó y fue cojeando hasta un armario que llevaba la inscripción «Instrumentos de óptica». Tomó de él un microscopio, luego volvió hacia el cuadro de mandos. Depositó el microscopio en una mesita frente a él. Se quitó el reloj de pulsera y separó la correa de piel del reloj de níquel. En el dorso del reloj apareció una estampilla. Invisible a simple vista, una película transparente estaba pegada en el hueco de la estampilla. Con la punta de un alfiler, Langelot separó la película y la colocó sobre una placa de vidrio que introdujo en el microscopio. Finalmente, acercó el ocular del microscopio al objetivo de la cámara y, en la pantalla, siguió la mímica del cosmonauta.


  Estupefacción primero y alivio después aparecieron en el rostro del ruso.


  Lo que veía éste en su pantalla era la tarjeta oficial de Langelot, con la insignia del S.N.I.F., fotografiada en microfilm y hecha visible gracias al microscopio.


  —¿Cómo? —exclamó el cosmonauta—. Tú eres… Quiero decir: usted es…


  —Vaya, creo que podemos hablarnos de tú —interrumpió Langelot—. Estamos en la misma barca, más o menos.
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    CAPÍTULO XIII

  


  En aquel momento, el transporte encargado por la señora Schasch divisaba ya el improvisado campamento del B.I.D.I.


  En el mismo momento, el coronel marroquí El Hadj reunía a sus oficiales para una última «sesión de instrucciones» antes de dar el asalto que tenía previsto realizar contra el puesto de R’mel al salir la luna.


  En el mismo momento, el capitán argelino Mokrane que mandaba el citado puesto, arengaba a sus soldados, dando la orden de dejarse matar sobre el terreno antes que rendirse.


  En el mismo momento, refuerzos argelinos y marroquíes se ponían en marcha hacia la frontera.


  Y en el mismo momento, también el comisario Didier de la D.S.T., muy fastidiado, recibía una llamada telefónica del ministro del Interior en persona.


  El comisario estaba en pie en su despacho encalado de Colomb-Béchar desde donde había lanzado llamada tras llamada para tratar de obtener la liberación de la señorita Chevrot.


  El ministro estaba sentado en su despacho artesanado de la placa Beauvau. Tres secretarios estaban respetuosamente inclinados ante él, mientras él crispaba su mano sobre el auricular y susurraba cosas desagradables por el micrófono.


  —¿Es al comisario Didier con quien tengo el disgusto de hablar?


  —Sí, señor ministro.


  —¿Me va a explicar, Didier, la deplorable situación en que nos ha metido tan desconsideradamente?


  —Señor ministro…


  —¡Cállese! Verdaderamente, fue una idea absurda la que tuvo, junto con su amigo bromista, el profesor Roche-Verger, respecto a lo de las investigaciones espaciales. ¿Va a negar que la idea era suya?


  —Señor ministro…


  —¡Silencio! Sé lo que va a decirme. Yo tuve la bondad de aprobar esa idea. Me parecía seductora, precisamente por loca. Soy un ministro de vanguardia, como todo el mundo sabe…


  Oyendo estas palabras, los tres secretarios se inclinaron aún más. El ministro cambió de mano el auricular, y prosiguió:


  —Los centros de escucha clandestinos empezaban a inquietarnos seriamente. Sabíamos que los utilizaban sociedades secretas, organizaciones de espionaje, grupos subversivos. No conseguíamos descubrir los más importantes de esos centros. Entonces vino usted a hacerme una proposición incongruente, pero que me pareció atractiva: lanzar a las ondas un falso rumor y ver quién reaccionaba. ¡Eso me pareció original y eficaz, no lo niego! Discutimos para saber de qué tipo sería el falso rumor en cuestión.


  »Entonces, usted me dijo —¡usted, Didier!— que el Centro de investigaciones cósmicas trabajaba en la realización de un satélite experimental francés que, según toda probabilidad, jamás sería lanzado, pero que serviría, por así decirlo, de maqueta para estudios ulteriores. Y el profesor Roche-Verger estaba dispuesto a conseguir que ese satélite fuera puesto a su disposición. ¿Es así?


  —Sí, señor ministro, pero…


  —Cállese. Escogió usted un punto de aterrizaje cómodo, a dos pasos de las instalaciones francesas de Colomb-Béchar, hizo preparar todos los cálculos al revés, a partir del aterrizaje, con averías, incidencias, indicaciones telemétricas, etc. Excelente ejercicio para los jóvenes del Centro de investigaciones cósmicas, eso está claro. Y, después, empezó a lanzar sus mensajes, según un programa minuciosamente preparado.


  —Entre tanto, había obtenido su consentimiento, señor ministro.


  —No me interrumpa, Didier. Colocó usted en el punto de caída previsto el satélite experimental francés, con un falso cosmonauta soviético en su interior. Luego, creyéndose un gato ante una ratonera, retrocedió cien kilómetros, dispuesto a saltar sobre el primer imprudente que se dejara ver.


  »¡Su estratagema tuvo un brillante resultado! Los periódicos están llenos de noticias falsas, y una organización que perseguimos desde hace tiempo muerde el cebo. Pero ¿y el resultado, Didier, y el resultado? El B.I.D.I. se nos escapa una vez más. Una matemática, que es una promesa en su actividad, es secuestrada y será asesinada, probablemente. Dos países del Magreb van a destrozarse mutuamente. El Gobierno soviético envía protesta tras protesta. El satélite francés, con todos sus secretos, se convertirá en presa del espionaje internacional. ¡Y acabo de saber que el famoso láser de diodo del profesor Steiner está a bordo del satélite! Así que se acabó la exclusiva del láser de diodo para la ciencia francesa. Y todo eso, Didier, por culpa suya. Me acordaré de esto.


  —Señor ministro…


  —¿Qué puede contestar? Nada. Así que es mejor que calle.


  —Sólo una palabra, señor ministro. Estoy dispuesto a presentar mi dimisión, si usted lo desea. Pero le ruego que haga lo posible por salvar a esa desdichada joven…


  —No resople tan fuerte en el micrófono, Didier. Se hará lo posible, lo sabe usted muy bien. En cuanto a lo imposible, no puede exigirse. Buenas noches. Espere noticias desagradables.


  El ministro tiró el teléfono a uno de sus secretarios, que lo atrapó al vuelo y volvió a colocarlo en su sitio, silenciosamente.


  Entonces, el gran jefe se puso en pie, mordiéndose distraído una uña. Tampoco él está demasiado tranquilo; los ministros también tienen superiores, y precisamente el superior de aquel ministro había pedido verle media hora más tarde.
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    CAPÍTULO XIV

  


  —Y dime —inquirió el falso cosmonauta—, ¿quién te envía? ¿Mis jefes o los tuyos?


  —Estoy en el B.I.D.I. desde hace poco, y creo que mi misión no tiene nada que ver con la tuya. Tu jefe es sin duda el comisario Didier.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Ha venido hace unas horas para tratar de recuperaros, a ti y a tu nave cósmica. Hay que decir que no parecía demasiado astuto. Le ha debido de fastidiar mucho el que las tropas marroquíes hayan venido a colocarse entre la cabra y el cazador.


  —¿La cabra y el cazador?


  —Claro, amigo mío. En este asunto, no te hagas ilusiones, tú servias de cabra al cazador de leones. El león era el B.I.D.I. y el cazador Didier.


  —Los del S.N.I.F. estáis muy bien informados.


  —No lo creas. No estamos informados; estamos muy bien dotados, que no es lo mismo.


  —¿Vas a decirme que lo has adivinado todo tú solo?


  —Si, señor. En cuanto una encantadora matemática, que además es una chica estupenda, me ha puesto sobre la pista.


  —¿Quieres explicarte?


  —En seguida, porque empiezo a oler a chamusquina. Existía un conjunto de datos que no se explicaban más que en el caso de que tu nave fuera una nave falsa y tú, sin que pretenda herirte con esto, un cosmonauta de mentirijillas. ¿Por qué el servicio del profesor Estienne, que hubiera debido preocuparse de ese famoso satélite, no le hacía el menor caso?


  —Porque la D.S.T. le había avisado.


  —¿Por qué los franceses de Colomb-Béchar no habían llegado al lugar de la caída antes que el B.I.D.I. de París que, además, tenía dos horas de camino?


  —Porque se hallaban al acecho a corta distancia.


  —¿Por qué dejaste de enviar mensajes después de haber «aterrizado»?


  —Porque corríamos el peligro de que a los soviéticos les pareciera que la broma duraba ya demasiado.


  —¿Por qué podía tocarse el exterior de la nave cuando hubiera debido estar medio fundida de calor, después de su regreso a la atmósfera?


  —Porque nunca salió de ella.


  —¿Por qué esta nave soviética ha venido a caer tan cerca de Colomb-Béchar?


  —Porque las instalaciones cósmicas francesas están en esta región.


  —¿Por qué el comisario Didier, especializado en el contraespionaje, ha venido a investigar?


  —Porque él figuraba en el principio de toda la historia.


  —¿Por qué cuando hablabas ruso se tenía la impresión de que hacías girar un disco?


  —Porque eso es, precisamente, lo que hacía.


  —Pues bien, amigo, ésas son las deducciones que he hecho. Si tú no eras un cosmonauta soviético, sino un policía francés de la D.S.T., todo quedaba explicado.


  —¡Premio!


  —Bien. Ahora hay que ir al grano. De lo contrario, dentro de media hora no habrá nada que hacer.


  —Ponme al corriente de todo. Desde mi cápsula, no veo gran cosa. Tengo un periscopio, pero no me atrevo a utilizarlo. ¿Sois muchos?


  —Quedan doce, y armados. No hay ni que pensar en atacarles, ni siquiera por sorpresa. Pero tengo una buena idea. ¿Tienes realmente un láser de diodo a bordo?


  —Seguro. Incluso parece que es algo sensacional, pero no sé cómo utilizarlo.


  —Bien; entonces, esto es lo que vamos a hacer…
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    CAPÍTULO XV

  


  Dos minutos más tarde, los operadores suizos tamborileaban sobre la puerta del autocar. Habían ayudado a Olivier y a Nikky a desenredarse y a levantar de nuevo la tienda. Langelot fue a abrir.


  —¿«Bor» qué ha cerrado la «huerta»? —preguntó el primer operador.


  —¿«Bor» qué está «usded» aquí? —preguntó el segundo.


  —¿Dónde está Hug, que había «guedado» en nuestro lugar? —interrogó el tercero.


  Huc se encontraba en aquel momento debajo del autocar. La cabina tenía una trampilla para poder salir en caso de accidente. Langelot la había abierto y, no sin dificultades, hizo pasar por la trampilla el cuerpo inanimado del luchador.


  —El señor Huc debe de estar pescando con caña; me pidió que le reemplazara durante cinco minutos. Y yo he cerrado la puerta con llave por prudencia. Ahora, señores, si quieren ustedes reemprender la guardia, yo vuelvo a mis asuntos.


  Los suizos subieron al autocar y Langelot se alejó en dirección al satélite.


  En el bolsillo de su pantalón sentía el peso de la pistola que Huc, demasiado seguro de su fuerza física, no había utilizado. Y, bajo la camisa, contra la piel, el joven agente llevaba un documento de un precio inestimable: el «Manual de urbanidad» del B.I.D.I., completado con una lista de los refugios de la organización en Marruecos y una llave de contacto del motor. Todo ello había sido sustraído de un cajón del coche de televisión.


  La nave cósmica estaba algo apartada del campamento. Solamente Nikky velaba junta a ella, acurrucada en la sombra y temblando de frío, porque las noches son glaciales en el Sahara; también temblaba de miedo por Langelot, preguntándose si la comedia de la tienda de campaña habría durado lo suficiente para que consiguiera establecer contacto con el satélite.


  —¿Nikky?


  —¿Langelot?


  —Todo va bien.


  La oscuridad era total. La linterna suspendida en una de las tiendas no iluminaba los alrededores.


  —Espero que se decida a salir… —murmuró Langelot.


  —¿Es lo que usted pensaba?


  —Sí; un inspector de la D.S.T.


  En aquel momento les pareció que la nave cambiaba de forma. La esfera parecía alargarse. En realidad, era una puerta que se abría.


  —¡Aquí está!


  Un casco se perfiló sobre la puerta.


  —¿Estáis ahí, camaradas? —preguntó la voz del cosmonauta, en un francés que ya no tenía nada de estudiado.


  Langelot avanzó.


  —Apresúrate.


  El otro salió a tierra.


  —Es agradable desentumecer las piernas.


  —¿Es cómodo, ese trasto?


  —Las seis primeras horas, pueden aguantarse bien. Después se empieza a sentir hormigueo.


  —Explíqueme un poco cómo funciona —dijo Langelot, introduciendo la cabeza en la cápsula.


  —Muy fácil: tienes el sillón en medio, el cuadro de mandos frente a ti. La iluminación es automática.


  —¿Y los cerrojos?


  —Cerrojo electrónico en el emplazamiento normal de una cerradura, en la puerta. Se aprieta ahí.


  —¿Y el periscopio?


  —A tu izquierda, en el cuadro de mandos; es un volante pequeño. Cuanto más tiras de él, mayor se hace el campo de visión.


  —¿La radio?


  —A tu derecha. Una ANGRC-9, lo más clásico que existe. Está en el canal de la D.S.T. No tienes más que poner el conmutador en posición «marcha». Su indicativo es «Augusto»; el tuyo, «César». Están en escucha permanente.


  —Bien. Ahora, el láser.


  —Tu láser es chino para mí. Hubiera preferido que lo quitaran. Pero quisieron dejar el satélite tal como estaba. Mira, es esa especie de catalejo o cañón. Hay una especie de ventana delante, cerrada con un postigo; el cierre del postigo está en su parte superior. Eso es todo lo que sé. ¿Eres verdaderamente capaz de desenvolverte con todo lo demás?
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  —Así lo espero, por vosotros dos. ¿Está armado?


  —No. No estaba previsto que saliera de mi cápsula.


  —Bueno; toma esto.


  —¿Qué es?


  —Una «Lüger». Ten cuidado; hay una bala en la recámara. Procura no disparar, es mejor atraparles vivos.


  —¿No te la quedas para defenderte?


  —No; yo estaré en tu casamata. Toma, aquí está la llave de contacto. Adiós, Nikky.


  Nikky cogió las manos de Langelot.


  —Me gustaría quedarme con usted.


  —Yo también lo preferiría, se lo aseguro. Pero no hay espacio para dos en esta nave. ¡Qué idea construir semejantes cabinas! ¡Viva la cápsula Géminis! Vamos, apresuraos, y nada de sentimentalismos. Con un poco de suerte, volveremos a vernos.


  Ágil como una anguila, Langelot se deslizó en el interior de la nave. Su predecesor cerró la puerta, y el cerrojo actuó. La cabina se iluminó.


  —Bueno —murmuró Langelot—, el sillón es estupendo, decididamente. Y el camarada tenía razón con lo de los climatizadores. Se está mejor dentro que fuera.
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    CAPÍTULO XVI

  


  —¿Qué dirección tomaremos? —preguntó el cosmonauta.


  —Por aquí —indicó Nikky.


  Rodearon el campamento, teniendo cuidado de mantenerse siempre en la zona en sombras.


  El coche de telecomunicaciones estaba en medio del campamento, entre los dos helicópteros y frente a las dos tiendas.


  Por un momento, el policía pareció vacilar.


  —Y bien, ¿a qué espera? —preguntó Nikky, irritada.


  »Langelot —pensaba la chica— no hubiera vacilado.


  El «cosmonauta» se quitó el casco.


  —Vamos —murmuró—, pase lo que pase…


  Quitó el seguro de la «Lüger» y su rostro, poco enérgico de natural, tomó una expresión resuelta.


  La mayor parte de los «bidianos» se había reunido en una de las tiendas, donde estaban cenando a base de conservas. La señora Schasch no había salido de la cabina del autocar, que se había reservado para ella; los operadores, en la suya, charlaban.


  Con los codos pegados al cuerpo, el «cosmonauta» recorrió a paso de carga los cincuenta metros que le separaban del autocar. Nikky le seguía.


  Abordó el coche por la izquierda, por el lado del asiento del conductor. ¿Estaría abierta la puerta?


  No. Los suizos, cuidadosos de natural, la habían cerrado con llave.


  Entonces, dio la vuelta a la parte delantera del vehículo, se envolvió la mano en un pañuelo y golpeó el cristal con la culata de la «Lüger».


  Los trozos de vidrio cayeron en el interior. El policía se volvió para ver si los «bidianos» se habían dado cuenta.


  —¡Aprisa, aprisa! —ordenó Nikky.


  El policía pasó la mano por el agujero, maniobró en la manecilla y la puerta cedió.


  El policía subió, actuó sobre el freno de mano y la palanca del cambio de marchas, se sentó en el asiento del conductor, dio el contacto, y accionó el arranque.


  Nikky había subido a su vez.


  El cosmonauta metió una marcha; el motor se caló.


  Nikky asomó la cabeza por la ventanilla y se encontró casi de narices con la señora Schasch, a quien había inquietado el ruido y miraba por la ventanilla de su cabina para averiguar qué pasaba.


  —¿Qué hace ahí, hija? ¡Baje inmediatamente! ¡Olivier! ¡Huc! ¡Aquí! ¡Aquí, ahora mismo!


  El policía metió otra marcha, y embragó… El coche se puso en marcha.


  —¡Olivier! ¡Huc! —gritaba la señora Schasch—. ¿Quién está al volante? ¡Conteste, imbécil!


  La señorita Chevrot exhibió la más suave de sus sonrisas.


  —El cosmonauta soviético, señora, ha aceptado prestarle sus servicios como chófer.


  Se había dado la alarma. Dos de los operadores suizos saltaron del coche a riesgo de romperse la cabeza. El tercero prefirió permanecer en la seguridad de su cabina de televisión.


  Los que cenaban en la tienda salieron preguntándose qué pasaba, y vieron que el autocar se alejaba, balanceándose sobre sus amortiguadores. La cabeza de la señora Schasch asomaba por una ventanilla; la cabeza, del tercer operador por la otra: ambos personajes hacían gestos de cólera y consternación.


  En el suelo, quedaba el cuerpo de Huc, que había estado a punto de ser aplastado por las ruedas traseras, pero parecía indemne y estaba incluso recuperando el conocimiento.


  —¿Quién va al volante? —gritó Olivier.


  —Debe de ser el joven Lissou. Me ha parecido sospechoso desde el principio —dijo el médico inglés.


  —La matemática está con él —añadió el metalúrgico italiano.


  —Esos dos jovencitos no carecen de una cierta audacia —observó el alemán especialista en electrónica.


  Los pilotos de los dos helicópteros intercambiaron una mirada.


  —¿Va usted o voy yo? —preguntó el canadiense taciturno.


  —Vayamos los dos —propuso su compañero.


  El canadiense inclinó la cabeza en señal de asentimiento.


  Ambos corrieron hacia sus aparatos, seguidos de sus respectivos operadores de radio.


  En seguida resonaron dos estridentes silbidos. Dos inmensas hélices batieron el aire aprisa, cada vez más aprisa. Una nube de polvo se alzó del suelo.


  En unos minutos alcanzarían el camión.
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    CAPÍTULO XVII

  


  En cuanto sus amigos se marcharon, Langelot maniobró los periscopios. Le daban una visión parcial de lo que le rodeaba, pero suficientemente clara gracias a sus rayos infrarrojos. No pudo seguir el ataque al coche, pero lo vio arrancar y desaparecer en dirección norte. En seguida, puso en marcha su emisora.


  —Aquí, «César». Aquí, «César». ¿Me oye, «Augusto»? Hable.


  —Aquí Augusto. Le oímos con un radio cuatro. Hable.


  —Páseme a «Augusto» autoridad. Comunicación urgente. Hable.


  —No se retire. Le paso a «Augusto» autoridad.


  Se produjo un silencio. Luego, por el resoplido que llegó a sus oídos, Langelot comprendió que el comisario Didier iba a tomar la comunicación.


  —Aquí, «Augusto» autoridad. ¿Está al corriente de los acontecimientos imprevistos que…?


  Langelot le quitó la palabra.


  —Buenas, señor comisario —dijo con un tono amable—. Va a llevarse una sorpresa dentro de unos momentos. Le aconsejo que se siente antes de escuchar lo que voy a decirle.


  —¿Qué significa esto? —vociferó el comisario—. ¡Me llama sabiendo que el B.I.D.I. puede estar a la escucha! ¡Me llama por mi grado, lo que es contrario a todos los reglamentos del secreto de radio! ¡Me habla en un tono que no le permitiría ni el propio ministro!


  —Señor comisario, no tengo tiempo de preocuparme de los reglamentos de la radio. Le advierto ya, a todos los efectos, que no soy su cosmonauta de tierra firme, sino un antiguo conocido: el subteniente Langelot, del S.N.I.F. ¿Me recuerda?


  —¡Eh! ¿Qué? ¿Langelot? ¿El asunto Roche-Verger?


  —Exactamente. Ya ve que estamos destinados a colaborar, comisario Didier. Escuche, voy a ponerle rápidamente al corriente de la situación. A usted le toca tomar las medidas que corresponden.


  En pocas palabras, Langelot explicó la sustitución que se había producido.


  —¿Qué utilidad tiene esta mascarada? ¿Por qué no se ha apoderado usted mismo del autocar del B.I.D.I.?


  —Ese es un punto que estudiaremos más adelante. De momento, creo que lo más urgente es convencer al Gobierno marroquí de la necesidad de dejarle intervenir contra el B.I.D.I.


  —¡Pero eso es imposible! Harán falta días para que…


  —Vea lo que le propongo —interrumpió Langelot— le voy a leer ahora mismo la lista de todos los refugios marroquíes del B.I.D.I. y, a continuación, el reglamento interior de esta noble organización. Le comunico, de paso, que los hermanos Benalamache, el historiador y el administrador, están mezclados en toda esta historia; concretamente, los argumentos proporcionados por Benlamache para sostener las reivindicaciones marroquíes sobre esta región del Sahara, han sido inventadas por él, siguiendo órdenes de la señora Schasch, jefe del B.I.D.I. Si usted transmite estas informaciones a París, y si París las hace seguir al minuto a Rabat, debería hacer vacilar al Gobierno marroquí. Y si Rabat da orden al coronel El Hadj de esperar para lanzar su famoso ataque, puede evitarse lo peor.


  —¿Posee realmente todas esas informaciones?


  —Desde luego. ¿Tengo costumbre de bromear? Y con usted, señor comisario, no me lo permitiría nunca. Dos cosas más: un autocar de televisión llegará dentro de una hora aproximadamente a Bou Denib, en Marruecos. Pida a la policía local que retenga a todos sus ocupantes. Entre ellos figuran su cosmonauta, mi matemática y… la señora Schasch, jefe del B.I.D.I.


  Estas últimas palabras fueron dichas en el tono más descuidado que pueda imaginarse. Unos resoplidos incoherentes fueron la respuesta del comisario Didier.


  —¡Ah! Espere, un momento. Ante todo, aquí tiene un mensaje cifrado que le ruego tenga bondad de transmitir urgentemente a mis jefes del S.N.I.F. Se alegrarán de recibirlo.


  —Mi joven amigo —dijo entonces Didier—, pasaré con mucho gusto su mensaje y no le pido que me diga el contenido exacto; pero querría saber de qué se trata.


  —Mi querido comisario, le contestaré con placer, aunque dudo de que le guste la respuesta. Este mensaje cifrado contiene la dirección de la sede del B.I.D.I. en París.


  El comisario resopló violentamente, pero, como buen jugador, pasó al S.N.I.F. el mensaje que Langelot acababa de componer. Luego dijo:


  —¡Ahora, a lo nuestro!


  Langelot asintió:


  —De acuerdo. Voy a leerle el «Manual de urbanidad».


  —¿Eh? ¿Qué? ¿Quiere repetir eso?


  —El «Manual de urbanidad».


  —¡Subteniente, considero que la situación es altamente drámática y que sus bromas están completamente fuera de lugar! ¡Por otra parte, si pretende insinuar que mi educación…!


  —Señor comisario, no se trata en absoluto de una broma. El reglamento interior del B.I.D.I. se llama, efectivamente, «Manual de urbanidad». ¿Está dispuesto a grabar? «Página uno. El Bureau Internacional de Documentación Industrial…». Espere un momento, es preciso que ajuste las cuentas a los helicópteros.


  —¿Qué helicópteros?


  Langelot no contestó. Había llegado el momento de tratar de salvar a Nikky y al falso cosmonauta que, sin él, corrían a su perdición.
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    CAPÍTULO XVIII

  


  En efecto, el B.l.D.I. se había dividido en dos grupos. Mientras los tres especialistas y Huc permanecían en el campamento, Olivier y los dos operadores suizos embarcaron en los helicópteros. Armados con pistolas, estaban dispuestos a jugarles una mala pasada al cosmonauta y a Nikky. Pilotos y operadores de radio iban también armados, unos con pistolas automáticas y otros con metralletas.


  En apariencia, la joven matemática y su acompañante, mal armado y poco combativo a juzgar por su aspecto, no podrían resistir a aquel destacamento.


  Las palas de las dos hélices hendían el aire con siniestros silbidos. Los dos motores rugían. El polvo subía cada vez más alto, blanquecino en la noche azul.


  De pronto, el primer helicóptero despegó del suelo.


  Langelot descorrió el cerrojo del postigo que protegía el láser.


  Las pocas semanas que había pasado estudiando aquel instrumento, no habían sido semanas perdidas. Y las briznas de enseñanzas recogidas junto al profesor Steiner volvían también a su memoria.


  Langelot apuntó el visor periscópico del láser al eje vertical que soportaba la hélice horizontal del helicóptero.


  Si el profesor Steiner había dicho la verdad, el rayo de luz monocromática coherente, que brotaría al cabo de un instante del instrumento, tendría una frecuencia de 4 cuatrillones de oscilaciones por segundo y sería un millón de veces más brillante que el sol.


  A cincuenta metros de distancia, no era difícil, para un buen tirador y teniendo en cuenta el considerable aumento del visor, tocar el eje rotor en el centro.


  Langelot oprimió el botón.


  Si el profesor Steiner tenía razón —¿y acaso podía estar equivocado?— el impulso desencadenado duraría una milésima de segundo, pero la energía producida durante ese tiempo sería de 1160 julios.


  El rayo brotó.


  Y, en el visor, Langelot pudo distinguir claramente que el eje del rotor, traspasado por el centro, emitía una especie de zumbido, como si estuviera bajo el efecto de un soldador.


  Por fusión, el rayo del profesor Steiner acababa de traspasar el eje, que giró aún una fracción de segundo y después se dobló en dos y cayó de lado.


  El helicóptero cayó a su vez a tierra y sus inmensas palas se rompieron contra las piedras.


  —¡Snif, snif! ¡A por el otro!


  Las impulsiones del terrible láser de diodo se espaciaban de 34 en 34 segundos: ése era su principal defecto. Por lo tanto, había que esperar medio minuto antes de lanzar el segundo golpe. Langelot lamentó que en tierra los helicópteros no hubieran estado en el campo de acción del láser, ya que en ese caso hubiera podido inutilizarlos antes del despegue.
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  En el campo del B.I.D.I. reinaba la confusión. El helicóptero había caído desde solamente tres metros de altura, de forma que no había heridos entre sus ocupantes. Las contusiones recibidas no les impidieron saltar del aparato. Ahora, trepaban a él para examinar el eje doblado.


  A su vez, el segundo helicóptero acababa de despegar. Sus ocupantes hacían grandes gestos a los camaradas que quedaban en tierra y blandían sus armas. Nikky y su compañero pagarían también por el helicóptero inexplicablemente accidentado.


  Pero al segundo helicóptero le ocurrió el mismo accidente que al primero. Llegó a unos tres metros de altura, y cayó de nuevo al suelo, al perder las palas de su rotor.


  Entonces, la confusión llegó a su colmo. Estupefacción, decepción, furor. Los «bidianos» se acusaban unos a otros. Los pilotos de los helicópteros se metían con los «sabios» y con los operadores de quienes sospechaban un sabotaje. Los operadores y los sabios atacaban a los pilotos, recelando una traición.


  Un grito dominó el tumulto:


  —¡Estamos prisioneros!


  En efecto, los «bidianos» eran prisioneros del desierto. Les era tan imposible abandonar el Sahara como si hubieran estado encerrados tras altas murallas.


  —¡No! —gritó «tito Olivier»—. Tenemos el transporte.


  En efecto, el vehículo para transporte de coches acababa de hacer su aparición.


  Se había convertido en la única oportunidad de salvación para los «bidianos» que, presa aún del pánico, salieron a su encuentro con gestos de esperanza. El conductor del vehículo abrió unos ojos como platos; nunca en toda su vida le habían acogido con tal entusiasmo.


  Alcanzar el autocar a bordo de aquel pesado vehículo sería, evidentemente, imposible. Pero, por lo menos, los «bidianos» no se verían detenidos, como en una trampa, en medio del desierto.


  —¿Nos llevamos el satélite? —preguntó uno de los especialistas.


  —¡En qué piensas, chico! —replicó Oliver—. Si conseguimos salvamos solos, ya tendremos mucha suerte.


  Pero los «bidianos» hacían mal en fiarse de aquella suerte.


  Apenas acababa de detenerse el transporte, cuando una llama inmensa brotó de uno de sus lados.


  El chófer sólo tuvo tiempo de saltar a tierra. La cabina del vehículo ya ardía, como una antorcha gigantesca alzada en medio de la noche saharina.


  Langelot acababa de lanzar su rayo contra el depósito de carburante.
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    CAPÍTULO XIX

  


  Entre tanto, una actividad febril reinaba en las ondas. A medida que llegaban las informaciones transmitidas por Langelot, se grababan, se cifraban y se enviaban a París.


  En París, en los ministerios no se dormía. Partían mensajes hacia Argelia y hacia Marruecos. El ministro del Interior, hombre de vanguardia si los había, quería estar al corriente de la situación minuto a minuto.


  Descifradas, cifradas de nuevo, las informaciones procedentes de Langelot eran enviadas a Rabat.


  Y en Rabat tampoco se dormía.


  Ya por la mañana, la iniciativa de las tribus del sur había sido considerada como lamentable. Pero cuando se hizo evidente que las informaciones históricas de Benlamache estaban trucadas, los altos mandos no vacilaron más.


  Se dio orden al coronel El Hadj de suspender de inmediato toda incursión en Argelia.


  Al mismo tiempo, la policía marroquí rodeaba la casa de Si Alí Mansour Benlamache, el administrador, que fue detenido bajo la acusación de espionaje industrial y de abuso de poder.


  El historiador Benlamache, domiciliado en París, recibió al mismo tiempo la visita de la D.S.T., que tenía la misión de custodiarle.


  Los argelinos del capitán Monkrane, apostados tras las troneras y los cascos de arena del puesto de R’mel, esperaron en vano toda la noche el asalto marroquí. El asalto no se produjo. Y cuando brilló el sol, lo vieron reflejado en los cristales de los camiones y las armas del regimiento de El Hadj que, en orden, se preparaba para regresar a su base en Bou Denib.


  Mientras, en Bou Denib no se había visto nunca tal cantidad de policías. Los había marroquíes y franceses; y también internacionales, miembros de la Interpol, y cada vez llegaban más en avión.


  En efecto, cuando el autocar de telecomunicaciones llegó a la entrada de la población, un control de policía le cortó el paso.


  En seguida, la señora Schasch saltó a tierra para tratar de huir. Pero sus tacones, sus famosos tacones de aguja, la traicionaron una vez más; cayó en los brazos de un enorme policía marroquí, quien fue inmediatamente promovido a las funciones de «mozo de carga» tal como, anteriormente, había desempeñado Huc.


  Ya en el primer interrogatorio, la virulenta dama entregó a toda la organización que dirigía, haciendo exhibición del poder de que disponía. Decenas de personas consideradas respetables quedaron comprometidas en el escándalo del B.I.D.I., entre otras la señora Martinet, directora del personal de la S.F.E.C.G.A.M.C., quien había informado secretamente a la señora Schasch sobre los expedientes que pasaban por sus manos.


  El operador suizo se entregó sin resistirse. La señorita Chevrot y el «cosmonauta» se pusieron simplemente en manos de la policía, pidiendo que se enviara a París un mensaje para anunciar que estaban sanos y salvos.


  El coronel El Hadj no perdió tampoco su tiempo. En el camino de regreso, acompañado por el comisario Didier, se tomó la molestia de detenerse para recoger al estado mayor del B.I.D.I. Algunos de sus miembros habían tratado de huir a pie, pero fueron alcanzados sin dificultad. La mayoría de ellos, resignados con su suerte, había permanecido en torno al satélite, entre los restos de los helicópteros y del vehículo de transporte.


  Cuando, por el periscopio, Langelot vio llegar al capitán Mostefai y a sus hombres, abrió la cápsula y saltó fuera.


  El sol acababa de alzarse en el horizonte, pero todavía hacía fresco. Los «bidianos» que habían pasado la noche apretujados unos contra otros para darse un poco de calor, aún tiritaban.


  —¡Rayos! ¡Si es Lissóu! —gritó «tito Olivier», al ver a Langelot—. Pero, chico, no entiendo nada. Pensaba que te habías marchado con el autocar y la matemática.


  —Error, «tito Olivier». ¿Para qué iba a marcharme con el autocar? El sistema de climatización de la nave es superior. De día, da frescor y de noche, calorcillo.
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  —Explícame, por lo menos, cómo lo has hecho para meterte ahí.


  —Le mentiría si le dijera que estaba previsto desde el principio, «tito». Y, sin embargo, algo de eso hay… ¿Le interesaría quizás saber mi verdadero nombre? Langelot, agente del S.N.I.F.


  Olivier lanzó un largo silbido y tendió las manos al capitán Mostefai, que le puso las esposas.


  El comisario Didier se acercaba.


  —¡Mi querido Langelot —dijo resoplando muy fuerte—, estamos destinados a encontrarnos siempre en circunstancias dramáticas!


  —Señor comisario, siempre llega usted a punto para salvarme. Dígame, ¿no podríamos pedir un cafetito a nuestros amigos marroquíes? Le hago saber que anoche no cené.


  El capitán Mostefai destapó en seguida su cantimplora y la tendió a Langelot.


  —Hay que reconocer —dijo entonces Olivier— que trabajar para la señora Schasch presentaba algunos inconvenientes. No se comía nunca cuando se quería. ¡Jouchin estará contento de saber que la han detenido! Le tenía un miedo cerval. Saldrá con un año de cárcel y se convertirá en otro hombre. A propósito, amigo mío —añadió, dirigiéndose al comisario—, ¿en las cárceles se come a horas fijas?


  El comisario le miró de arriba abajo, resopló con fuerza, buscó una réplica y no la encontró.


  —¡Suban! —ordeno el capitán Mostefai.


  En París, la noche tampoco había transcurrido sin acontecimientos.


  Un comando del S.N.I.F. con coches provistos de radio, proyectores de infrarrojos, granadas ofensivas y metralletas, atacó la sede del B.I.D.I., en Biévres.


  Cuatro enormes camiones estaban estacionados delante de la puerta en el momento en que llegó el S.N.I.F. Todo el material «bidiano» había sido cargado en ellos.


  —¿Qué, capitán, les enviamos unas «peladillas»? —preguntó el adjunto del capitán Montferrand a su jefe—. Eso nos desentumecería un poco.


  —Calma, Charles —contestó Montferrand—. Vaya a ese café que aún está abierto, pida que le dejen telefonear y anuncie a la persona que conteste que la señora Schasch ha sido detenida en Bou Denib.


  —El teléfono, el teléfono —gruñó Charles—. ¡No se atacan por teléfono los puestos fortificados! Un «bazuca» es lo que necesitamos.


  Sin embargo, obedeció.


  Un cuarto de hora más tarde, el sirviente asiático, Jouchin el cibernético, y otros miembros subalternos del B.I.D.I. salían de la casa con los brazos en alto.


  
    [image: ]


    CAPÍTULO XX

  


  Así que la famosa entrevista del ministro del Interior con su superior jerárquico —entrevista que el ministro temía, con motivo—, no llegó a celebrarse. El superior se contentó con enterarse con satisfacción de que las diferencias argelino-marroquíes no continuaban, que la nave cósmica experimental y el láser de diodo habían sido recuperados y que una de las principales organizaciones de espionaje industrial había sido decapitada.


  En cambio, el ministro, que —como ya todo el mundo empezaba a saber— era un hombre de vanguardia, quiso reunir a los principales héroes de la aventura.


  De forma que, ocho días después de su común victoria, el comisario Didier, el «cosmonauta soviético» y el subteniente Langelot entraron en el famoso despacho artesonado de la plaza Beauvau, tras la señorita Chevrot.


  —¡Buenos días, buenos días! —dijo el ministro con una amable sonrisa—. ¡Ah! Aquí está la matemática de la que tanto me han hablado. La felicito de todo corazón, señorita. ¡Tener un cerebro tan brillante bajo una apariencia tan encantadora como la suya es todo un récord!


  Hizo una pausa para mirar a los demás.


  —Y aquí tenemos también al querido comisario Didier. Estoy muy contento de recibirle, comisario. Ya ve que hacía mal en dudar de usted mismo y que la ingeniosa estratagema que imaginamos juntos no podía dejar de tener éxito. ¡Cuando pienso en la conversación telefónica que tuvimos…! ¡Estaba usted de un humor, si me permite que se lo diga! Y, sin embargo, ya ve los resultados; no solamente hemos descubierto un centro clandestino de escucha, que era nuestro objetivo número uno, sino que además, hemos pescado a todo el Bureau International de Documentación Industrial. Tenga un poco más de confianza en sí mismo, ¡que diablos!, y todo irá bien. Pienso que sus superiores podrían proponerle para el ascenso a comisario principal; si hacen esta propuesta, le prometo examinarla favorablemente.


  »Y, ahora, ¿cuál de estos dos jóvenes se llama Jean-Jacques Lissou?


  —¡Yo! —contestaron a la vez el cosmonauta y Langelot, avanzando un paso.


  El ministro pareció sorprendido.


  —Es decir —explicó Langelot—, mi nombre de guerra era Jean-Jacques Lissou, en el curso de esta misión. En realidad, soy Langelot, del S.N.I.F.


  —En cuanto a mí —dijo el cosmonauta— mi nombre de guerra en esta misión era Ivan Popov. En realidad, soy Jean-Jacques Lissou, de la D.S.T.


  —Sí, sí; está perfectamente claro —dijo el ministro—. Sin embargo, quizá podrían explicarme un poco mejor de qué se trata.


  El verdadero Jean-Jacques Lissou enrojeció violentamente. Pero le habían enseñado la franqueza, de forma un poco dura, a veces, y contestó:


  —Señor ministro, hace tiempo, cometí algunas tonterías y prometí enmendarme. Primero desempeñé diversos trabajos en el África negra y después el corresponsal local de la D.S.T me propuso trabajar para él. Más tarde me enviaron al Norte y llevé a cabo una o dos misiones en Colomb-Béchar Fue entonces cuando el comisario Didier me preguntó si quería representar el papel de cosmonauta. Y yo acepté.


  —Yo —explicó Langelot— vivía bajo el nombre del Jean-Jacques Lissou, con el que fui contratado por el B.I.D.I.


  —En resumen —preguntó el ministro—, ¿se trata de una simple coincidencia?


  —Sí, señor ministro…, si las coincidencias son alguna vez simples.


  —De todas formas, los dos han tenido mucho mérito. El jefe de la D.S.T. me propondrá, sin duda, una recompensa para el señor Lissou. En cuanto al subteniente Langelot, no pertenece a mi jurisdicción. El jefe del S.N.I.F. y mi colega de Defensa arreglarán las cosas con él. Sea como fuere, señores, estoy orgulloso de estrecharles la mano. La cooperación entre los diversos servicios de protección de la nación siempre demuestra ser fecunda; ustedes han dado una nueva prueba de ello.


  Langelot se permitió una sonrisita. El ministro frunció el ceño.


  —¿Qué encuentra de gracioso en mis palabras teniente?


  —Sólo pensaba, señor ministro, que esta famosa colaboración era, también, una coincidencia.


  —Tanto más fecunda cuanto que es espontánea —dijo el gran jefe—. Señora, señores; les doy las gracias.


  En la avenida Marigny, como por casualidad. Nikky y Langelot se encontraron juntos. Y solos.


  —Ahora —dijo Langelot—, voy a tener que telefonear.


  —¿Para qué?


  —Para excusarme con la secretaria del profesor Steiner, a quien debía llevar al cine.


  Hubo una pausa casi imperceptible.


  —¿Y para invitarla otra vez, supongo? —preguntó Nikky.


  —Si no le importa —contestó Langelot—, preferiría invitarla a usted.


  FIN


  


  [image: ]


  
    LIEUTENANT X (París, 7 de noviembre de 1932 - Bourdeilles, 14 de septiembre de 2005) es el seudónimo utilizado por Vladimir Volkoff para firmar la serie de novelas juveniles protagonizadas por Langelot. Esta serie está compuesta por 40 novelas publicadas entre 1965 y 1986.


    Escritor francés de origen ruso, licenciado en letras en la Sorbona y doctor en Filosofía por la Universidad de Lieja. Fue además de escritor, periodista, actor, director de teatro, profesor, traductor y marionetista. Con su verdadero nombre publicó novelas de muy diversos géneros: novelas como La reconversión, Premio Chateaubriand 1979, que lo lanzó a la fama mundial; novelas de espionaje como L’agent triple, El montaje, Gran premio de la Novela de la Academia Francesa 1982, El invitado del Papa y Le trêtre; una novela de ciencia-ficción, Metro pour l’enfer, premio Jules Verne; obras de métrica y crítica literaria, y dos obras de teatro, L’amour tue y Yalta.

  


  Notas


  
    [1] Ver Langelot y los espías, en esta misma colección. <<

  


  
    [2] Ver Langelot y los espías. <<

  


  
    [3] Véase Langelot y los espías. <<
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